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  Gypsy Savage [1] ha pasado los últimos cinco años tratando de establecer una carrera en un mundo de hombres dentro de la industria de la construcción. Es muy difícil conseguir que los compañeros de trabajo la tomen en serio, pero ha aprendido a ignorar los comentarios despectivos respecto a su feminidad, o la falta de ella.


  Leo, Perry, e Iván Chadwick se sienten atraídos por la confiada, enérgica y sexy Gypsy. Harán todo lo posible para poder atrincherarse firmemente en su corazón y en su cama. Pero ella tiene un chip sobre su hombro [2]


  Los tres hombres están decididos a mostrar a Gypsy que los hombres ignorantes con que se ha asociado antes estaban totalmente equivocados etiquetándola con apodos maliciosos, pero conseguir que ella crea eso es mucho más difícil de lo que esperaban.


  Cuando Gypsy sale herida y su vida está amenazada, los tres hermanos Chadwick harán cualquier cosa para mantenerla a salvo. Pero nada es como parece.



  


  Capitulo Uno



  *


  *


  


  


  


  Gypsy Savage ignoró los silbidos cuando se encontró con la oficina del capataz. Lágrimas ardían atrás de sus ojos, pero tomó una respiración profunda y las empujó hacia atrás.


  Acababa de recibir una llamada del hospital en San Angelo, Texas diciéndole que su padre había estado en un accidente. A pesar de que odiaba trabajar para Frank y su grosero equipo de construcción, perseveró con el trabajo, porque amaba lo que hacía. Pero no había estado muy feliz de trabajar para Frank y esto fue sólo la excusa necesaria para decirle que ponga su trabajo en su culo hipócrita, aunque se sentía mal del estómago por la preocupación acerca de su padre.


  Cuando llegó a la oficina remolque no se molestó en llamar o esperar que el idiota le diga que estaba bien que entrara. Agarró la manija de la puerta y la abrió con fuerza. La boca de Frank se abrió y podía decir por el ceño fruncido y la ira en sus ojos que él estaba a punto de darle un poco, pero no le dio la oportunidad de hablar.


  


  -"¡Lo dejo!"


  


  Observó con diversión y alegría escondida como Frank abrió y cerró la boca un par de veces, haciéndolo parecer como un pez fuera del agua, y con las mejillas caídas, los ojos redondos, era exactamente lo que era.


  Gypsy giró sobre sus talones y salió de la caravana. Ya estaba corriendo hacia su coche cuando oyó a Frank gritándole.


  


  -"No te molestes en volver rogando por tu trabajo de nuevo, pequeña perra. Si fuera por mí nunca habrías trabajado aquí primero."


  


  Si no hubiera estado tan enferma de preocupación por su padre, se habría reído. Después de entrar en su furgoneta y colocarse el cinturón de seguridad, comenzó a alejarse. La cara de Frank estaba roja como un tomate y mecía el puño hacia ella. Gypsy se dio la vuelta y se mantuvo a la derecha en la conducción. Haría falta un poco más de una hora en llegar a San Angelo, Texas desde Brady. Su corazón latía tan fuerte con la ansiedad y se sentía mal del estómago. La enfermera que la había llamado no había sido capaz de decirle lo que le había sucedido a su padre o lo que sus heridas eran, pero al menos la había tenido como familiar para contactar en caso de emergencia.


  Trató de calmar su mente acelerada y el corazón, y alejar los peores escenarios. Por lo que sabía su padre sólo tenía una lesión menor, pero no pudo alejar la pelota de miedo en la boca del estómago.


  Gypsy y su padre habían tenido una pelea hace cinco años y dado que ambos eran tercos como mulas ninguno estaba dispuesto a ceder y pedir disculpas primero. Ahora que su padre estaba herido se sentía muy culpable por quedarse con su ira por tanto tiempo, pero era una astilla del mismo árbol y había aprendido a ser terca y obstinada como su padre.


  Rick Savage, la había criado él solo desde que ella tenía apenas cinco años de edad. Habían estado muy unidos alguna vez, pero mientras Gypsy crecía y afirmaba su independencia, simplemente golpearon sus cabezas juntas más veces que no.


  Su madre se había ido cuando su padre había descubierto que ella estaba teniendo un romance con uno de sus empleados y esa fue la última vez que su padre había sabido nada de su mujer. No es que a Gypsy realmente le importara. En lo que a ella le importaba su madre podía irse al infierno. Todavía recordaba haber oído a su padre llorando de noche cuando debería estar durmiendo. En ese momento no entendía lo que estaba pasando, pero su corazón sufría por su madre y su padre.


  Le tomó cerca de doce meses a su padre para hacer cosas juntos, pero una vez que lo hizo, había sido el mejor padre del mundo. Gypsy había ido a trabajar con él cuando no estaba en la escuela y había ayudado a su padre tanto como pudo. Creció con un martillo en la mano y supo que quería ser como su padre cuando creciera. Por supuesto, su padre quería que fuera a la universidad, pero ella pensó que era una pérdida de tiempo y dinero. Después de una línea de pelea con su padre, salió de su casa y se fue en una de sus viejas camionetas de trabajo.


  Decidió mostrar a su terco padre que estaba en lo cierto y podía cuidar de sí misma, por lo que cargó la camioneta con una cantidad mínima de ropa, pero con todas sus preciadas herramientas, y se marchó. Trabajó en varios pequeños pueblos alrededor de San Angelo, que trabajaban en la construcción, y a pesar de que tenía más habilidades que muchos de los capataces por ahí, había mantenido la boca cerrada, la cabeza hacia abajo y su culo para arriba, trabajando para ahorrar todo el dinero que pudo.


  El sueño de Gypsy era tener su propia casa y su propio negocio, aunque ya tenía suficiente dinero para comprar un terreno y construir su casa a su alrededor. Había empezado a preguntarse si la culpa de no ver y hablar con su padre por cinco largos años estaba pesando a su espalda. Comprobó sus espejos retrovisores y cambio de carril. Gypsy tenía problemas para conectarse con otras mujeres y no había hecho amigas reales con las mujeres. Pasó los últimos dos años compartiendo una casa con otras dos mujeres, pero eran chicas muy girly [3] y ella era una chica poco femenina y, francamente, ninguna había sido capaz de conectar en un nivel emocional, como otros amigos varones si lo hicieron.


  Algunos de los hombres con los que había trabajado en Brady la habían marcado como una rompepelotas real y estaba tan lejos de la verdad, que era casi risible. Por supuesto era exigente con su trabajo, pero después de crecer ayudando a su padre con su negocio, había aprendido mucho y tenía todo el derecho a tener confianza y cuestionar algunos de los trabajos que Frank había pasado tan seguro y completo.


  Pero también había sido etiquetada como una reina de hielo y estaba realmente dolida cuando escuchó eso. No estaba hecha de hielo y tenía sentimientos como todos los demás. El hecho de que no aceptara citas con los hombres con los que trabajaba y no coqueteara como otras mujeres no era para figurarse que fuera una marimacho o algo como eso.


  El único apodo que había disfrutado había venido de su padre, que era el único hombre con quien siempre sería capaz de ser ella misma. Él era la única persona en el mundo que parecía entenderla y odiaba haberse ido. Esperaba que su padre estuviera bien y la aceptara con los brazos abiertos. No tenía ninguna intención de dejar a su padre nunca más. Era la única familia que le quedaba y sólo esperaba que no hubiera dejado pasar las cosas demasiado tarde.


  Tras una hora de morderse las uñas y diez minutos de conducción, Gypsy entró en el aparcamiento de la Clínica Médica Shannon y se dirigió a la entrada. Esperó con impaciencia en la recepción para que la mujer dejara el teléfono, y luego preguntó dónde estaba su padre. Cuando tuvo la dirección corrió hacia el ascensor, hacia el tercer piso.


  Miró la habitación de su padre y, después de tomar una respiración profunda y fortalecerse, empujó los hombros hacia atrás y entró. Gypsy estaba feliz de que su padre tuviera los ojos cerrados porque los de ella se llenaron de lágrimas y tuvo que morderse los labios cuando la barbilla se sacudió. Su padre tenía ambas piernas en moldes de yeso, pero por lo que podía ver no tenía otras lesiones. De repente, sus ojos se abrieron y la miraron por un momento antes de parpadear y mirarla a los ojos de nuevo.


  Gypsy corrió hacia su cama, se inclinó y lo abrazó con fuerza.


  


  -"Papá, lo siento tanto."


  


  Las lágrimas no contenidas fluyeron por sus mejillas cuando empezó a sollozar.


  


  -"Lo siento, papá. ¿Me perdonas?"


  -"Gypsy. Dios, bebé, yo también lo siento."


  


  Ella le besó en la mejilla y luego dio un paso atrás, limpiándose las lágrimas de su cara, luego se sentó en la silla junto a la cama del hospital.


  


  -"Te amo, papá."


  


  Rick Savage, extendió la mano y tomó la mano de Gypsy en la suya.


  


  -"Te amo, calabaza."


  -"¿Qué pasó?"


  


  Gypsy le apretó la mano con fuerza mientras esperaba que él le explicara.


  


  -"Yo estaba en la parte superior de un techo para ayudar a sentar las tejas."


  


  Su padre suspiró y utilizó su mano libre para frotarse la cara, notó que estaba tratando de ocultarle dolor que estaba sintiendo. Su rostro estaba pálido y tenía los labios apretados, como si estuviera tratando de no hacer una mueca.


  


  -"¿Me necesitas para obtener una enfermera?"


  -"No, calabaza. Ya estoy con analgésicos, pero no he tenido la oportunidad de que trabajen todavía correctamente."


  -"Está bien, no trates de ser un héroe sólo porque estoy aquí. Si necesitas una enfermera, déjame pulsar el botón de llamada. "


  -"Voy a estar bien en pocos minutos, bebé. Ya puedo sentir el trabajo de las drogas en su camino por mi sistema."


  -"Bueno."


  -"Las barreras de seguridad se incrementaron y estaba unido a un cinturón, pero me resbale cuando una teja se rompió bajo mis pies y comencé a derrapar hacia el borde del techo. Mi equipo se rompió, la barrera cedió y acabé en el suelo."


  


  Gypsy se sentó en su silla mientras negaba con la mano a su padre en un agarre apretado.


  


  -"Mierda."


  -"Sí, exactamente."


  


  Rick apartó la mirada y ella empezó a preocuparse aún más. Su padre nunca había dudado en mantener el contacto visual antes y se preguntó si había algo que él no estaba diciendo.


  


  -"Háblame de ti. ¿Dónde estabas y que has hecho?"


  


  Había un brillo en los ojos de su padre y dado que le conocía tan bien ya sabía que en realidad no tenía que responder a esa pregunta. Ella se echó hacia atrás y lo miró por un momento.


  


  -"¿Por qué no me lo dijiste?"


  -"No hay moscas en ti, están ahí, calabaza."


  -"¿Sabías dónde estaba todo el tiempo?, ¿verdad?"


  -"¿No creerías que dejaría que mi hija vaya al gran mundo sin mantener el control sobre él?, ¿no?"


  -"Oh, papá."


  -"¿Cómo fue trabajar para el idiota de Frank?"


  -"Él es un cerdo, papá. Me cortó las esquinas tratando de ahorrar dinero, y cuando yo le dije que no lo haría y discutí con él, montó en cólera."


  -"Pero hiciste las cosas bien, ¿verdad, querida?"


  -"Lo hice. También dejé mi trabajo hoy. Voy a casa a trabajar para ti."


  -"¿Vendrás a vivir en casa también?"- preguntó Rick.


  -"Claro, pero sólo hasta que encuentre un terreno y construya mi propio lugar. ¿Cuánto tiempo tienes que estar aquí, papá? "


  


  Rick hizo una mueca y trató de volverse, pero tenía las dos piernas con yeso y tirar de ellas estaba siendo ser un problema. Gypsy se puso de pie y le ayudó a seguir antes de engordar las almohadas detrás de él hasta que estuvo cómodo.


  


  -"Voy a estar atrapado aquí durante unas seis semanas y luego necesitaré unos pocos meses de rehabilitación antes de que vuelva a ser el mismo de siempre." Rick se estiro y le agarró la mano de nuevo. -"Sabía que vendrías a casa. Quiero que tomes la tarea de dirigir por mí, calabaza."


  


  El corazón de Gypsy tartamudeó en su pecho con amor por su padre. Su sueño era trabajar al lado de su padre y construir su negocio aún más, pero con él fuera del circuito por el futuro inmediato tendría que ayudar a administrar su negocio.


  


  -"¿Acaso Ray aceptará que yo tome el control?"- dijo.


  -"Gypsy."


  


  Su padre hizo una pausa para aclararse la garganta y se veía muy triste. La única vez que le había visto de esa manera fue cuando su madre se fue con otro hombre.


  


  -"Ray murió, calabaza. Tenía cáncer y no dijo nada hasta que ya no pudo trabajar."


  


  Se cubrió la boca con la mano para amortiguar el sollozo en su pecho. Ray había sido como un segundo padre para ella. A menudo pasaba su tiempo libre con ella y su padre cuando estaba creciendo, y ahora se había ido.


  


  -"Oh, calabaza, ven aquí."


  


  Rick la alcanzó y Gypsy se metió en la cama y cayó en sus brazos. Estaba en una posición incómoda, dado que estaba tratando de mantenerse alejada de sus piernas enyesadas, pero no le importaba un poco de incomodidad. Estaba de vuelta en los brazos de su padre, donde pertenecía. La única cosa que podría hacer que se sintiera mejor era si Ray estuviera allí con ellos, también, pero eso no iba a suceder.


  Gypsy soltó todas las restricciones y lloró por todo el tiempo perdido, lo sintió por su padre y Ray. Si ella y Rick no hubieran sido tan tercos e intratables puede que nunca lo hubiera dejado en primer lugar. Su padre le dio una palmada en la espalda y frotó la mano hacia arriba y abajo con un movimiento suave, pero no pudo evitar sentirse culpable por poder ver más a Ray. Era como su tío y le haría falta como el infierno.


  


  -"Vamos, calabaza. No más llanto. Ray no querría que te castigues. Sabía que somos como dos gotas de agua y uno de nosotros cedería al final. Solíamos sentarnos en la terraza de atrás y hablar de ti todo el tiempo."


  -"¿Lo hacíais?"


  -"Por supuesto que sí. ¿De qué más teníamos que hablar? Eres la persona más importante en nuestra vida, querida."


  -"Cometí un error, irme en una rabieta."


  -"No. Hiciste lo que pensaste que tenías que hacer, calabaza. No te culpes. Ray y yo sabíamos sobre ti y pudimos haber ido y haberte visto en cualquier momento que quisiéramos."


  -"¿Por qué no lo hicisteis?"- preguntó Gypsy mientras se limpiaba las lágrimas de la cara.


  -"Ambos sabíamos que vendrías a casa cuando estuvieras lista. Necesitabas tiempo para estar contigo misma, para decidir lo que querías de la vida. Lo comprendí, calabaza, y siento tratar de obligarte a ir a la universidad."


  -" No te disculpes, papá. Tenías razón, sabes. Tuve clases de noche y estudié duro. Yo logré graduarme el año pasado."


  


  Rick le estrechó la mano.


  


  -"Estoy muy orgulloso de ti, calabaza."


  -"Gracias, papá, y lo siento por la forma en que me fui."


  -"No quiero saber nada más de ello. En lo que a mí respecta es agua bajo el puente. ¿Cuánto tiempo antes de que puedas llevar todas tus cosas de vuelta a casa?"


  -"Umm, tengo casi todo lo que necesito conmigo. Acabo de dejar un par de mudas de ropa en mi habitación. Siempre tengo mi ordenador portátil en mi camioneta y por supuesto, mis herramientas están en la caja de herramientas bajo llave. Voy a enviar una dirección de correo a las chicas con las que estaba compartiendo piso y hacerles saber que pueden volver a alquilar mi habitación."


  -"¿Todavía tienes las llaves de casa, calabaza?"


  -"Por supuesto, papá."


  -"Bien. Ahora voy a llenarte en lo que es nuevo del negocio. Tuve tres nuevos chicos comenzando la semana pasada. Son grandes trabajadores y no tengo que estar vigilándolos a todos. Los hermanos Chadwick son buenos y saben lo que están haciendo, por lo que no tendrás que preocuparte por ellos. Dos jóvenes estarán empezando mañana. Tú no tienes que preocuparte acerca de las referencias, de cheques o tal. Ya está hecho eso y han pasado por el proceso de la entrevista. Ellos dos son hermanos estarán aquí sobre las 06:30 am."- Hizo una pausa para tomar aliento. -"Sólo quedaron dos del antiguo equipo."


  -"¿Cómo es eso?"


  -"Con la crisis económica la gente es cautelosa y no compran, estuvimos muy tranquilos allí por un tiempo. Tuve que dejar que algunas personas se fueran, calabaza. Pero algunos de los chicos mayores estaban a punto de jubilarse y lo eligieron por sí mismos."


  -"Entonces, ¿quién queda?"


  -"Jimmy Dale del antiguo equipo y tengo dos chicos que han estado trabajando con nosotros durante los últimos dos años, Joe y Guy Wrench. Se ven bien, se mantienen a sí mismos en su mayor parte, pero hay que vigilarlos a ambos para asegurarse de que no cortan todos los rincones."


  -"Está bien."- dijo Gypsy


  


  Una enfermera entró en la habitación y sonrió a su padre antes de mirar lejos rápidamente. Gypsy miró a su padre y de nuevo a la enfermera y vio que ella se sonrojaba.


  


  -"Gypsy, esta bella dama es Jeanie. Jeanie, esta es mi hija Gypsy."


  


  Jeanie se acercó y le estrechó la mano.


  


  -"Estoy encantada de conocerte, querida. Tu padre habla de ti sin freno."


  -"Estoy encantada de conocerte también."


  


  A Gypsy le gusto Jeanie y la observó mientras entraba rápidamente a la habitación para comprobar la presión arterial de su padre y después preguntar acerca de su nivel dolor, ella le palmeó la mano y corrió de vuelta. Cuando miró a su padre y vió el brillo en los ojos se dio cuenta de que se sentía atraído por la enfermera, pero estaba intentando ocultarlo. Y por cómo Jeanie se sonrojaba, la atracción era mutua. Sería genial si su padre encontrara a una mujer que pudiera amar de nuevo. Todo el tiempo que ella estuvo creciendo, no había traído ninguna mujer al hogar y por lo que ella sabía, no tuvo ni citas. Esperaba que un romance floreciera entre los dos. Su padre merecía encontrar la felicidad de nuevo.


  Gypsy fue sacada de su perspicacia, cuando su padre comenzó a hablar de nuevo.


  Las siguientes dos horas pasaron volando y cuando miró el reloj, vio que eran casi las seis. Cuando se levantó, la puerta del dormitorio de su padre se abrió.


  Su corazón tartamudeó en su pecho mientras miraba a aquellos tres hombres altos y guapos.


  Tragó saliva mientras miraba sus atractivos rasgos y musculares tallas, sintiendo que su cuerpo respondía a sus guapos rostros. Ella nunca ha sido inmediatamente atraída por un hombre antes, mucho menos tres, y puesto que trabajaba y estudiaba su experiencia en citas era mínima o inexistente.


  Su padre era tan duro como se veía, con un cuerpo musculoso de trabajo duro, y siempre que ella llevaba a casa a un niño de la escuela o cualquier persona del sexo opuesto, su padre siempre había acababa dándoles el tercer grado, por lo que detenía su cita completamente. Después de una cita y el interrogatorio de su padre, ninguno de ellos quería volver. Pero no envidiaba a su padre el derecho a proteger y cuidar de ella y se encontró que los chicos con los que había salido no tenían fortaleza y no valían la pena su tiempo, después de todo. No quería salir con nadie sin fondo y ya que ninguno de aquellos muchachos había estado a la altura de su padre, decidió no perder el tiempo.


  


  -"Rick, ¿cómo te sientes?"- preguntó el más alto de los tres hombres.


  -"Estoy bien."- Su padre se volvió hacia ella. -"Esta es mi hija, Gypsy. Gypsy, este es Leo, Perry e Iván Chadwick. Comenzaron a trabajar conmigo la semana pasada."


  


  Leo parecía ser el mayor de los tres hermanos y él dio un paso adelante, mirando a través de su cuerpo de arriba abajo, tendiéndole la mano. Gypsy estrechó la mano y se la exprimió, apenas conteniendo por jadeo de sorpresa cuando su enorme mano se tragó la suya. Hormigueo de conciencia viajó por su brazo, haciendo que sus areolas y pezones se ciñeron para formarse en picos, en doloridas gemas.


  


  -"Encantado de conocerte, Gypsy."


  -"Lo mismo digo."- dijo ella, esperando que no notara la leve falta de aire de su voz.


  


  Rápidamente sacó su mano de la suya y luego tomó la mano de Perry mientras sostenía su mano para sacudirla, y después la de Iván. Cada vez que apretó una mano, tuvo la misma reacción por cada hombre y no sabía qué hacer con ello. No estaba segura de sí estaba atraída por los hombres con los que estaría trabajando. Lo último que necesitaba era que algunos de los otros hombres vieran su mirada ante estos tres Adonices guapos y dieran comentarios al respecto.


  Pero nunca había dejado que un hombre la dominara antes y no iba a empezar ahora. Era una mujer fuerte, independiente y sabía cómo mantener a los hombres en condiciones de igualdad. Estuvo haciéndolo por los últimos cinco años y no creía que tendría ningún problema en seguir haciéndolo ahora. Al menos esperaba que no lo hiciera.


  Rick se volvió hacia los hermanos Chadwick.


  


  -"Gypsy será vuestra niñera mientras estoy postrado en cama. No tenéis que preocuparos de nada. Ella creció en una obra de construcción y sabe todo lo que hay que saber sobre el negocio."


  -"Lo esperamos con ansias"- dijo Leo.


  


  Gypsy apenas podía apartar los ojos de él y sus hermanos. Eran demasiado hermosos, y sus cuerpos brillaban desde el interior. Todos tenían el pelo oscuro, degradado del negro al marrón oscuro. Leo mantenía su pelo negro recortado. Los reflejos marrón oscuro en Perry llegaban un poco más que la longitud del cuello, y el pelo de Iván parecía que alcanzaría sus hombros, de no haber estado atado a su cuello en su espalda. Cada uno de ellos tenía varios tonos de ojos verdes y se vio literalmente hipnotizada, todo el tiempo buscando un par de iris u otro.


  Su corazón latía con fuerza en el pecho y no importaba lo duro que trató de controlar su respiración, no tenía ninguna posibilidad. Pero mantuvo la respiración superficial y espero que no vieran o supieran cómo estaba reaccionando a ellos. Los tres hombres, eran de más de un metro ochenta y tres de altura y se sentía pequeña y femenina, incluso si no estaba de pie junto a ellos. El estar en la línea de trabajo que había elegido, nunca se había sentido así antes… y le gustó mucho.


  Vestían pantalones vaqueros y camisetas, y cada vez que se movían su corazón palpitaba más cuando los músculos debajo del algodón se ondulaban. Sus camisetas no eran demasiado apretadas, pero cuando movían sus brazos, no podía dejar de observar cómo sus bíceps hinchaban y estiraban los bordes de las mangas de algodón elástico. Y todos tenían tatuajes asomando por debajo de sus camisetas. Por lo que podía ver, el arte parecía casi tribal. Empezó a preguntarse si había sangre nativa americana corriendo por sus venas y la idea la excito más.


  Sólo podía imaginárselos galopando a pelo en sus caballos, con flechas y lanzas en sus manos mientras cazaban sus presas.


  Gypsy estaba feliz de que Perry estuviera ahora hablando con su padre, ya que no podía retirarse del trance sexual en que parecía estar, si supieran que estaba jadeando tras esos tíos calientes, estaría muy avergonzada. Se lamió los labios de repente resecos y movió inquieta sus pies. Cuando Iván se volvió y la miró a los ojos y le sonrió, su aliento se atrapó en su garganta. Sus dientes parecían muy blancos contra la piel bronceada de su cara. Su estómago se agitó y sentía como mil mariposas estaban tratando de escapar de sus entrañas. Le tomó un par de momentos para darse cuenta de que lo que estaba sintiendo era completo deseo.


  Tenía que salir de allí antes de que hiciera el ridículo cierto, como babear. Nunca había reaccionado así antes y no estaba segura de que le gustara la forma en que su cuerpo se comportaba y dominaba su mente. Pasó los últimos cinco años cortando a los hombres abajo con su lenguaje y luchando por seguir siendo una profesional en un mundo de hombres.


  ¿Cómo demonios iba a continuar haciendo lo mismo cuando codiciaba a esos tres hombres?


  



  


  


  Capitulo Dos


  *


  *


  


  


  


  Leo había notado a la pequeña morena cuando entró en la habitación del hospital de Rick. Tomó todo su control mantener un ojo en su jefe y preguntar cómo se sentía y no quedarse ahí admirándola. Cuando Rick se la había presentado se sintió como un verdadero tonto por codiciar a la hija de aquel hombre.


  Ella era muy pequeña en comparación con su altura de un metro noventa, y tenía un hermoso cuerpo delgado, pero apenas parecía tener 20 años y se sintió mal por codiciar a alguien tan joven. Cuando Rick les dijo a él y sus hermanos que iba a estar al mando del negocio, mientras él estaba fuera de acción, la miró un poco más de cerca. Sí, era pequeña y apostaba a que era joven, pero tenía que ser mayor. Rick nunca dejaría que alguien que no supiera lo que estaba haciendo llevara el negoció. Miró a sus hermanos y vió que también estaban teniendo dificultades para apartar los ojos de ella y una vez más volvió a mirar sus hermosos ojos azules. Era tan malditamente impresionante que se encontró mirándola una y otra vez, y estaba teniendo dificultades para mantener su mente en lo que estaba diciendo Rick.


  Leo miró en su visión periférica cuando levantó los brazos y los dobló debajo de sus pechos y se abrazó con fuerza. Como cualquier hombre de sangre roja haría en presencia de una mujer atractiva, sus ojos se sintieron atraídos por sus pechos. Respiró profundo e irregular cuando notó que sus pezones eran pequeños, y duros puntos empujando contra su camiseta. Estaba atraída por él y sus hermanos.


  ¿Lo estaba? Sus ojos corrieron a través de ella y tomó nota de su postura. Sus piernas más juntas y parecía estar presionándolas más contra sí misma. ¿Estaba haciéndose daño?


  Estaba encendida y tratando de aliviar el dolor en su coñito. Casi gimió en voz alta cuando su polla, que estaba a media asta desde el momento en que la había visto, estuvo dura por completo. Quería agarrar su polla y alejarla de la cremallera de sus pantalones vaqueros, pero no quería llamar la atención sobre el hecho de que tenía una erección.


  Sus ojos se detuvieron en la base de su cuello, y pudo ver la piel vibrar bajo su rápido pulso. Luego miró a su pecho de nuevo y se dio cuenta de que no estaba respirando profundamente. No, estaba tratando muy duro de mantener el hecho de que se sentía atraída por ellos, escondiéndolo, tomando respiraciones rápidas y poco profundas.


  Se encontró con los ojos de sus hermanos brevemente, vió el deseo brillar y la satisfacción en sus ojos ya que ellos también se debían haber dado cuenta de que ella les codiciaba. De repente les dio la espalda a todos, se inclinó y besó la mejilla de Rick. Le susurró algo a su padre, y luego con un movimiento de su mano hacia ellos se fue.


  Leo se dio la vuelta cuando ella se apartó y su polla dura tembló mientras miraba la grácil figura femenina, las caderas y curvas redondeadas de su culo, hasta que ella dobló la esquina y desapareció de la vista.


  A él y sus hermanos les encantaba el trabajo que hacían, pero la perspectiva de bienestar en el trabajo nunca había sido más atractiva. Estaba deseando trabajar con y para Gypsy Savage, y esperaba que él y sus hermanos fueran capaces de conquistarla en sus camas y sus corazones.


  Miró a Iván cuando su hermano habló con Rick, su mente sólo la mitad de la conversación. Sólo esperaba que Gypsy, no fuera contraria a una relación de tipo ménage [4] con él y sus hermanos.


  ¿Y qué demonios iba a hacer Rick cuando se diera cuenta de que estaban codiciando a su hija? ¿Les dispararía en el acto o les daría su bendición cuando se diera cuenta de que querían a Gypsy para largo plazo?


  Leo, Perry, e Iván siempre parecían estar atraídos por las mismas mujeres. Después de competir por la atención de las mujeres y no sentirse muy satisfecho con un uno-a-uno, él y sus hermanos se habían sentado con unas cervezas una noche hace unos años, y hablado de compartir. Trataron de hacerlo una o dos veces, pero había sido un fracaso. Él y sus hermanos habían disfrutado compartiendo las mujeres y había sido más emocionante que nunca en su vida, pero algo faltaba.


  Una noche, después de un par de cervezas más, habían descubierto que estaban enfermos y cansados de relaciones sin sentido. Para el final de la noche, todos acordaron que querían más de la vida. Fue bueno tener relaciones sexuales con mujeres, ya que habían dado su consentimiento, pero las mujeres sólo habían estado con ellos por la emoción de probar un trío. Ninguna de ellas estaba preparada para una relación a largo plazo, se habían ido por su camino después de una noche de sexo.


  Leo no estaba poniéndose más joven y tampoco lo hacían sus hermanos. Tenía treinta y cinco años de edad, Perry tenía treinta y tres años, e Iván treinta y uno. Quería ir a casa con la misma mujer cada noche. Quería ducharse con alguien especial, haciendo el amor. Quería cuidar a la misma mujer cada noche y quería tener hijos. Buscaban una mujer de la que estuvieran todos muy atraídos y parecía que Gypsy Savage simplemente podía ser esa mujer.


  No lo había sido la última mujer que Perry e Iván habían traído a casa, pero le gustaba el sexo y se aseguraron de que ella se había ido satisfecha. No se sentía mal por usarlas para su satisfacción porque él y sus hermanos eran la misma cosa, siendo usados, y había consentido en todo lo que le hicieron. La mujer no había flotado el barco de Perry, pero, de nuevo, se alejó gratificada.


  Ahora que conocieron a Gypsy, él y sus hermanos iban a hacer todo lo que pudieran para llevarla a sus vidas para siempre. Leo frotó mentalmente sus manos, y entonces trajo su mente de vuelta al presente y transmitió la conversación entre Rick y sus hermanos.


  


  -"Revisamos tu arnés, Rick."- dijo Perry antes de mirar hacia él, después a Iván y de nuevo a Rick. -"Los extremos no estaban usados ​​como si se hubiera roto. El cinturón de seguridad parecía que había sido cortado."


  


  Rick subió los codos y miró a Perry.


  


  -"¿Qué? ¿Estás seguro?"


  


  Leo dio un paso adelante.


  


  -"Él me lo mostro y a Iván. Alguien cortó ese arnés, jefe."


  -"Mierda. ¿Quién querría hacer esto? Podría haber muerto."


  -"Eso no es todo lo que encontramos."- dijo Iván. -"Los rieles de seguridad de todo el tejado donde has estado habían sido liberados anteriormente."


  -"¡A la mierda!"


  


  Rick se pasó los dedos por el pelo y su rostro palideció aún más.


  


  -"¿Has hecho algún enemigo?"- Preguntó Iván.


  -"Joder, si lo sé."- Rick se hundió en sus almohadas. -"Tuve que dejar un par de muchachos irse en medio de la GFC [5], pero les dije por qué. Por lo que yo sé, todo el mundo sabía que era la única opción que tenía para sobrevivir a la crisis económica. Algunos de los tipos de mi viejo equipo salieron voluntariamente, ya que estaban cerca de la edad de jubilación."


  -"¿Qué pasa con los proveedores, o los inspectores?"- dijo Perry. "¿Cabreaste a cualquiera de ellos?"


  -"No, soy un purista de hacer las cosas bien y me aseguro de que no haya esquinas cortas. Deberíais saberlo, me oísteis hacer llorar a Joe y Guy y traerlos de vuelta para hacer las cosas de la manera correcta."


  -"Hmm."- Leo se frotó la barbilla. -"¿Por cuánto tiempo han estado los dos contigo?"


  -"Un par de años."


  -"¿Confías en ellos?"- Preguntó Iván.


  -"No, en Nelly."


  -"¿Cree que podrían querer vengarse de ti para hacer que se hagan las cosas a su modo?"


  -"Es una posibilidad. Maldita sea. ¿Qué diablos voy a hacer ahora? No quiero poner a mi hija en peligro."


  -"Nos aseguraremos de mantener un ojo sobre ella."- dijo Perry. "Prometemos que ningún daño le sobrevendrá mientras estemos alrededor."


  


  La expresión del rostro de Rick no cambió, pero el brillo de sus ojos si lo hizo. Leo estaba preocupado de que su jefe supiera que se sentían atraídos por su hija, pero si él era consciente de ello no dijo nada. Rick se frotó la barbilla y asintió la cabeza.


  


  -"Confío en que los tres cuidareis de mi chica. Se fue por los últimos cinco años y no quiero que encuentre una excusa para irse de nuevo. Es tan terca como una mula, como yo, y puede cortar a un hombre a menos altura que las rodillas, pero si a ella le gusta alguien es tan leal como el que más."


  


  Leo negó con la cabeza, pero en su mente, esperaba que Gypsy les tomara el gusto a ellos. Si tenía algo que decir al respecto, estarían en su vida para siempre. Y si alguien estaba fuera para sabotear el negocio de Rick, y trataban de alcanzar a Gypsy en ese momento, él y sus hermanos estarían alrededor… tendrían que pasar por ellos en primer lugar.


  


  -"¿Quieres contactar al sheriff?"- dijo Iván.


  -"No, no puedo ver que podrían hacer. No tenemos ninguna evidencia de que alguien ha manipulado el equipo."


  -"No estoy de acuerdo"- dijo Leo. -"La pulsera en tu cinturón fue cortada. El sheriff puede ser capaz de obtener sus huellas dactilares y revisar el riel de seguridad."


  


  Rick suspiró.


  


  -"Está bien. Puedes llamar al sheriff, pero no quisiera que nadie supiera que la ley está investigando el incidente. Si hay alguien yendo a por mí y se da cuenta de que estamos sobre ellos, podríamos estar poniendo en peligro Gypsy."


  -"No te preocupes, Rick. Vamos a ser discretos. De hecho ya tengo esa sección del riel en mi camioneta, así como el cinturón de seguridad. Estoy seguro que no puse mis propias impresiones acerca de ellos con los guantes y no había nadie en el lugar donde lo tomé. Vamos a dejarlo en la oficina del sheriff de camino a casa. "


  -"Es mejor que tiraremos de nuestros culos."- Perry dijo mientras estrechaba la mano de Rick. -"Queremos estar despejados en el lugar y temprano. No podemos tener a nuestra sustituta jefe con nuestras cabezas en las brasas por llegar tarde."


  


  Rick sonrió.


  


  -"Ella lo haría, ya lo sabes."


  


  Leo asintió. No tenía ninguna duda de que Gypsy podría ser una pequeña cosa con mal humor. Tenía que ser dura para sobrevivir en la industria de la construcción rodeada de hombres todo el tiempo. Sólo esperaba que no estuviera con nadie. No creía poder soportar que tuviera un novio. Una de las primeras cosas que notó en las manos eran sus dedos desnudos, pero eso no significaba necesariamente nada. Las joyas eran peligrosas durante el trabajo. Ninguno de ellos llevaba ningún tipo de joyas, dado que podrían quedar atrapadas en una sierra o sujetas a un clavo. Sería sólo un accidente a punto de ocurrir.


  Estrechó la mano de Rick y luego se dirigió hacia la puerta, pero se detuvo en la puerta cuando su jefe les dijo.


  


  -"Querría ser informado sobre lo que encontréis y que me informéis de inmediato si sucede algo."


  -"Lo haré."- asintió Leo y siguió a sus hermanos.


  


  Ninguno habló hasta que llegaron a la zona de estacionamiento.


  


  -"¿Crees que ella es tímida?"- pregunto Iván.


  


  Leo se encogió de hombros antes de desbloquear la camioneta y ponerse en el asiento del conductor. Perry se introdujo en el asiento delantero del pasajero e Iván entró detrás.


  


  -"No"- dijo Perry. -"No creo que sea tímida, pero no es una persona extrovertida."


  -"Es muy caliente. Tuve una erección desde el momento en que entramos a visitar a Rick"- dijo Iván.


  -"Tú no eres el único."- dijo Perry, pendiente de un vistazo a Leo.


  -"¿Crees que ella es la única?"- Pregunto Iván.


  -"Es una posibilidad real."- dijo Leo y empezó a retroceder por el espacio de coches antes de conducir fuera del estacionamiento y dirigirse hacia la oficina del alguacil.


  -"Creo que Joe y Guy le darán un tiempo difícil."


  


  Perry se removió en su asiento para poder mirar hacia Iván y Leo.


  


  -"Nos aseguraremos de que uno de nosotros esté a su alrededor en todo momento."- dijo Leo cuando cambió de carril y luego dobló la esquina.


  -"No creo que le vaya a gustar mucho." Perry sonrió.


  -"Eso es una lástima, maldita sea."- dijo Iván mientras se inclinaba hacia adelante. -"No habrá manera en el infierno que esos idiotas harán de su vida un infierno."


  -"Ella no va a tomar ninguna mierda de ellos. Creo que esta chica tiene una columna de acero, ya has oído lo que dijo Rick: Puede cortar a un hombre por las rodillas con su lenguaje."


  


  Leo miró al espejo y vió que Iván estaba sonriendo de oreja a oreja y pareciendo ansioso como un cachorro con un nuevo balón. Estaba tan ansioso como lo estaba Iván, pero no podían salir a correr como un elefante en una cacharrería. Tendrían que tomar las cosas con calma y dejar a Gypsy acostumbrarse a que estén alrededor antes de hacer un movimiento en ella.


  


  -"No puedo esperar para ir a trabajar mañana."- Perry se frotó las manos.


  -"Entonces, ¿cómo hacemos eso?"- Preguntó Iván.


  -"En primer lugar, vosotros dos no correréis a asustarla. Vamos a tomar las cosas con calma. Lo que necesitamos es que se acostumbre y se sienta cómoda con nosotros antes de hacer un movimiento. Seguiremos siendo profesionales y haremos lo que diga, manteniendo un ojo sobre ella, asegurándonos de que sigue estando segura."


  -"Mierda. ¿Cuánto tiempo crees que va a tomar?"- Iván espetó la pregunta.


  -"¿Por cuánto tiempo es un pedazo de cuerda, Iván?"


  -"Joder. Está bien, lo entiendo. Necesita todo el tiempo que sea necesario."


  -"Exactamente."


  -"Te diste cuenta de los músculos en sus brazos."- dijo Perry.


  -"Oh, sí."- Leo gruñó su respuesta.


  -"Yo también."- dijo Iván. -"A pesar de la definición, sus músculos son todavía pequeños, pero apuesto a que es mucho más fuerte y más dura de lo que parece."


  -"¿Cómo de alta piensas que es?"- dijo Perry.


  -"Metro cincuenta y siete, tal vez uno sesenta."


  


  Leo paró en la oficina del sheriff y giró la camioneta.


  


  -"Es jodidamente hermosa."- Iván se removió en su asiento. -"Me encantará ver su hermoso cabello esparcido por la almohada cuando la toquemos y podamos lamer todo su cuerpo."


  -"Maldita sea, Iván. Nunca me desharé de esta erección, si sigues poniendo imágenes como esas en mi cabeza."- rompió Perry.


  -"Dime que no la has imaginando desnuda ya, extendida y abierta."


  


  Perry sonrió pero no respondió mientras salía de la camioneta y acomodaba su dura polla antes moverse hacia la parte trasera del vehículo. Leo e Iván le siguieron y, después de ponerse guantes, él y sus hermanos llevaron la barandilla de seguridad y el cinturón a la oficina del sheriff.


  Aunque fuera lo último que hiciera, Leo iba a averiguar lo que estaba pasando con Rick Savage.


  


  



  


  Capitulo Tres


  *


  *


  


  


  


  Se sentía bien estar de vuelta a casa, pero después de una noche casi sin dormir, Gypsy estaba lista y con muchas ganas de irse. Iba a demostrar a su padre que tenía lo que se necesitaba para trabajar con él, ya que a pesar de que le dijo que tenía alguien buscándola, todavía se sentía mal por tomar el camino que tomó hace años y sintió que necesitaba demostrar su valía. Aunque sabía que su padre la aceptaba y supo que podría hacer este trabajo sin pestañear, tenía que establecerse con su equipo de trabajo. Esto era algo que tenía su estómago revuelto y un nudo de ansiedad formándose en su pecho.


  Ser atraída por tres hombres era tan inusual para ella que la hacía sentirse agitada y un poco enferma, pero empujó esos pensamientos a un lado. Era una mujer de carrera, con confianza en un mundo de hombres y había aprendido a lidiar con el sexo opuesto, mientras trabajaba junto a ellos y sabía que podía manejar cualquier cosa que fuera lanzado en su dirección. Aprendió que engatusar y bromear no funcionaba, una lengua de tiburón era lo mejor. Sólo esperaba que el trabajo con los hombres de su padre, también lo fuera. Pero no había nada que hacer ahora, y no con su padre con las dos piernas y la tracción rotas.


  Esa era otra cosa que la estaba molestando. Su padre estaba siempre seguro cuando trabajaba en su lugar, o en cualquier otro lugar para esa materia. Imaginárselo cayendo de un techo hacía que su corazón dejase de latir. Nunca dejas que nadie se encarame a un tejado sin ningún tipo de seguridad o correas en su lugar, unidos al cinturón de seguridad. Se preguntó si su padre en realidad se había olvidado de unirse, pero era un defensor en estas cosas, no podía imaginar que tomara esos riesgos. Tuvo que ser otra la razón del accidente. Esperaba averiguar lo que había pasado al final del día.


  Gypsy se puso de pie, llevó su vaso y plato hacia el lavavajillas, y después de enjuagarlos los puso en la máquina. Corrió a su habitación, al lado del baño, después ató su cabello en una trenza y se cepilló los dientes. ¿Había un brillo en sus ojos, y estaban sus mejillas más sonrosadas de lo habitual?


  Basta, Gypsy. Te estás imaginando cosas. Pon tu trasero en marcha y la cabeza alta. Tienes que estar en tu sitio para saludar a los hombres. [6]


  Después de una última mirada en el espejo se volvió. Nunca había sido de mirarse mucho delante de un espejo antes, ni de preocuparse por cómo se veía. Llevaba su traje de tres piezas, pantalones cargo, camiseta y botas de trabajo de seguridad, como siempre.


  Estaba a punto de ponerse protector solar después de asearse y siempre tenía un bote en su camioneta, por lo que no se quemaría por el fresco calor del sol de Texas. Hacer ejercicio en el calor del sol puede hacer mucho daño a tu piel, y siempre se aseguraba de ocultarla con protección solar. No quería terminar con cáncer de piel debido a la negligencia.


  Salió de su habitación, comprobó los bolsillos para asegurarse de que tenía un poco de dinero, así como su carnet y el teléfono móvil, tomó las llaves de la mesa de la sala, y se dirigió al trabajo.


  


  **
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  **


  


  Gypsy se alegró de ver que era la primera en llegar al lugar. Después de desbloquear el remolque que su padre utilizaba como oficina y revisar los mensajes, miró a los planos de urbanización para la que su padre había sido contratado para construir y tuvo a bien encontrar que estarían acabando antes de lo previsto. Sabía que si su padre y sus empleados terminaban este trabajo antes de tiempo, sería una gran ventaja para él y sus hombres. Su padre era un jefe generoso y siempre pagaba más tasas para cualquier persona que trabajara duro y de manera eficiente, y siempre asegurándose de que tuvieran una participación de cualquier bonificación si terminaban antes de lo previsto.


  Cuando Gypsy escuchó las camionetas parando cerca de donde había estacionado, respiró hondo antes de soltarlo lentamente. Cuando se levantó, empujó sus hombros atrás y mantuvo la cabeza alta, con la esperanza de mostrarse con confianza y profesional.


  Bajó las escaleras de la oficina y se detuvo al ver a dos hombres salir de una maltratada camioneta. Eran hombres comunes y tenían músculos de hacer trabajo físico, pero cuando la miraron mientras caminaban hacia ella, no le gustaron las expresiones lascivas en sus caras.


  


  -"Bueno, mira aquí, Guy, tenemos una hermosa potra para jugar."


  


  Gypsy sabía que estos dos tenían que ser puestos a punto desde el principio o serían un problema. Su padre le había advertido acerca de Joe y Guy Wrench y parecía que era justo en su apreciación.


  


  -"Podéis reservaros vuestros comentarios. Soy Gypsy Savage y llevaré el negocio hasta que mi padre se recupere y vuelva sobre sus pies. Quiero a los dos trabajando en la primera casa hoy. Podéis poner la última pared y luego os quiero asegurándoos de que todas las vigas están en su lugar. El drywall [7] será puesto esta tarde y todos tenemos que estar preparados para que no ralentice los yeseros y que el Gyprock [8] se pueda colocar en todos los huecos. "


  -"¿Qué demonios sabes tú acerca de la construcción?"


  


  Gypsy sabía quién era el tipo que había hecho esa pregunta, pero no estaba dispuesta a permitir que supieran que ella sabía quiénes eran. Se volvió hacia él con una expresión en blanco y ceja levantada.


  


  -"¿Y tú eres?"


  -"Mi nombre es Guy Wrench, querida. ¿Por qué no nos dejas hacer nuestro trabajo sin tu interferencia? Sabemos lo que estamos haciendo."


  


  La forma en que alzó las cejas hacia ella de una manera arrogante y condescendiente le hizo hervir la sangre. Adelantándose Gypsy, se puso las manos en las caderas, mirándole.


  


  -"Prácticamente nací con un martillo en la mano, condescendiente idiota. He trabajado en la construcción toda mi vida. No quiero que ninguno de vosotros cuestione mis órdenes. Vas a hacer lo que diga cuando yo lo diga. ¿Lo entiendes?"


  -"Yo no tomo ninguna orden de las mujeres."- dijo Guy gruñéndole y mirando su cuerpo de arriba y abajo.


  


  Escalofríos se formaron en la piel de Gypsy, haciendo que se sintiera como si estuviera gateando. Vió la mirada lujuriosa en sus ojos y la forma en que la miraba. Era como si pudiera ver a través de su ropa y pudiera ver su cuerpo desnudo. Dio otro paso adelante y clavó el dedo en su pecho para llamar su atención.


  


  -"Mis ojos están aquí. Si me dices algo me vas a mirar a los ojos."


  


  Gypsy esperó, pero tuvo que pinchar en su tórax de nuevo antes de que sus ojos viajaran desde el pecho hasta encontrar su mirada. Él la miró con furia, pero estaba acostumbrada a los hombres que creían que el lugar de la mujer estaba en la casa descalza y embarazada. No iba a dejar que supiera cuánto le enfurecía su actitud.


  


  -"Si no vas a recibir órdenes de mí, entonces te puedes marchar ahora. Voy a tener tu cheque listo y libre del contrato de trabajo de mi padre en diez minutos."


  


  La cara de Guy empezó a ponerse roja y la vena en el lado de la cabeza cerca de su sien comenzó a palpitar. Parecía que estaba a punto de estallar. Gypsy quería alejarse de él, pero se mantuvo firme. Sentía como si alejándose de él, este jodido Guy intentaría ir sobre ella. Mantuvo contacto con los ojos, incluso cuando escuchó dos camionetas más estacionar y dar portazos.


  


  -"¿Qué pasa?"


  


  La voz profunda de Leo la hizo estremecer, pero esta vez de una buena manera.


  


  -"Guy, Joe y yo nos estamos conociendo. ¿No lo estamos, muchachos?"


  


  La mirada de Gypsy sobre Guy no se rindió, y quiso hacer una danza de la victoria cuando él asintió con la cabeza antes de apartar la mirada, pero mantuvo su expresión estoica. Lo último que tenía que hacer era dejarle enfadarse de nuevo si mostrara su alegría. Él y su hermano se volvieron y se fueron.


  


  -"¿Qué fue eso?"- preguntó Leo mientras se acercaba a ella.


  


  Gypsy miró más allá de él y vio que Perry e Iván estaban justo detrás de él.


  


  -"Guy me estaba poniendo a prueba y no estuvo muy feliz cuando le tiré hacia abajo."


  -"Bien por ti, querida"- dijo Iván cuando se acercó a ella.


  


  Él le hacía sentir pequeña junto a su cuerpo más voluminoso, algo más de metro ochenta. Miró a Perry y luego a Leo. Todos eran unos cuantos centímetros más o menos de metro ochenta y más de una cabeza más altos que ella. Mirar hacia arriba a sus ojos podría darle un dolor en la parte posterior de su cuello.


  


  -"Perdone, señora, estamos buscando a Rick Savage. Mi hermano y yo estamos comenzando a trabajar para él hoy. "


  


  -"Vosotros debéis ser… ¿Shayne y Mike Ringer?"


  


  Gypsy se adelantó y les tendió la mano.


  


  -"Esos somos. Soy Shayne y él es Mike."


  


  Le sonrió mientras daba un paso hacia delante y le estrechaba la mano.


  


  -"Por favor, un gusto conocerte. Soy Gypsy Savage. Vosotros vais a trabajar para mí mientras mi padre se está recuperando de un accidente."- Gypsy barrió su mano hacia el remolque. -"Si me seguís, tendremos los trámites resueltos para que todos podamos ir a trabajar."


  -"Sí, señora. ¿Espero que su padre este bien?"


  


  Mike preguntó mientras él y Shayne la siguieron hasta el remolque. Gypsy no pudo evitar mirar hacia atrás por encima del hombro a los hermanos Chadwick. Cuando lo hizo les notó a todos ceñudos hacia los hermanos Ringer.


  


  -"Va a estarlo."


  


  Gypsy le entregó los documentos y esperó con impaciencia mientras los hombres rellenaban la información necesaria. No le gustaba dejar que Joe y Guy trabajasen solos y solo porque estaba muy nerviosa alrededor de Leo, Perry, e Iván, había olvidado decirles que quería al menos a uno de los tres trabajando con estos dos idiotas para mantener un ojo sobre ellos. Su padre estaba trabajando en la casa junto a la que estaban trabajando Joe y Guy, pero no confiaba en los hermanos Wrench para trabajar solos y hacer un buen trabajo.


  Ella se puso de pie después de la presentación de documentos y corrió hacia la puerta.


  


  -"Quiero a vosotros dos trabajando en la casa número tres. Quiero que todo se haga con código y respetando las normas de seguridad. ¿Se entiende? "


  -"Sí, señora."- dijo Shayne mientras él y Mike salieron.


  -"Llamadme Gypsy. 'Señora' me hace sentir vieja."


  -"Por supuesto, Gypsy."


  


  Mike sonrió y se quitó el sombrero antes que él y su hermano se fueran.


  Gypsy corrió a su camioneta, tomó la pistola de clavar y una gran bolsa de clavos, atrapó su cinturón de herramientas y luego corrió a la casa en obras. No vio inmediatamente a Joe y Guy cuando entró en el edificio, pero cuando pasó alrededor de una pared a medio construir, vió a los dos que estaban de pie en la estructura de madera con sus cigarrillos. Miró su reloj y luego les miró.


  


  -"No es el momento de parar todavía, hasta dentro de algunas horas, y parece que ni siquiera habéis comenzado. Poned vuestros culos en marcha o voy a preparar vuestro despido."


  


  Los dos hombres la miraron, pero no les hizo caso y se fue hasta las vigas de la sección que debía ser reforzada con más vigas de apoyo. Tomó un paquete de madera de construcción en los brazos, lo llevó a la pared de enfrente y comenzó a trabajar, pero no se relajó hasta que escuchó sus pistolas de clavos dispararse. Sintió sus ojos en ella y quería darse vuelta y darles un rapapolvo, pero se dio cuenta de que ya les ha dado suficiente toque por esa mañana.


  Esperaba que ahora que había declarado su control sobre ellos y les hizo saber que estaba a la cabeza y no iba a ser empujada alrededor. Podrían comenzar con un borrón y cuenta nueva y convertirse en buenos compañeros, pero no iba a contener la respiración.


  Después de terminar con las vigas en su sección, Gypsy decidió revisar el techo. Quería asegurarse de que todas las barandillas de seguridad estaban a salvo y seguras, ya que el techo se debía preparar en cualquier momento.


  Volvió a entrar en la otra habitación, donde había visto la escalera contra la estructura, allí todavía no había pared exterior. Una vez que investigó el techo planeaba conseguir levantar la pared. Gypsy tomó un cinturón de seguridad que se apoyaba sobre las escaleras y luego tiro de él, lo aseguró, subió la escalera y se encaramó al techo. Caminó alrededor de la totalidad del perímetro, empujándose a salvo en la seguridad de los andamios, empezó a bajar por la escalera. Agarró firmemente la parte superior con las manos cuando vaciló y miró hacia abajo para ver a un individuo que sostenía los lados, él le dio una sonrisa lasciva.


  


  -"Tu querrías tener cuidado allí, miel. No quieres caerte."


  -"Vuélvete y jódete."- ordenó Gypsy con los dientes apretados.


  


  No tenía que ser un genio para darse cuenta que el bastardo trataba de asustarla y la estaba amenazando. Y no le gustó la forma en que la miraba como si estuviera desnuda. No estaba segura de cuánto tiempo podría aguantar su mierda y no sabía si quería aguantarla.


  Guy levantó las manos en señal de rendición y luego se apartó de ella. Gypsy decidió entonces que iba a hablar con su padre sobre Guy y Joe. Sentía un poco de lastima por Joe porque él no parecía tan malo como su idiota hermano, pero no le quería por ahí causando problemas si dejaba que Guy se fuera. Pero tendría que cambiarlos simplemente despidiéndoles y luego tendría que buscar a alguien para ocupar su lugar y perder el tiempo pasando por una ronda de entrevistas. Si querían mantenerse por delante del horario, realmente no quería hacer eso. Tal vez las caras nuevas o los hermanos Chadwick sabrían de más hombres que quisieran trabajar en la construcción. Tendría que preguntarles más adelante, en función de lo que dijera su padre.


  Cuando bajó las escaleras y salió, miró lo que Guy y Joe habían hecho. Ella había hecho mucho más trabajo que ellos y lo había hecho correctamente. Miró la pared que había sido añadida a las vigas y se dio cuenta de que la mitad de ellas estaban desaparecidas.


  


  -"Guy, Joe, ¿podríais venir aquí, por favor?"


  


  Joe apareció primero y Guy caminó como si tuviera todo el tiempo del mundo.


  


  -"¿Qué te pasa, cariño?"- preguntó Joe con acento perezoso y le sonrió.


  


  Gypsy luego decidió que no valía la pena el esfuerzo o la dificultad de mantenerles el ritmo. Si tomaba esta decisión sin consultarle primero a su padre, a continuación, sólo tendría que lidiar con eso.


  


  -"Necesito que vayáis a la oficina."- dijo antes de irse.


  


  Esperaba que no se dieran cuenta de que ella estaba a punto de darles un rapapolvo, pero rezó para que a Guy no le diera una rabieta cuando les despidiera. En el momento en que entraron en el remolque ya tenía la documentación preparada para firmar, así como el dinero necesario para pagarles.


  


  -"Quiero agradeceros a ambos por vuestro tiempo, pero me temo que tengo que dejaros ir."


  -"¿Qué carajo?"- balbuceó Guy mientras su cara se ponía roja.


  


  Gypsy se mantuvo firme cuando el individuo se acercó más a la mesa, hasta que sus muslos estaban presionando contra la madera del mueble, pero no retrocedió. Cruzó los brazos sobre su pecho y mantuvo su mirada con una fría de las suyas.


  


  -"¿Quién diablos te crees que eres? Tú no puedes venir aquí, como si fueras la dueña del lugar y decirnos adiós después de sólo unas pocas horas."- dijo Guy gritando y arrojando saliva por la boca, golpeándola en la cara.


  


  Intentó no hacer una mueca cuando se la limpió pasando la palma de su mano por su cara y luego se la secó en el lateral de sus pantalones.


  


  -"Te aseguro que puedo. Mi padre me puso a cargo. Vosotros dos no estáis valiendo el esfuerzo. Vuestro trabajo es de mala calidad y sois demasiados lentos."


  -"¡Perra!"- rugió Guy, y luego Gypsy vió las estrellas.


  


  Ni siquiera vio el brazo hacia arriba, y mucho menos el puño hacia su cara. Gritó en agonía cuando calor blanco irradió de su cara y en su cabeza mientras volaba hacia atrás y golpeaba el costado del remolque. Su espalda se estrelló contra el marco de la ventana de metal y sabía que iba a tener un moretón a través de su columna vertebral y la espalda. Jadeó de dolor cuando se empujó sobre sus pies. Estaba a punto de gritar para pedir ayuda, pero Joe y Guy ya se iban. Joe prácticamente estaba arrastrando a Guy fuera del remolque mientras trataba de calmar a su furioso hermano.


  


  -"Vamos, hombre. No vale la pena ir a la cárcel por esto. Vamos a salir de aquí. No nos gusta trabajar para su viejo culo y definitivamente no queremos trabajar para alguna puta que no tiene idea de lo que está haciendo."


  


  Gypsy se agarró al marco de la puerta del remolque y observó hasta que llegaron a su camioneta. Guy la miró y gritó:


  


  -"Esto no ha terminado, perra."


  


  Él y Joe se metieron en su camioneta y se fueron, sin embargo. Cuando regresó a la mesa, se dio cuenta de que todo su cuerpo se estremeció. Se dejó caer en la silla más cercana y trató de contener las lágrimas. No serviría de nada ser vista llorando por ser golpeada. Tenía que ser dura para sobrevivir en este trabajo y no cedería a las lágrimas. Cuando miró a la mesa, vio los dos sobres con sus indemnizaciones. La liberación de los dos contratos estaba todavía sobre la mesa, sin firmar.


  Envolvió sus brazos alrededor de su cintura y se inclinó, tratando de detener los temblores que pasaban por su cuerpo, pero no ayudó, y aunque hacía más de cuarenta grados fuera de la caravana, sentía frío hasta los huesos.


  Después de que los temblores finalmente se calmaron fue a la nevera y sacó dos latas de refresco. Las colocó contra el lado de su cara, donde Guy la había golpeado, abrió otra y se la bebió. Se bebió la mitad sin parar y sintió que debía necesitar azúcar debido a su subida de adrenalina. Cuando comenzó a sentirse mejor, caminó hacia el espejo en la pared y se estremeció cuando vio cómo de hinchado estaba su rostro. Su piel estaba roja, pero ya se estaba volviendo negra y azul en algunos lugares. Parecía que iba terminar con un ojo negro, también.


  Gypsy se sentó de nuevo mientras terminaba su bebida, cuando estuvo vacía la tiró a la basura y luego regresó a su trabajo. No importaba que su rostro estuviera dolorido o que estuviera empezando a tener dolor de cabeza. Había trabajo por hacer y nada le impediría hacerlo.


  Trabajó hasta que sintió como si estuviera a punto de caer, pero se alegró de que ninguno de los otros hombres viniera a buscarla. Había oído hombres subir al tejado, los yeseros, se alegró cuando oyó a Leo y Perry diciéndoles lo que necesitaban hacer y dónde trabajar.


  En el momento en que terminó la última pared y estuvo fuera del recubrimiento de la casa, la cabeza y la cara de Gypsy dolían tanto que estaba empezando a sentirse enferma. Mientras estaba en la última capa, corta para perder, alguien dijo su nombre desde el interior de la casa.


  Caminó alrededor de la entrada, y Leo entró. Su furia le tuvo rugiendo mientras la miraba a la cara y si él no hubiera ido a por ella cuando se tropezó y envolvió sus brazos alrededor de su cintura, habría aterrizado en su trasero.


  


  -"Mierda. ¿Qué pasó? ¿Estás bien? ¿Dónde están Guy y Joe?"


  


  Gypsy abrió la boca para contestar, pero antes de que pudiera hablar Leo la tomó en sus brazos mientras llamaba a Perry e Iván. Miró por encima del hombro cuando los oyó venir corriendo y ambos se congelaron a medio paso cuando la vieron. Y entonces estaba siendo rodeada por ellos tres.


  Leo se arrodilló y luego se sentó en el suelo, colocándola en su regazo. Trató de ocultar su rostro, pero sus nudillos fijaron su barbilla.


  


  -"¿Qué pasó, Gypsy?"


  -"Eché a los hermanos Wrench."- Una burbuja de risa histérica escapó de su boca antes de que ella pudiera contenerla. -"No creo que Guy fuera muy feliz con eso."


  -"¿Guy te hizo esto? ¿Él te golpeó?" preguntó Leo con incredulidad.


  


  Gypsy asintió y parpadeó rápidamente para contener las lágrimas.


  


  -"Jesús, bebé. ¿Por qué no llamaste a uno de nosotros para despedir a esos cabrones?"


  


  Leo rompió su pregunta, pero su tono desmentía la preocupación que él estaba mostrando cuando frotó el dedo en la barbilla.


  


  -"¿Por qué? Era mi responsabilidad."


  -"Mierda, Gypsy. Uno de nosotros podría haber estado contigo para que no te lastimen. De todas las mujeres obstinadas que conocí, te llevas el pastel, miel."


  


  Gypsy se rió, y luego, para su horror, se echó a llorar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capitulo Cuatro


  *


  *


  Perry estaba tan enfadado que estaba temblando. Ver la cara de Gypsy hinchada, maltratada y golpeada lo había llenado de rabia. Quería ir a cazar a Joe y Guy, derribarles y golpear la mierda fuera de ellos a golpes.


  -"Iván, terminará todo y estará seguro de que esté todo nuevo aquí mañana temprano."- ordeno Leo. -"Perry, llama al sheriff. Gypsy denunciará a esos hijos de puta por agresión."


  Leo movió a Gypsy en sus brazos y se puso de pie. Perry extendió la mano y agarró a su hermano cuando sacó el teléfono de su cinturón y llamó al sheriff. En el momento en que puso fin a la llamada estaban de vuelta en la oficina y Leo tenía a Gypsy de vuelta en su regazo mientras estaba sentado en una silla. Estaba un poco celoso de su hermano porque quería tenerla en sus brazos, demasiado, pero tendría que ser paciente para obtener a su mujer de vuelta. Se acercó a la nevera en la esquina, en busca de un poco de hielo, y cuando lo volcó sobre una toalla limpia, se agachó junto a Gypsy y su hermano.


  Gypsy ocultaba su rostro contra el pecho de Leo mientras lloraba, pero después de ver cómo su cara y sus ojos estaban hinchados, necesitaban conseguir hielo y esperar que redujera la hinchazón.


   -"Gypsy, mírame, cariño." 


  Perry pasó la mano por la parte posterior de la cabeza y, luego hacia abajo en la espalda. Se quedó helado cuando ella se estremeció y sabía que no sólo fue herida en el rostro. Leo pudo haberlo notado, también. 


  -"Gypsy, mira a Perry para que pueda poner hielo en tu cara." 


  Los hombros de Gypsy dejaron de temblar y se limpió cuidadosamente su cara mientras se enderezó y se volvió hacia él. Perry estaba horrorizado por el daño a la cara, pero se aseguró de mantener una expresión estoica, para que no se sintiera como si tuviera lástima por ella. 


  -"Dime exactamente lo que sucedió, bebé."- exigió Leo.


  -"¿No puedo esperar hasta que el sheriff llegue? No quiero decirlo más de una vez." 


  Leo asintió, pero Perry vio los espasmos musculares de la mandíbula de su hermano y sabía que estaba rechinando los dientes. Perry estaba tan impaciente como Leo por escuchar lo que aquellos bastardos le habían hecho a ella. 


  -"El Sheriff está aquí"- anunció Iván, entrando en el remolque. 


  Perry se puso de pie, llevó al hombre de la ley e hizo las presentaciones. 


  -"Yo soy el Sheriff Casey Ferry. Encantado de conocerte. Siento, que sea en tales horribles circunstancias." 


  El sheriff se trasladó a una silla cerca de Gypsy y Leo y la miró a la cara. 


  -"Necesito que me diga lo que pasó, señora." 


  Perry y sus hermanos escucharon como Gypsy explicó lo que había sucedido. Cuanto más habló, más furioso se puso y dadas las tensas miradas en los rostros de Iván y Leo estaban tan furiosos como lo estaba él.


  Cuando se enteró de que Guy la había amenazado, él no la quería volviendo a casa sola. Quería tomarla, llevarla a su camioneta, y a casa con ellos, pero no creía que Gypsy sería feliz si hiciera eso. Después de que el sheriff había tomado su declaración, así como fotos de su rostro con su teléfono móvil, dijo que estaría de vuelta mañana para que pudiera firmar la declaración. El delegado señaló la puerta y luego abandonó el remolque.


  Perry e Iván lo siguieron, dejando a Leo para cuidar de su mujer. 


  -"Voy a poner una orden de búsqueda para la detención de esos hijos de puta tan pronto como vuelva a la oficina. Voy a enviar a uno de mis policías a su casa y los detendrán si están allí."


  -"Bien."- dijo Perry.


  -"Hemos sido capaces de conseguir un par de huellas en el arnés y los rieles de metal, pero si fueron manipuladas esos hombres van a salir impunes. Ninguna de las huellas estaba en la base de datos."


  -"Maldita sea."- Iván giró sobre sus talones y dio un par de pasos de distancia antes de volverse. -"Apuesto mi próximo cheque de paga que los hermanos Wrench fueron los que sabotearon esas cosas."


  -"¿Por qué piensas eso?"- Preguntó Casey.


  -"Porque odian la autoridad y no les gustó cuando Rick pateó sus culos para hacer las cosas bien."


  -"Eso podría ser una causa probable como un motivo."


   Perry asintió.


   -"No creo que la damita allí deba estar sola. Si esos dos cabrones saben dónde vive podían volver a por ella."


  -"Estoy de acuerdo, pero tratar de convencer a Gypsy de que no es seguro estar sola es otra cosa."


  -"Parece una pequeña cosa fuerte."


  -"Lo es, pero es más vulnerable de lo que deja entrever. No te preocupes, sheriff, mis hermanos y yo no vamos a dejarla salir lastimada de nuevo. No bajo nuestra vigilancia."


  -"Dame tu número de móvil y te llamaré cuando tenga a Guy en custodia".


   Después de intercambiar números de teléfono, el sheriff asintió y luego se dirigió hacia su coche.


   -"Te veré mañana por la mañana."


   Perry hizo un gesto, luego Iván y él se apresuraron a entrar para ayudar a cuidar de su chica.


   -"Estoy bien, Leo, deja de quejarte."


   Gypsy se empujó hacia arriba del regazo de Leo y Perry la vió encogerse de dolor. Llevó la mano a la parte baja de su espalda y ella se estremeció cuando la tocó. Perry se acercó a ella y tomó el lado no lesionado de su cara.


   -"No estás bien, cariño. ¿Crees que no podemos ver las líneas de dolor alrededor de tu boca, o la forma en que te echas atrás cuando te mueves o te tocamos la espalda? Dios, eres una pequeña cosa terca."


   Gypsy lo fulminó con la mirada.


   -"Muérdeme."


  -"Oh, voy a tomar una gran satisfacción al morderte y lamerte toda, Gypsy, pero no antes de que estés curada, cariño."


   La boca de Gypsy se abrió y le miró en estado de shock, pero también podía ver el deseo en sus ojos. Sus pupilas se dilataron, su respiración se intensificó, y sus pequeños pezones se pusieron muy duros.


  Perry empujó la boca cerrada y antes de que pudiera protestar o detenerle la tomó en sus brazos y la sostuvo con firmeza alrededor de los hombros con un brazo, la mano libre cayó sobre su culo, presionando sus caderas apretadas contra las suyas.


   -"Iván, Leo, comprobad su espalda."


  -"Déjame ir."


   Gypsy exigió mientras se retorcía contra él. Su polla flácida se llenó de sangre mientras se frotaba contra ella hasta que estuvo tan duro como el acero.


   -"Para, Gypsy."- mandó Leo cuando Iván y él se acercaron por detrás. -"Sólo queremos mirar tu espalda, bebé. Sé una buena chica y estate quieta."


   Cuando dejó de moverse, Perry no estaba seguro de si era debido a la demanda de Leo o porque sentía su erección. Ella le miró y él le guiñó un ojo cuando se sonrojó. Era tan dulce e inocente. Había pensado que debido a su trabajo, habría tenido un montón de hombres en su vida, pero ahora no estaba tan seguro. No creía que las mujeres se ruborizaran sobre cualquier cosa, pero estaba contento de estar equivocado.


  Perry apoyó la barbilla en su hombro mientras Leo levantó la camiseta de su espalda y se quedó sin aliento cuando vio la línea negra a través de la mitad de la espalda. No es de extrañar que se hubiera estremecido cuando había tocado ese punto. La piel se marcaba en un largo verdugón, además de estar descolorida.


   -"Mierda, tenemos que llevarla a un médico."- dijo Iván mientras extendía una mano, pero se congeló antes de tocar la piel de Gypsy.


   Gypsy se empujó fuera de los brazos de Perry y la dejó ir. Ahora que habían visto el daño a su cuerpo menudo, él y sus hermanos estaban lívidos.


   -"No necesito un médico. Tengo que ir a visitar a mi padre y decirle lo que he hecho."


   Perry casi gimió cuando sus dientes superiores mordisquearon su labio inferior. Quería lamer su lengua sobre su carne torturada y luego besarla hasta que ambos quedaran sin aliento. Cuando se alejó de ellos quería ir allá, tomarla en sus brazos, y nunca dejarla ir, pero sabía que no podía. Era demasiado pronto para que pudieran tomar una decisión sobre ella, además de que estaba con dolor y él no quería agravar eso tampoco.


   Gypsy se acercó a la mesa y apagó el ordenador. Cuando levantó la vista se encontró con los ojos un instante antes de mirar a Leo y luego Iván.


   -"Vosotros tres por casualidad no conoceréis a algún trabajador de la construcción en busca de un trabajo, ¿verdad?"


   Leo asintió.


   -"Nuestros primos acaban de ser despedidos. La empresa para la que trabajaban quebró."


  -"Eso es triste."- dijo Gypsy mientras se apartaba un mechón de pelo de la cara, y se estremeció cuando conecto con la mejilla hinchada. -"Muchas empresas han caído en un montón debido a la economía."


  -"Sí, lo es."- dijo Perry y le sonrió. -"Pero las cosas están empezando a recuperarse de nuevo ahora."


  -"Sí, gracias a Dios."- Gypsy salió de detrás del mostrador. -"Bueno, será mejor que me vaya. Tengo que ver a mi padre."


  -"Mientras estás en el hospital tal vez deberías conseguir a algún médico comprobándote."- Iván sugirió con el ceño fruncido en su rostro.


  -"Estoy bien."


   Perry le frunció el ceño pero podía ver que iba a seguir siendo terca. Él y sus hermanos la siguieron fuera del remolque y esperaron mientras ella cerró y luego se dirigió hacia su camioneta. Se dio la vuelta para mirarlos mientras abría la puerta del conductor.


   -"Gracias por ayudarme. Os veré a todos mañana y si vosotros me conseguís los números de teléfono de vuestros primos, los llamaré a primera hora."


   Perry y sus hermanos observaron mientras subía a su camioneta y se marchaba. Cuando ya no estaba a la vista, Perry miró a Leo e Iván.


   "¿Vamos a ver a Rick, también?"


  -"Por supuesto."- Leo se dirigió hacia su camioneta. -"Lo que dijo Guy sobre que esto está lejos de haber terminado… Ese hijo de puta la amenazó y ella está viviendo en esa casa sola. Todos sabemos que los hermanos Wrench saben dónde se aloja. Todos fuimos a la casa de Rick el fin de semana pasado cuando hiso una barbacoa."


  -"Mierda. Me había olvidado de eso."- Perry se metió en el asiento del pasajero e Iván se metió en la parte trasera de la camioneta. -"No hay manera en el infierno que se esté quedando sola cuando podría estar en peligro. Rick necesita que le digan lo que pasó."


  -"Espera."- Iván elevó la voz de la parte posterior. "Creo que deberíamos dejar que visite a su padre sola. Si entramos ahí tratando de hacernos con el control va a dar media vuelta. Sería mejor esperar hasta que ella salga del hospital para hablar con Rick."


  -"Esa es una buena idea"- Leo encendió la camioneta y condujo fuera del sitio. -"¿Por qué nos vamos a casa, nos limpiamos, y luego visitamos a Rick?"


  -"Podemos empacar una bolsa cada uno. Cuando visitemos a nuestro jefe necesitamos sincerarnos con él."- dijo Perry.


  -"¿De verdad dices lo que creo que estás diciendo?"- Leo le miró y luego de nuevo a la carretera.


  -"Sí."- respondió Perry.


  -"Mierda. ¿Cómo crees que reaccionará Rick cuando le digamos lo que queremos con su hija? "


  -"Sólo hay una manera de averiguarlo."- dijo Leo.


  -"Él puede muy bien patearnos."


   Iván suspiró y cuando Perry le miró, pudo ver lo tenso que estaba. Sabía exactamente cómo se sentía Iván, porque se sentía exactamente igual. Todo su cuerpo estaba apretado con la tensión y sus entrañas estaban en nudos, pero sabía que decirle a Rick lo que querían era lo que tenían que hacer. Querían que su jefe estuviera de su lado desde el principio.


  Lo más importante era mantener a Gypsy segura y después de lo de Guy le había hecho a ella, no podía ver a ese imbécil renunciar hasta que tuviera su venganza. 


  **


  [image: clip 03]



  ** 


  Gypsy se paró fuera la habitación de su padre y respiró hondo. Su rostro y su cabeza palpitaban y estaba tan cansada que todo lo que quería hacer era ir a casa, tomar una ducha y meterse en la cama. Sabía que iba a recibir el infierno de su viejo, pero no podía evitarlo. Si se quedaba lejos mientras sanaba sabría que algo estaba pasando. Era mejor hacer frente a la bronca tan pronto como fuera posible, porque lo último que necesitaba era que esos tres hermanos Chadwick se le dijeran cuando ella no había tenido el valor de enfrentarse a su padre por sí misma.


  Empujó el dolor en la parte posterior de su mente, enderezó los hombros, y entró en la habitación. Los ojos de su padre estaban cerrados y esperaba que estuviera dormido. Si ese fuera el caso, podría dejar una nota y poner frente a la confrontación otro día. Pero sabía que era demasiado bueno para ser verdad, porque sus ojos se abrieron y luego parpadeó un par de veces, como tratando de borrar una bruma de sueño de su visión. Y entonces empezó a gritar.


   -"¿Qué en el infierno? Mierda. ¿Estás bien, calabaza? ¿Qué cojones pasó?"


  -"Papá, baja la voz."


   Gypsy volvió hacia la puerta y esperaba que nadie del personal de enfermería lo hubiera oído. Se volvió hacia él de nuevo.


   -"Estoy bien. No vayas a volverte loco con esto."


   Rick se empujó hasta los codos, agarró los controles de la cama, y ​​luego la levantó para quedar más sentado.


   -"Ven aquí."- Él dobló el dedo.


   Gypsy se acercó y se sentó al lado de su cama. Cuando notó las lágrimas en los ojos, la humedad formada, parpadeó lejos.


   -"Dime lo que pasó, calabaza."


   Gypsy comenzó a explicar y cara cuando hubo terminado, el rostro de su padre estaba rojo de ira.


   -"Jodidos cabrones. Espero que sean arrestados por el Sheriff. Merecen ser castigados por hacerte daño."


  -"Lo sé."- suspiró Gypsy. -"Yo ni siquiera tuve la oportunidad de rechazarlo. Una vez que Leo, Perry, e Iván vieron mi cara por Guy se hicieron cargo."


  -"Bien. Tu puedes confiar en ellos, calabaza, son hombres buenos."


  -"Sí, lo hago."


   Gypsy contó a su padre sobre progreso que ella y los demás habían hecho en las tres casas que habían estado trabajando y su padre hizo sugerencias para facilitar las cosas. Le dijo que estaba considerando contratar a los primos de los Chadwick para sustituir a Joe y Guy, por recomendación de Leo. En el momento en que terminó de contárselo todo, estaba tan cansada que apenas podía mantener los ojos abiertos. Estaba a punto de levantarse y salir cuando llegó el doctor.


   -"Doctor, ¿puede comprobar a mi hija? Algunos gilipollas marcaron su cara y ella es demasiado terca para buscar atención médica."- Rick frunció el ceño.


  -"Claro"- dijo el doctor mientras se acercaba.


   Después de un examen rápido y diciéndole que limpiara su cara a menudo declaró que estaba bien, aparte de los moretones y la hinchazón.


   -"Gracias doctor."


  -"Sin problemas. Tome algunos analgésicos cuando llegue a casa y descanse durante un par de días."


   Gypsy dio un resoplido mental.


   ¿Tómalo con calma? Sí, claro.


   No había demasiado que hacer para que lo tomase con calma. Después de besar a su padre y decirle adiós, se dirigió hacia fuera. 


  **
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  **


  Iván miró a sus hermanos mientras paseaban en la habitación de Rick. Ni siquiera tuvieron la oportunidad de hablar antes de que Rick se abalanzara sobre ellos verbalmente.


   -"¿Dime qué diablos está pasando? ¿Dónde estabais vosotros tres cuando ese bastardo golpeó mi hija?"


  -"Rick, ni siquiera sabíamos que Gypsy iba a despedirlos. Si lo hubiéramos sabido uno de nosotros habría ido con ella. Guy habría tenido que haber pasado por nosotros antes de que él pusiera una mano en ella."


   Rick suspiró con frustración y golpeó a uno de los elementos en su pierna.


   -"Si no me hubiera quedado atrapado en esta maldita cama, me gustaría cazar a ese imbécil y darle una dosis de su propia medicina."


  -"El sheriff y sus ayudantes iban a ir y detener a Guy por asalto. Esperemos que ahora él este encerrado tras las rejas "- dijo Leo.


  -"¿Qué hay de Joe?"


  -"Por lo que sabemos no tocó a Gypsy. Sacó a Guy fuera del remolque antes de que pudiera golpearla de nuevo "- explicó Perry.


  -"Gracias a Dios por los pequeños favores."


  -"A menos que haga algo antes que el hijo de puta vaya a salir en libertad bajo fianza."- dijo Iván.


  -"Mierda."- Rick se pasó una mano por la cara. -"Joder, ese hijo de puta sabe dónde vivimos. ¿Cómo diablos voy a proteger a mi chica cuando ni siquiera puedo salir de esta cama?"


   Leo se aclaró la garganta mientras daba un paso hacia adelante.


   -"Estamos muy atraídos por Gypsy y queremos una relación con ella. Sería un honor para nosotros velar por ella y asegurarnos de que está a salvo."


   Iván contuvo la respiración y apretó los puños mientras esperaban una respuesta de su jefe. Estaba teniendo un momento difícil por averiguar lo que estaba pasando en la mente de Rick después de la declaración de Leo, porque él mantuvo su expresión estoica.


   -"¿Qué quieres decir? ¿Es verdad?" preguntó Rick finalmente cuando se encontró su mirada con cada uno de sus ojos.


   Perry dio un paso adelante.


   -"Todos nosotros queremos llegar a conocer a Gypsy y esperamos, si ella está de acuerdo, tener una relación con ella."


  -"¿Los tres?"- Preguntó Rick.


   Iván habló esta vez.


   -"Sí señor."


  -"Maldita sea ¿Hablas en serio?"


   Rick empezó a reír, pero Iván no estaba seguro de si era de incredulidad o la ira, pero él y sus hermanos asintieron con la cabeza.


   -"¿Por cuánto tiempo? ¿Sólo deseáis una relación con ella para que pueda entrar en vuestros pantalones y luego una vez que la tengáis vais a dejarla en el camino?"


  -"No"- respondió Leo y luego tragó saliva audiblemente. -"Siempre hemos estado atraídos por las mismas mujeres, y hemos compartido un par de veces, pero antes, cuando éramos más jóvenes y menos maduros, casi llegamos a las manos tratando de competir por la atención de alguna mujer. Decidimos que lo mejor que podíamos hacer era compartir, aunque sólo si la mujer lo consiente."


   Perry se hizo cargo de Leo.


   -"No queremos una aventura a corto plazo con Gypsy, Rick. Queremos las nueve yardas enteras."


  -"¿Estás hablando de matrimonio?"- cuestionó Rick.


  -"Eso es lo que queremos. Queremos matrimonio, niños, y todo lo demás."- le informó Iván.


  -"¿Y qué pasa con Gypsy cuando uno o más de vosotros se ponga celoso?"


  -"Eso no va a suceder, señor"- respondió Leo. "Ya hemos tenido un par de ménage y los celos no entraron en la ecuación."


  -"¿Tenéis sentimientos por mi hija?"


  -"Sí. Gypsy es una mujer muy hermosa. Nosotros la trataremos como a una princesa si está con nosotros"- dijo Iván.


  -"¿Y si ella no quiere tener nada que ver con vosotros tres, le vais a dar cualquier tratamiento de manera diferente?"


  -"No"- dijo Perry. "Siempre miraremos por ella y nos aseguraremos de que este a salvo."


  -"Ella va a luchar."- Rick se relajó en la cama y les sonrió.


   La esperanza comenzó a llenar el corazón de Iván y miró a sus hermanos antes de volver a la mirada de Rick de nuevo.


   -"Sí, esperamos que nos combata a cada paso del camino, pero nunca la obligaríamos o forzaríamos a hacer algo que no quiera."


  -"Entonces… dime lo que vais a hacer para proteger a mi calabaza."


  Capitulo Cinco


  *


  *


  Gypsy estaba en la ducha después de lavar su cabello y cuerpo, simplemente dejando que la corriente de agua caliente fluyera sobre ella. Estaba lastimada y aunque sabía que tenía que comer algo para que pudiera tomar algunos analgésicos no tenía energía para cocinar.


  Finalmente apagó el agua, se secó fuera, se puso un par de pantalones cortos y una camiseta sin mangas, a continuación, se cepilló el pelo. Pensó en poner su pelo para arriba, pero no se molestó. Con un suspiro de cansancio, se dirigió hacia la cocina, con la intención de hacerse un sándwich. Justo cuando llegó a la entrada a la sala de estar sonó el timbre de la puerta. Suspiró con resignación y se dirigió hacia allí. Después de comprobar la mirilla abrió la puerta y miró a los tres hermanos Chadwick.


   -"Hola Gypsy, pensamos que podrías tener hambre."


   Leo levantó una bolsa de comida china para llevar. Sin decir nada dio un paso atrás y abrió la puerta. El olor de la comida hizo a su estómago gruñir fuerte.


   Leo entró, seguido por Perry y finalmente Iván.


   -"Suena como que llegamos justo a tiempo, chicos."


   Iván le guiñó un ojo mientras caminaba dentro. Gypsy cerró la puerta y les siguió hasta la cocina. Se sentó en el mostrador y observó cómo los tres hombres abrieron los armarios y cajones, consiguiendo platos, cubiertos y vasos.


   -"Habéis estado aquí antes."


  -"Lo hicimos."


   Leo sonrió mientras empezaba a establecer los envases de alimentos.


   -"Tu padre hizo una barbacoa el pasado fin de semana para todo el grupo."


  -"Oh, eso es bueno."


   Pero entonces un escalofrío de miedo se deslizó por su columna. Joe y Guy sabían dónde vivía. Maldita sea, iba a tener que estar más vigilante de ahora en adelante, asegurándose de que todas las ventanas y las puertas estuvieran cerradas antes de acostarse cada noche.


  Perry dio la vuelta al mostrador con una toalla llena de hielo en su mano y luego la colocó suavemente en su mejilla.


   -"No necesito..."


  -"Pura mierda"- dijo Perry. -"Deja de actuar durante un tiempo. Te ayudará con el dolor y la inflamación."


  -"Cabrón arrogante."- murmuró Gypsy en voz baja, pero mantuvo la toalla en la cara.


   En realidad, le ayudó un poco, pero mantendría ese pedazo de información para sí misma. Se dio cuenta de que él la había oído cuando le sonrió.


   -"Si, lo soy. Acostumbrarte a ello."


  -"Estúpido."


  -"Vigila esa actitud, Gypsy."


   Leo la miró mientras empujaba un plato lleno de comida hacia ella. Gypsy disparó dagas hacia él con los ojos.


   -"¿Qué te da el derecho a decirme qué hacer? He estado cuidando de mí misma durante mucho tiempo y no necesito tu ayuda."


  -"Está muy mal, bebé. Vamos a asegurarnos de que estés cuidada y vamos a mantenerte a salvo."


  -"¿Segura de qué?"- ​​Preguntó Gypsy, aunque ya lo sabía, pero no estaba dispuesta a dejar que ellos lo supieran.


   Iván se sentó a un lado de ella, mientras que Leo se sentó en el otro. Perry se mantuvo alrededor del otro lado del banco, sus caderas se ladearon contra el mostrador mientras cogía un plato y empezaba a comer. Después de que terminó de masticar y tragar, Perry contestó.


   -"No eres tan ingenua, querida. Sabemos muy bien que sabes de lo que estamos hablando."


   Gypsy se encogió de hombros, luego cogió el tenedor y empezó a comer. Su mandíbula y su cara dolían cuando abrió su boca y cuando masticó. Realmente iba a tener que tomar algo para el dolor después, pero no estaba dispuesta a mostrar ninguna debilidad frente a estos tres hombres. Tenía la sensación de si lo hacía iban a tratar de imponer su ley con ella y no quería eso. Había tenido suficiente de eso con su padre. Lo último que quería era más hombres diciéndole cómo vivir su vida.


  Cuando se había comido la mitad de un plato lleno ya tuvo suficiente y empujó el plato a un lado. Perry había traído la jarra de té dulce de la nevera, alcanzó por ella, pero Leo se le adelantó y le sirvió un vaso.


   -"Gracias."


  -"En cualquier momento, bebé."- Leo se inclinó y la besó en la sien.


   Gypsy sintió calor impregnar sus mejillas y rápidamente miró hacia otro lado. Ese pequeño gesto afectuoso había sondeado directamente a su corazón, pero no era el único lugar que estaba reaccionando. En el momento en que los tres hombres habían entrado en la casa su cuerpo había comenzado a responder. Sólo esperaba que no se hubieran dado cuenta de que no llevaba sujetador y que sus pezones estaban duros. Al menos no podían saber que estaban sufriendo por su toque.


   -"¿Dónde guardas tus analgésicos?"- Preguntó Perry mientras dejaba el plato vacío en el mostrador.


  -"En mi cuarto de baño."


  -"Voy a ir a buscarlos."


   Iván se levantó del taburete y besó la parte superior de la cabeza antes de salir de la habitación.


   -"Pero tú no sabes..."


   Gypsy observó a Iván irse y no pudo dejar de suspirar mientras se alejaba de ella. Su culo era tan condenadamente musculoso que quería darle un apretón y ver lo que se sentía. Los tres hombres estaban bien construidos y estaba teniendo dificultades para ocultar su excitación.


   -"Él va a encontrarlos, querida. No te estreses."


   Perry cubrió su mano. Hormigueo corrió arriba y abajo de su brazo y ella rápidamente se retiró de su toque. Iván regresó con la medicina y Gypsy tomó dos cápsulas con un sorbo de té dulce.


   -"¿Has tenido suficiente para comer, bebé?"- Preguntó Leo.


  -"Sí. Gracias por traer la cena. Yo estaba a punto de hacerme un sándwich. "


  -"¿Por qué no vas y tomas asiento en la sala de estar y te relajas mientras limpiamos?"- sugirió Perry.


  -"Oh, yo puedo..."


  -"Gypsy, ve."- dijo Iván con voz firme, y aunque quería discutir con ellos para afirmar su independencia, su cabeza estaba realmente doliéndole y simplemente no tenía fuerzas para enfrentarse cara a cara con ellos en este momento.


   Se bajó del taburete y se fue. Después de hacer cómoda la esquina del sofá, con la cabeza apoyada en el brazo, se estiró y colocó el hielo envuelto en la toalla sobre un cojín quedando sobre su mejilla y cerró los ojos. Gypsy dormitaba ligeramente cuando el medicamento para el dolor comenzó a trabajar, pero que todavía podía oír el profundo retumbar de las voces de Leo, de Perry y de Iván mientras limpian la cocina… y le gustó mucho.


  El cojín del sofá cerca de sus rizadas piernas se sumergió y luego fue levantada y se movió. Sus ojos se abrieron y vió los ojos de Leo mientras tiraba de ella en su regazo y en sus brazos.


   -"¿Qué estás haciendo?"- Preguntó adormilada.


  -"Shh, bebé, cierra los ojos y vuelve a dormir. Sólo quiero abrazarte por un tiempo."


  -"Hmm."


   Gypsy frotó el lado sano de la cara contra su pecho mientras se acurrucaba y luego se relajó en su abrazo. Se sentía tan agradable ser mantenida en sus brazos, y aunque no debía dejar que él haga esto, no quería protestar. Estaba cómoda y le encantaba la forma en que olía. Sea cual fuera el jabón o gel de baño que utilizaba olía picante y sólo parecía hacer su olor subyacente más atractivo. No quería que él la dejara ir, pero sabía que tendría que hacerlo finalmente cuando él y sus hermanos se fueran a dormir.


  Leo debió haber estado sentado en el medio del sofá porque sintió que él se sacudía un poco cuando sus hermanos se sentaron a cada lado de ellos. Mantuvo los ojos cerrados en esta ocasión cuando fue movida alrededor por brazos que eran lo suficientemente fuertes como para cambiarla a donde quisieran.


  Terminó acostada con la cabeza sobre un cojín en el regazo de Perry, con el cuerpo a través de los muslos de Leo, y sus caderas montadas sobre las piernas de Iván. Se sentía tan bien estar rodeada de sus aromas masculinos almizcleños, limpios músculos firmes y brazos. Podría haberse quedado así para siempre.


  Perry estaba sosteniendo la bolsa de hielo en la mejilla herida mientras utilizaba su mano libre para acariciarle el pelo y la cabeza. Leo tenía una mano apoyada en su vientre y sus dedos estaban acariciando sobre su hueso de la cadera, e Iván estaba masajeando los músculos tensos en sus pantorrillas, de vez en cuando acariciaba su muslo, y luego regresaba de nuevo.


  Cuanto más la tocaban, más relajada y contenta se sentía hasta que sintió como si estuviera a la deriva en una nube de paz y se dejó atrapar por el sueño. 


  **
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  Leo supo el momento en que Gypsy se quedó dormida. Había estado dormitando mientras la acariciaban y él había tenido el placer de sentirla relajándose un poco más hasta que su respiración finalmente cambio y se niveló.


  La confianza que les dio a él y a sus hermanos después de conocerles por tan poco tiempo, le humilló y se comprometió a hacer cualquier cosa para que no les apartara de nuevo. Se preguntó si ella sabía lo mucho que esa confianza les estaba mostrando, pero que no creía que lo hiciera.


   


  -"Se ve tan condenadamente pacífica, inocente y sexy cuando está dormida"- dijo Perry en silencio mientras acariciaba con el pulgar por la mejilla.


  -"Sí. Es jodidamente hermosa "- dijo Leo.


  -"¿Cuándo crees que deberíamos decirle que queremos una relación con ella?"- preguntó Iván con impaciencia.


  -"Todavía no."- respondió Leo en voz baja. "Tenemos que darle más tiempo para acostumbrarse a nosotros."


  -"¿Cuánto tiempo?"- Preguntó Iván.


  -"Mierda, Iván, retrocede."- susurró Perry acaloradamente. -"Nosotros le daremos todo el tiempo que necesite."


  -"La deseo tan condenadamente mucho que estoy dolorido."


   Iván suspiró pero siguió acariciando las piernas de Gypsy suavemente.


   -"¿Y tú crees que nosotros no lo estamos?"- Preguntó Leo. "Dale una oportunidad, hermano, no empujes demasiado rápido o va a correr en la dirección opuesta."


  -"Ella ya confía en nosotros"- dijo Perry.


  -"¿Cómo lo sabes?"- Preguntó Iván.


  -"Estamos aquí. Podría habernos cerrado la puerta en las narices."- respondió Leo.


  -"Esa no es la única pista."- Perry apartó el pelo de su cara.


  -"Mierda, estoy tan infernalmente empeñado en conseguir estar más cerca de ella, no estoy pensando bien."- Iván se movió un poco en su asiento. -"Por supuesto que confía en nosotros, se acurrucó sobre nosotros y se durmió profundamente."


  -"Exactamente."


  -"Bueno. Entonces, ¿cómo le decimos que no vamos a dejarla aquí sola?"


   Iván miró a sus hermanos antes de volver a mirar a Gypsy.


   -"Simplemente dejándolo salir directamente y diciéndoselo."- dijo Leo.


  -"¿Y si se lanza a un ataque?"


   Leo se encogió de hombros.


   -"Puede gritar y gritar todo lo que quiera, pero no la dejaremos."


  -"Bien."- asintió Perry. -"¿Sabes si el sheriff ya arrestó a Guy?"


  -"No. Eso me molesta un poco. El sheriff dijo que iba a llamarnos a uno de nosotros cuando Guy fuera arrestado."


  -"¿Crees que se fue?"- Preguntó Iván.


  -"No estoy seguro, pero es una posibilidad."- Leo se pasó los dedos por el pelo. -"Él y Joe vivían en un remolque a las afueras de la ciudad. Podrían haberse enganchado y despegado después de ser despedidos y agredir a Gypsy."


  -"El sheriff dijo que iba a poner un orden de búsqueda de Guy. Estoy seguro de que va a ser recogido por la policía si lo ven."


   Iván frotó la pierna de Gypsy cuando ella gimió y se movió. De repente Gypsy se giró y saltó, aterrizando de rodillas en el suelo y se acercó oscilante. Leo la agarró por las muñecas con sus manos para que no se hiciera daño a sí misma.


   -"Gypsy, estás a salvo, bebé. Aquí nadie te hará daño."


   Gypsy parpadeó y luego sus mejillas se sonrojaron.


   -"Mierda. Lo siento."


  -"No lo hagas, cariño."


   Perry extendió la mano y la levantó por la cintura y la llevó de regreso a su regazo.


  -"¿Soñaste con lo que pasó hoy?"


   Gypsy asintió. Leo se acercó y tomó una de sus manos entre las suyas.


   -"No te preocupes, cariño, no vamos a dejar que cualquiera de ellos lleguen a ti."


  -"No estoy preocupada."


   Gypsy apartó la mirada antes de cubrir su boca mientras bostezaba.


   -"Ninguno de nosotros nació ayer, cariño."


   Gypsy miró a Iván y luego se empujó del regazo de Perry. Dio un par de pasos lejos de ellos antes de volverse para mirarles a todos.


   -"Ya sé eso."


  -"Bien."- Leo se puso de pie y colocó las manos en las caderas. -"Entonces no pondrás un alboroto cuando te digamos que nos alojaremos aquí esta noche."


  -"¿Qué? ¿Por qué haríais eso?"- Preguntó Gypsy.


   Perry y luego Iván se pusieron de pie y se acercaron a ella. Leo la tomó de la barbilla entre el pulgar y el índice cuando ella miró hacia la puerta y llevó sus ojos hacia él.


   -"Sabes muy bien por qué."- Leo le sostuvo la mirada.


   Gypsy levantó su mano y le apartó la mano.


   -"Mira, aprecio que vosotros miréis por mí, pero estoy bien."


   Leo decidió que era el momento de hacerse cargo. Gypsy era independiente y luchadora, pero había momentos en que había que tomar el toro por los cuernos.


    -"Aparte de estar dolorida, sabemos que estás bien. Pero ¿qué demonios vas a hacer si Joe y Guy vienen tras de ti? ¿Serás capaz de luchar contra dos hombres encima y alejarte de ellos?"


  -"Caray, ni siquiera sabes si Guy cumplirá su amenaza."


   Gypsy cruzó los brazos debajo de su pecho y ladeó la cadera hacia él. Esa postura determinada dijo que ella quería decir cada palabra que decía y que era más que capaz de defenderse a sí misma. Y a pesar de que Leo sabía que tenía que ser mucho más fuerte que otras mujeres de su altura y peso, debido al trabajo físico que hacía, no era tan fuerte como un hombre. Además de que había visto el miedo en sus ojos cuando se le había ocurrido, balanceando sus puños cuando se había despertado de su pesadilla. Odiaba ver esa mirada vulnerable en sus ojos, pero lo que le puso triste era que ella tratara de ocultar lo que realmente sentía por él y sus hermanos. Tal vez no confiaba en ellos tanto como había pensado.


   -"Gypsy, puedes discutir todo lo que quieras, pero no vamos a dejarte."- Perry cruzó los brazos sobre su pecho.


   Gypsy giró sobre sus talones y se dirigió a la cocina. Leo miró a sus hermanos y luego los tres la siguieron. Ella agarró un vaso de un armario, lo llenó de agua y se lo bebió, pero se mantuvo de espaldas a ellos. Sabía que ella notaba que estaban allí. Su cuerpo se había puesto tenso tan pronto como entraron detrás de ella.


  Odiaba verla tan tensa. La habían acariciado cuando él y sus hermanos la habían tenido en sus brazos y tumbada sobre sus regazos mientras dormía. Leo quería esa cercanía, esa conexión física y emocional con ella de nuevo. Él se acercó a ella y presionó su frente contra su espalda, pero se aseguró que no chocara contra su moretón. Cuando la sintió estremecerse en sus brazos supo que ella estaba luchando contra la atracción entre ellos. Bueno, basta de dejarla correr y esconderse. Además de que no podía pasar más tiempo sin probarla. Necesitaba saber si estaba tan atraída por él como él por ella.


  Cuando colocó el vaso en el fregadero agarró sus caderas y le dio la vuelta para mirarla. Era muy pequeña en comparación con él y sus hermanos, la parte superior de su cabeza apenas le llegaba a los hombros. Ella se aferró a sus antebrazos y no creía que tuviera alguna idea de lo que estaba haciendo cuando comenzó a acariciar su piel. La levantó, se volvió, y plantó su culo en el mostrador. Con una dulzura que estaba lejos de sentir, tomó la parte posterior de su cuello y la cabeza con las manos y los dedos y luego bajó lentamente la cabeza.


  Él mantuvo su mirada en la de ella, dándole tiempo para alejarse o para protestar, pero ella no hizo nada. Cuando se lamió los labios como si se preparara para juntar sus labios a los de ella, gimió y violó el espacio entre ellos.


  Leo abrió la boca sobre la de ella y empujó su lengua dentro. Sabía tan dulce y tan correcta, no pudo acercarse lo suficiente. Gruñó en su boca cuando sintió sus brazos subir alrededor de su cuello, pasó un brazo alrededor de sus caderas y la atrajo hacia sí contra el suyo. Gypsy movió sus piernas más separadas y él presionó su coño revestido con el short contra su entrepierna. Ella gimió y se aferró a él más fuerte mientras le devolvía el beso tan hambrienta como lo estaba él mientras la estaba besando. Aunque estaba en peligro de bajarla del mostrador, desnudarla y empujar su polla dura en su coño mojado, sabía que tenía que parar, antes de que las cosas se pusieran totalmente fuera de su mano y darle así una excusa para alejarse de ellos.


  Frenó el beso hasta que estuvo bebiendo en sus labios y finalmente levantó la cabeza. Tenía los ojos vidriosos por el deseo, sus labios estaban hinchados y rojos de sus besos, y jadeaba. Se veía tan malditamente sexy que fue difícil para él alejarse, pero tenía que dar a sus hermanos una vez con ella. No hay duda de que estaban anhelando su primer beso con su mujer, también.


  Perry tomó inmediatamente su lugar y sin darle tiempo a retroceder o aceptar sus movimientos, comenzó a besarla con voracidad. Era la cosa más caliente que Leo había visto nunca. Gypsy se aferró a Perry y abrió su boca para aceptar su lengua en su boca. Cada vez que Perry metió la lengua en la de ella, se arqueó y empujó su pecho como si estuviera pidiendo ser tocada. Se preguntó qué haría si los tres comenzaran a tocarla y acariciarla en conjunto.


  Cuando Perry rompió el beso, se hizo a un lado para dejar a Iván cerca de ella, Iván no vaciló. Metió las manos por debajo de su pequeño culo apretado, la tomó en sus brazos, e inclinó su boca sobre la de ella. Gypsy maulló y gimió mientras agarraba a Iván con los brazos y las piernas. Ella se movió y onduló sus caderas como si buscara alivio del dolor más profundo dentro de ella. Iván palmeó ambas mejillas de su culo y la abrazó con fuerza contra él mientras molía su entrepierna contra la de ella.


  Los gemidos y quejidos de Gypsy se hicieron más fuertes cuando Iván rompió el beso, y luego empezó a lamer y mordisquear su camino por su cuello. La llevó hasta el mostrador, bajó su culo en la parte superior, y empujó su camiseta sin mangas mientras besaba su camino por encima del hombro y del brazo.


  Cuando expuso por completo sus exuberantes pechos coronados con pezones duros y areolas marrones, Leo ya no podía soportar mirar. Miró a Perry y vió que su hermano estaba tan caliente como él y ambos con más ansias de Gypsy.


  Pero ¿dejaría ella que todos la tocaran al mismo tiempo? 


  Capitulo Seis


  *


  *


  


  


  


  


  Gypsy estaba tan hambrienta y caliente para ellos que estaba temblando. El primer toque de los labios de Leo en contra de los suyos y se había perdido. Cuando Perry y luego Iván la habían besado se hundió aún más en su red de deseo y no quería que se detuvieran.


  Cuando Iván la colocó boca arriba sobre el mostrador y se apartó para exponer sus pechos, sabía que debería haber comenzado su protesta, pero no quiso. Cuanto más la tocó y la besó, más quería. Nunca se sintió tan necesitada en su vida y el placer que estaba experimentando era más de lo que nunca había soñado posible.


  Gritó cuando dos bocas cálidas y húmedas se pegaron a sus pezones y comenzaron a mamar con firmeza. Fragmentos de placer derribados desde sus pechos, directamente a su clítoris y su coño. Sus músculos internos se apretaron y la crema goteó para cubrir sus labios vaginales. Cuando las manos tiraron de sus pantalones cortos, levantó las caderas y maulló cuando el aire frío se coló en contra de sus calientes pliegues empapados.


  Grandes manos varoniles la acariciaron hasta sus muslos y abrió mucho sus piernas. Los dedos acariciaron arriba y abajo por su raja y gimió ante las exquisitas sensaciones. Su cabeza se movía inquieta en el mostrador, levantó la cabeza y abrió los pesados párpados ​​justo cuando Iván bajó su boca hasta su coño.


  Sus caderas corcovearon cuando su lengua lamió su vagina, a través de sus pétalos y sobre su clítoris. Cuando Leo soltó su pezón con un pop gimió en protesta, pero su gemido fue ahogado cuando él tapó su boca con la suya. Su gran mano ahuecó la parte posterior de su cuello y la cabeza, apoyándola cuando él devastó su boca. Ella giró y giró su lengua alrededor de él y comió su boca con voracidad. Los dedos apretaron su descuidado pezón y entonces ella sollozó con alivio y placer cuando Iván empezó a empujar un dedo dentro de su coño mientras lamía su clítoris con la lengua.


  


  -"Mmm."


  


  Iván gimió contra su coño, enviando vibraciones muy adentro, causando más crema goteando. Levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  


  -"Tu sabor es tan bueno, cariño. Todo caliente, picante y dulce. No puedo tener suficiente de tu deliciosa crema."


  


  Cuando Leo salió de su boca estaba sin aliento, pero las atractivas palabras eróticas de Iván se hicieron eco a través de su mente y su cuerpo respondió a la carnalidad de su sucia charla. Una nueva oleada de lujuria se apoderó de ella, obligando a más jugos de su coño.


  


  -"Oh. Mi..."


  


  Gypsy no pudo terminar lo que iba a decir. Las palabras derivaron de su mente cuando Iván bajó la cabeza y empezó a lamer y chupar de nuevo. Él empujó su grueso dedo dentro y fuera unas cuantas veces y luego agregó otro. Con cada pulsación que puso en el ritmo de sus dedos bombeando la presión en su interior comenzó a construirse. Sus músculos se volvieron tensos y sus entrañas, su coño estaban tan calientes que se sentía como si estuviera ardiendo.


  Perry y Leo tuvieron sus pezones entre sus dientes y mordieron ligeramente. El toque de dolor, e Iván chupando su clítoris en su boca y su lengua lamiendo sobre ella, enviándola rápidamente acelerada hacia arriba y sobre el borde hacia el nirvana. Gypsy gritó en voz baja mientras su cuerpo se sacudió, se estremeció, sus músculos vaginales apretando con fuerza los dedos de Iván sólo para dejar irse de nuevo. Sus dígitos moviéndose alrededor una y otra vez, lo que obligó a que más crema saliera fuera de su cuerpo. Iván gruñó y luego chupó y lamió los labios y todos sus pliegues mientras bebía su crema.


  Las réplicas la hicieron estremecerse y agitarse hasta que la última se desvaneció y estaba en el mostrador con los ojos cerrados mientras trataba de recuperar el aliento. No podía creer lo que acababa de suceder. Había oído hablar de orgasmos, por supuesto, pero nunca los había experimentado antes. Las palabras no pueden describir lo que había sentido y a pesar de que sabía que no debería estar haciendo esto, dejando que la toquen de esta manera, (ya que ella era su jefe y podría terminar perdiendo su respeto), quería que estos tres hombres empezaran todo otra vez y enviaran su carrera hasta los cielos.


  


  -"Eso fue increíble, bebé."


  


  Leo le dio un beso en los labios y acarició una mano sobre su vientre.


  


  -"Te ves hermosa cuando te corres, querida."- susurró Perry a su oído y luego besó su cuello.


  


  Gypsy gimió cuando Iván alivió los dedos de su coño y besó la parte superior de su montículo.


  


  -"Eres tan sexy, cariño. Gracias por dejarnos tu placer. "


  


  ¿Qué demonios has hecho, Gypsy?


  


  Ahora que su hambre por ellos se había apaciguado estaba sintiendo un poco de auto-consciencia sobre su cuerpo estando expuesto a ellos y tiró de su brazos hacia abajo sobre sus pechos. Cuando se sentó y se retorció hacia el borde del mostrador, Iván dio un paso atrás, la agarró de la cintura y la depositó a sus pies. Miró a su alrededor buscando sus bragas y sus pantalones cortos. Cuando los vió en el suelo, se inclinó, los recogió y se los puso de nuevo. Dio un paso hacia la puerta, pero se detuvo cuando Iván le enganchó en la cintura.


  


  -"No te sientas avergonzada de lo que acabamos de compartir, cariño. Eso fue muy especial para nosotros."


  


  Gypsy se dio la vuelta en sus brazos y le miró a la cara. Cuando le miró a los ojos pudo ver que era sincero.


  


  -"¿Lo fue?"


  -"Malditamente correcto que lo fue."- dijo Perry mientras se apretaba contra su espalda.


  


  Leo se movió hasta su lado y tiró de su cabello.


  


  -"Queremos tener una relación contigo, Gypsy. Queremos ver a dónde podría ir esta atracción entre nosotros cuatro."


  -"Um..."


  


  Gypsy se lamió los labios nerviosamente.


  


  -"No contestes todavía, cariño. Piensa en esto por un tiempo. Sólo sabemos que pensamos que podríamos tener algo muy especial entre nosotros."


  -"No puedo tener una relación con todos vosotros."- susurró Gypsy.


  -"¿Por qué no?"- Perry tiró su pregunta mientras fruncía el ceño hacia ella.


  -"Yo-yo... Es que no debe ser hecho."


  -"¿Quién lo dice?"- Preguntó Leo.


  -"Una mujer saliendo con tres hombres sería calumniada."


  -"¿Realmente te importa lo que piensen los demás?"- Preguntó Iván.


  


  Gypsy negó con la cabeza, pero luego, cambió a un movimiento de cabeza.


  


  -"Dinos lo que te preocupa, bebé."- exigió Leo.


  -"Mi padre lo haría..."


  -"No necesitas preocuparse por Rick, cariño."- Perry tiró de ella más apretado contra su frente.


  -"¿Yo no lo hago? ¿Por qué no? ¿Cómo sabes lo que mi padre...?"


  -"Fuimos y vimos Rick esta noche antes de conseguir la cena y venir aquí."- explicó Iván.


  -"¿Qué? No teníais derecho... "


  -"Hemos tenido todo el derecho."- respondió Leo. -"No íbamos a dejarte sola aquí cuando una amenaza se ha hecho en contra de ti. Le dijimos a tu padre lo que estaba pasando, que Guy te había amenazado, y también le dijimos que queríamos tener una relación contigo."


  -"Oh, mierda."


  


  Gypsy se apartó de ellos y se cubrió la cara con las manos. Su rostro estaba tan caliente que probablemente se veía como si estuviera quemada por el sol. Malditos sean por hablar con su padre sin hablar con ella primero. ¿Qué demonios iba a pensar su padre? ¿Sabía que ella no tenía idea de que iban a verle y hablar con él acerca de ella? Cuanto más pensaba en ello, más furiosa y más avergonzada estaba.


  Una mano se posó en su hombro pero ella se encogió de hombros.


  


  ¿Cómo diablos se supone que voy a enfrentarme a mi padre ahora?


  


  Gypsy no tenía idea de qué hacer, decir o pensar. ¿Si ella accedía y salía con ellos iba a perder su respeto en el trabajo? ¿Tratarían de tomar el control del funcionamiento de la empresa, mientras que su padre estaba fuera de acción? ¿Podría darse el lujo de dejar entrar en su vida y hacer que empezaran a decirle lo que tenía que hacer? Había trabajado muy duro y mucho tiempo para llegar a donde estaba y podía verlo todo a la deriva.


  No. Ella no podía aceptarlos en su vida. Si lo hacía, podría perder todo.


  Los brazos y las manos de Gypsy cayeron hacia abajo a los costados. Caminó hacia la puerta y se detuvo, pero no se volvió a mirarlos.


  


  -"Por favor, sólo tenéis que dejar la casa."


  


  Dicho esto se dirigió a su habitación, cerró la puerta y se metió en la cama.


  Ignoraría el dolor en su corazón y la forma en que su cuerpo estaba tarareando después de un orgasmo que sopló su mente. No les necesitaba tocándola o sosteniéndola. No importaba que ahora hubiera experimentado su toque y que su cuerpo ansiara más de lo mismo. Lo que importaba era que mantuviera el respeto de sus compañeros de trabajo. Que se mantuviera fría, tranquila y en control. No importaba si se sentía como que su corazón se rompía.


  Cuando oyó cerrarse la puerta frontal, abrazó la almohada, hundió su cara en ella, y sollozó su corazón.


  No importaba que estuviera atraída por ellos o que tuviera sentimientos por ellos. Al menos eso es lo que se dijo. Tal vez si se lo decía bastante a menudo, realmente se convencería de que era verdad.


  


  


  


  **
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  -"¿Qué demonios ha pasado?"- gruñó Perry.


  


  Leo se pasó una mano por la cara y suspiró.


  


  -"Está enfadada con nosotros."


  -"No me digas"- espetó Iván. -"Pero la pregunta es, ¿por qué?"


  -"Deberíamos haber hablado con ella sobre lo que queríamos antes de hablar con Rick."


  -"Oh, vamos."


  


  Perry giró sobre sus talones, dio un par de pasos lejos, y luego dio la vuelta otra vez.


  


  -"¿Me estás diciendo que está enfadada porque queremos mantenerla a salvo?"


  -"Sí. No. Joder."


  


  Leo dio un puñetazo en la palma de la otra mano. Lo que realmente quería hacer era poner el puño a través de la pared, pero esto no era su casa y no iba a dañar la propiedad de nadie más que la suya propia.


  


  -"Creo que está avergonzada de que habláramos con Rick de tratar de tener una relación con ella."


  


  Iván se apoyó en el mostrador y se lo quedó mirando.


  


  -"Eso tiene sentido. Padres e hijas no hablan de sexo y cosas por el estilo. Por lo menos los padres e hijas que conocemos no lo hacen. Las mujeres suelen hablar con otras mujeres sobre el sexo."


  -"Estamos jodidos entonces."- Perry declaró lo obvio.


  -"Sí, lo hicimos."- Leo miró hacia la puerta.


  -"¿Crees que eso es lo único que le preocupa?"- Preguntó Perry.


  -"No. Esa mujer es tan profunda y tan compleja que tal vez nunca la entenderemos totalmente."- dijo Leo.


  -"No hables así, Leo."- Perry comenzó a caminar. -"Tenemos que conseguir que hable con nosotros. Si no podemos conseguir que nos comunique lo que le está molestando… ¿cómo diablos vamos a arreglarlo? Tiene que decirnos lo que está pensando y contárnoslo o esto no va a funcionar."


  -"Estoy de acuerdo con Perry"- dijo Iván. -"Ninguno de nosotros está dispuesto a dejarla ir, ¿lo estamos?"


  -"No."- Leo y Perry respondieron simultáneamente.


  -"Bueno, entonces solo perseveramos. Nos quedamos aquí como lo planeamos. Yo no podría soportarlo si Gypsy fuera lastimada porque nos fuimos."


  


  Leo asintió y cuando miró a Perry asintió, también.


  


  -"Tienes razón. Vamos a por nuestras cosas y a instalarnos."


  


  Leo siguió a sus hermanos a su camioneta, y después de recoger sus maletas volvió a entrar y cerró la puerta.


  


  -"Voy a comprobar fuera y ver donde podemos dormir."


  


  Leo dejó su bolsa de viaje en el sofá y se dirigió por el pasillo. Era una casa de cuatro dormitorios más un estudio por lo menos, y si no era, uno de ellos tendría que dormir en la cama de Rick. Estaba seguro de que su jefe no le importaría ya que él les había dado su bendición para empezar a cortejar a su hija.


  Había estado sorprendido cuando Rick había dado su consentimiento, pero entonces su jefe le había dicho que él nunca había visto a su hija mirar a un hombre u hombres, de la forma en que los había mirado la primera noche en que se conocieron. Había quedado sorprendido de que Rick hubiera notado cómo les miró Gypsy dado que los padres por lo general trataban de hacer la vista gorda cuando sus hijas están excitadas. Además, él había tenido una buena cantidad de dolor. Pero por las palabras que Rick les había dado, Leo esperaba que las cosas todas trabajaran al final.


  Todo lo que tenían que hacer era convencer a Gypsy que él y sus hermanos eran los hombres adecuados para ella. Ahora había una tarea del milenio. Sonaba mucho más fácil de lo que era. Pero no pensaba darse por vencido. Gypsy era para ellos y estaba decidido a convencerla de que los aceptase en su cama, su vida y su corazón.


  Después de descubrir la habitación de Rick, a continuación, vieron que había dos habitaciones extras ya constituidas, suspiró con alivio. Él realmente no quería hacerse cargo de la habitación de Rick y no le importaba que él o sus hermanos tuviesen que dormir en el sofá. Se detuvo en la puerta de la habitación cerrada y puso su mano sobre la madera fresca y suave. Lo que realmente quería hacer era ir a la habitación de Gypsy, meterse en la cama con ella, y abrazarla toda la noche. Cuando escuchó un sollozo ahogado presionó su oreja a la puerta y escuchó. No podía soportar que estuviera haciéndose daño. Necesitaba saber que estaba bien.


  Leo estudió la cerradura y luego se dirigió de nuevo a la sala de estar y la bolsa de viaje. Siempre llevaba un pequeño conjunto de herramientas con él por si acaso. Tenía un juego de llaves Allen.[9]


  


  -"¿Cuántos dormitorios libres hay?"- Preguntó Perry.


  


  -"Dos."


  Leo respondió distraídamente mientras buscaba su caja de herramientas y luego, cuando la encontró, la sacó. Empezó a regresar por el pasillo con Perry e Iván siguiéndole.


  


  -"¿Qué estás haciendo?"


  


  Iván susurró su pregunta para que Gypsy no los oyera hablar. Leo cubrió los labios con un dedo luego indicó por señas a sus hermanos que había oído a Gypsy llorar. Ambos se miraron preocupados. Sólo le tomó treinta segundos obtener el bloqueo abierto y luego abrió la puerta. Gypsy tenía la cabeza enterrada debajo de una almohada pero podía ver su cuerpo temblando mientras lloraba.


  Se subió a la cama y la tomó en sus brazos. Ella levantó la cabeza y cuando vio sus ojos enrojecidos por completo, las pistas de humedad y de lágrimas en su rostro, su corazón se rompió. Se acostó a su lado y envolvió su cuerpo en el suyo. Su rostro estaba descansando en el hueco de su cuello y hombro, y puso su pequeña mano femenina en el pecho.


  Iván y Perry se fueron a la cama, también, y la rodearon con sus cuerpos. Perry en el otro lado de ella e Iván abajo cerca de sus pies. Perry comenzó a frotar su espalda e Iván acarició la parte inferior de sus piernas.


  


  -"Bebé, siento que te molestáramos. No lo hicimos intencionalmente."


  


  Gypsy no respondió, pero su llanto se desaceleró y ella hipó.


  Perry se desplazó hasta que su frente estuvo presionando contra su espalda y le pasó un brazo por encima de su cintura. Iván se movió hasta que descansó a medio camino de sus piernas, envolvió su brazo alrededor de sus muslos, y apoyó la mejilla contra su piel.


  


  -"Cariño nunca te haríamos daño, humillándote o avergonzándote a propósito."- Perry la besó en el hombro.


  -"Hemos estado esperando durante mucho tiempo, cariño."- Iván besó el muslo. -"Creo que nos dejamos llevar un poco e hicimos cosas como el culo de mal."


  -"¿Lo crees?"- La voz de Gypsy salió un poco ronca de su llanto.


  -"Si te hace sentir mejor, tu padre nos dio su bendición."- susurró Leo.


  


  Gypsy se empujó hacia arriba en su pecho para, una vez más, estar mirándole a los ojos.


  


  -"¿Lo hizo?"


  -"Sí, lo hizo."


  -"¿Por qué lloras, dulzura?"- Preguntó Iván.


  


  Gypsy se encogió de hombros, pero desvió la mirada. Cuando se empujó hacia arriba de modo que estaba sentada con la espalda contra la cabecera, Leo quería tirar de ella hacia abajo en sus brazos, pero él no quería que se sintiera agobiada o presionada. Ya la habían cagado una vez y no quería hacer eso de nuevo. No era tan ingenuo como para pensar que él y sus hermanos no la cagarían de nuevo, pero esperaba que no fuese hasta después de que tuvieran su corazón en las palmas de sus manos. Cuando se tapó la boca mientras bostezaba, Leo miró el reloj y vio que estaba haciéndose muy tarde. Tenían un trabajo temprano esa mañana y querían que Gypsy descansara. Se sentó, se inclinó y la besó en la frente.


  


  -"Duerme un poco, bebé. La mañana estará aquí demasiado pronto."


  


  Él se puso de pie, dio a sus hermanos un ligero movimiento de cabeza, y se dirigió hacia la puerta.


  


  -"Nos veremos por la mañana, Gypsy."


  


  Se detuvo en la puerta y vió como Perry la besó en el hombro, se puso en pie y se acercó a él.


  


  -"Duerme bien, cariño."


  


  Iván acarició su mano sobre su espinilla, sonrió y le guiñó un ojo.


  


  -"Buenas noches, cariño."


  


  Iván y Perry y él, se empujaron fuera del cuarto y luego cerraron la puerta detrás de ellos.


  Leo suspiró con frustración porque quería pasar la noche sosteniendo a su mujer, pero decidió que necesitaba tiempo para conseguir su cabeza alrededor de lo que querían con ella. Sólo la habían conocido por veinticuatro horas y se movían demasiado rápido. Él y sus hermanos tendrían que frenar y retroceder. Esperaba que cuando Gypsy los conociera, querría pasar más tiempo con ellos y tener una relación con él y sus hermanos.


  Pero mantenerla a salvo era otro asunto.


  



  


  Capitulo Siete


  *


  *


  Había sido muy difícil concentrarse en hacer las cosas durante la última semana. Gypsy a menudo se encontró con la mirada pérdida en el espacio pensando sobre lo que los hermanos Chadwick le habían dicho la noche que se habían presentado en casa de su padre. Y a pesar de que trató de empujarlo fuera de su mente, fue imposible.


  En todas partes, se volvía y estaban allí. En su casa, trabajando a su lado, y su cuerpo respondía a ellos cada vez que estaban cerca. No podía relajarse y se estaba poniendo nerviosa. Quería sentir sus manos y sus bocas en su cuerpo de nuevo, pero todavía no pensaba que sería una buena idea empezar nada con ellos. Al menos no de momento.


  Estaba trabajando en un lugar diferente y se alegró de que Leo, Perry e Iván estuvieran trabajando en otro sitio y que tenía espacio para respirar. Estaba agradecida de que sus primos, John, Mike, y Luke Chadwick habían saltado a la oportunidad de un trabajo y esos tres hombres trabajaban tan duro como ella y los hermanos Chadwick lo hacían. Fue un alivio no tener que vigilar todo lo que hacían como había tenido que hacer con Joe y Guy.


  Esa era otra cosa que la estaba molestando. El sheriff no había sido capaz de encontrar a esos dos cabrones Wrench y parecía que Guy iba a alejarse sin un rasguño, libre de agredirla. Pero al menos él o su hermano no habían sido vistos y no tenía que lidiar con ellos.


  Su padre debía salir en una semana y esperaba que fuera capaz de volver a casa, pero Gypsy seguía preocupada por él. ¿Qué iba a hacer con el cuidado de él? Con las dos piernas fuera de acción, necesitaría veinticuatro horas de ayuda. ¿Su padre se cabrearía si sugería contratar a una enfermera? Quizás Jeanie estaría encantada de cuidarlo. Pero ¿qué otra opción le quedaba? No podía dejarlo por su cuenta cuando no podía caminar, y por mucho que quería quedarse en casa para cuidar de él, tenía que manejar el negocio y asegurarse de que todo estaba a la altura.


  Si los edificios no pasaban la inspección sería una catástrofe, y entonces su padre no recibiría el bono. Y necesitaba ese bono. A pesar de que el negocio de su padre había sobrevivido a la recesión económica, Gypsy se había enterado de que estaba corriendo cerca del alambre y ese bono sin duda haría las cosas mucho más fácil. El cuarto de millón de dólares pondría a su padre aún más en el juego y luego tal vez sería capaz de contratar a más hombres a hacer más trabajo más rápido.


  Gypsy había calculado el tiempo que se tardaría en terminar este proyecto y después de la elaboración de un presupuesto había puesto una oferta por otra finca de edificios residenciales con un reconocido promotor inmobiliario mundial. Si todas las cosas iban según lo previsto, su padre estaría bastante asentado para el resto de su vida. La finca propuesta se construiría alrededor de un campo de golf Pro-Am con habitaciones al Club y un restaurante a la carta, con más de doscientas casas. A pesar de que estaba entusiasmada con la perspectiva de conseguir la oferta ganadora, no había dicho a nadie que había entrado en esa propuesta. Quería que fuera una sorpresa para su padre una vez que estuviera bien y de vuelta en sus pies. Pensó que él estaría lo suficientemente cerca de la jubilación en el momento en que la urbanización terminara de ser construida y podría retirarse con estilo.


  El edificio no debía comenzar durante al menos seis meses y ella y los empleados de su padre habrían terminado su proyecto actual. Al menos ese era el objetivo.


  Gypsy empujó esas esperanzas y sueños a un lado, y aunque trató de evitar dejar volar su mente, veía los rostros de los tres hermanos Chadwick como si estuvieran de pie delante de ella.


  La única cosa buena de su padre viniendo a casa era que esos tres hombres podían volver a su propia casa. No creía que pudiera tratar con ellos estando tan cerca de ella durante mucho más tiempo sin descomponerse y rogarles que la tocaran.


  Gypsy empezó a pensar que no era tan fuerte como pensaba. Nunca había necesitado un hombre antes y allí estaba… suspirando por tres.


  Ella los empujó de sus pensamientos mientras se concentraba en la alineación de los armarios de arriba contra la pared de la cocina con las tomas de armario. Cuando pensó que estaban a nivel dio un paso atrás y sacó su cinta métrica de su bolsillo, así como su nivel de agua [10]. Después de asegurarse de que estaban bien, comenzó a perforar los tornillos a través de la alacena y en las vigas dentro de la pared. Después se aseguró de que el gabinete se adosaba junto al siguiente y repitió el proceso. En el momento en que llegó al último, los brazos le dolían. No es que los armarios dobles eran tan pesados pero eran sólidos y nunca había hecho esto por sí misma antes. Bajó la escalera pequeña, se movió de nuevo, dejando que sus doloridos brazos colgaran a los costados, y miró lo que había hecho. Gypsy sonrió. Estaba contenta con su trabajo, se sentía orgullosa de lo que había logrado y se mostró satisfecha porque no había necesitado la ayuda de la fuerza masculina.


  Unos pasos resonaron por el piso de baldosas y miró por encima del hombro para ver a Iván entrar. Miró a los gabinetes y luego se acercó a ella, lanzando un brazo alrededor de sus hombros y tirando de ella contra su costado.


  -"Maldita sea, bebé, eres una pistola."


  Ella le miró a los ojos.


   -"¿Qué?"


  -"Eres una trabajadora malditamente rápida y eficiente, en la construcción. No creo que jamás haya conocido a nadie tan bueno y rápido como tú."- Iván acarició un dedo por la nariz.


  -"Gracias."


   Gypsy se sonrojó. No estaba acostumbrada a obtener elogios, pero la hacía sentir bien.


   -"Tú, tus hermanos y primos, así como los hermanos Ringer sois rápidos en conseguir el trabajo hecho, y hecho correctamente."


  -"Hemos tenido buenos maestros. Nuestros padres están en la industria de la construcción y nos enseñaron todo lo que sabemos."- dijo Iván. -"¿Necesitas ayuda con algo?"


  -"No, pero gracias de cualquier manera. Lo tengo cubierto."


  -"Sólo asegúrate de gritar si necesitas una mano. ¿Bien?"


  -"Gracias lo haré."


  -"Bien."


   Iván la besó en la cabeza, dejándola libre, y luego se apresuró a salir. Se quedó mirándole. Los tres hermanos Chadwick tomaban cada oportunidad para tocarla y besarla. Eran hombres muy táctiles y estaba empezando a desear su tacto. Ayer por la mañana Perry había llegado para preguntarle si necesitaba ayuda con cualquier cosa y aprovechó la oportunidad de conseguir el último de la Gyprock en la pared de lavandería por lo que podría ser llenado y luego pintado esa misma tarde.


  Había conversado con ella y le preguntó acerca de su infancia, pero había pasado todo su tiempo trabajando con su padre y le había empezado a hablar acerca de crecer con sus hermanos.


   -"Iván siempre tuvo un retorcido sentido del humor."- le sonrió mientras sostenía la placa de yeso en su lugar y la aseguró con tornillos. -"Tenía esa cosa sobre estar en la luna con la gente por un tiempo. Lo había visto en una película o algo así. De todos modos, un día después de la escuela se destacó el frente de la casa de nuestros padres y esperó lo que parecieron horas, mirando arriba y abajo de la calle. Leo y yo le preguntamos lo que estaba haciendo, pero él sólo se encogió de hombros y sonrió. Estábamos jugando al fútbol, ​​pero mantuvimos un ojo sobre Iván porque teníamos curiosidad. Escuchamos el coche que venía y se volvió justo a tiempo para verlo girar de modo que estaba de espaldas a la carretera y se bajó los pantalones."- Perry se rió y tomó unos minutos para conseguir su alegría bajo control. -"Se inclinó sobre la calzada con el culo desnudo y movió su trasero en el aire. El conductor del coche era un vecino y siempre se quejaba de algo. Gracias a Dios que no vivía justo al lado. El viejo Biddy aparcó su coche e irrumpió para quejarse a nuestra madre. Mamá le escuchó despotricar, asintió con la cabeza y después de que Biddy se hubo ido, mamá acarreo a Iván al interior y comenzó a regañarle pero ella terminó riendo tan fuerte que lloró y tuvo que alejarse de Iván porque se bajó los pantalones y se pavoneó, también. Pero golpeó su trasero primero."


   Perry era bueno en contar una historia y ella había terminado riendo tan fuerte que las lágrimas corrieron por su rostro. No se había reído así en muchísimo tiempo y se había sentido muy bien.


  Gypsy regresó al presente y notó que estaba sonriendo. Comenzó a retirar sus herramientas desde el área de la cocina mientras sus pensamientos giraban en su mente. Guy era una preocupación, pero no había nada que pudiera hacer con eso. Sólo esperaba que el sheriff lo encontrara y lo encerrara.


  A pesar de que las mujeres estaban trabajando en todo tipo de trabajos de todo el mundo, todavía había algunos hombres que estaban llenos de prejuicios en contra de las mujeres tomando lo que el género masculino consideraba 'sus puestos de trabajo'. Los hombres todavía dominaban algunos aspectos del mundo del trabajo y les cabreaba su despegue. Odiaba que la igualdad todavía no fuera tan igualitaria. Por lo que a ella se refería no debería importar el sexo de una persona, la raza, la religión, o sus inclinaciones sexuales. Cualquiera que pudiera hacer un trabajo y hacerlo bien, debía ser alabado. Pero así no era cómo funcionaba el mundo. Le molestaba que todavía había mucho prejuicio por ahí, especialmente contra las mujeres.


  Tenía que ser justa, porque no todas las personas pensaban de esa manera, sólo unos pocos ignorantes, pero todavía era más difícil para una mujer salir adelante. Ella y otras mujeres que realizaban trabajos considerados 'en un mundo de hombres' tenían que trabajar más duro y por más tiempo sólo para probarse a sí mismas, y eso la llenaba de indignación e ira.


  Las mujeres podían no ser tan fuertes como los hombres o no tener tanto músculo, pero eso no significaba que no fueran tan capaces. Siempre había maneras incluso sin tener tanta fuerza física como el género masculino y si todo se redujera a la fuerza bruta pura, ella no era reacia a pedir ayuda. Incluso los hombres necesitaban ayuda para levantar y hacer cosas más allá de sus capacidades, así que ¿por qué estaban las mujeres todavía ridiculizadas por pedir una mano? Los hombres fueron aceptados en lo que solía ser considerado 'trabajo de mujeres' sin ningún escrúpulo, como cocineros, ayudantes de administración, limpiadores y tal, ¿por qué no funcionaba al revés, también?


  Gypsy estaba a punto de ir a la lavandería para instalar más gabinetes, pero la gente de la encimera de cocina de granito llegó antes de que pudiera moverse. Dio un paso atrás, los dirigió y debido a que el pegamento que estaban usando olía horrible, comenzó a tener dolor de cabeza y sentirse mareada. Después de una última mirada alrededor, salió a respirar profundamente el aire fresco, pero como había estado tanto tiempo dentro con esa cosa con olor nocivo no sirvió de nada. Se sentó en el escalón del porche y apoyó la cabeza en sus rodillas mientras tomaba una respiración profunda después de respirar hondo. Deseó que los fabricantes del pegamento encontraran alguna manera de eliminar ese horrible olor. ¡Dios! No importaba cuántas veces lo oliera, nunca se acostumbraría a la forma en que la afectaba. Y a pesar de que estaba fuera, todavía podía olerlo. Era tan fuerte.


  Gypsy se puso de pie y colocó su mano contra el apartadero de la casa cuando se tambaleó. Trató de tomar una respiración profunda, pero el hedor todavía asaltó sus fosas nasales, camino con cuidado a lo largo de la casa, manteniendo su mano en ella para mantener el equilibrio. Una vez que estuvo lejos del terrible olor, tomó unas cuantas más respiraciones profundas y suspiró cuando el mareo comenzó a disiparse.


  Cuando su visión borrosa se aclaró escuchó una fuerte explosión y algo cepilló su pelo, moviendo las hebras que tenía en una cola de caballo. Oyó gritos y entonces vio a Leo, Perry, e Iván corriendo hacia ella. Leo llegó primero junto a ella. Su enorme cuerpo musculoso se estrelló contra el suyo y el aire salió de sus pulmones mientras la llevó contra el suelo.


  Gypsy luchó y empujó contra sus hombros, pero era como tratar de mover una montaña. Los neumáticos chirriaron, un motor rugió, y luego todo lo que podía oír era a Leo jadeando contra su oído. Dejó de luchar cuando sintió su cuerpo duro y caliente a lo largo de ella y esperaba como el infierno que no pudiera sentir sus duros pezones empujando contra su pecho.


   -"¿Estás bien, cariño?"


  -"¿Por qué no habría de estarlo? ¿Qué demonios está pasando?"


   Gypsy se empujó contra su pecho y casi gimió cuando sus manos y dedos sintieron sus duros pectorales, calientes por debajo de ellos. Quería empujar su camisa a un lado y tocar sus músculos cubiertos con piel.


  Leo se removió contra ella y se quedó sin aliento cuando sintió su dura erección empujando fuerte contra ella, en el algodón cubriendo su sensible montículo. Quería agarrar su culo y frotarse contra él, pero fue capaz de eludir ese impulso antes de que cediera. Apenas.


  Él se puso de pie y luego lanzó una mano hacia ella. Gypsy estrechó su mano y luego comenzó a cepillar la suciedad de su culo y sus piernas.


   -"Gypsy, ¿estás bien?"- preguntó Perry justo antes de que la tomara en sus brazos y la abrazara con fuerza.


   Podía sentir que la sacudía, pero no tenía idea de lo que estaba pasando.


   -"Por supuesto que estoy bien."


   Se empujó fuera de los brazos de Perry sólo para tropezar con otro muro duro de masculinidad. Cuando levantó la vista por encima del hombro reconoció los ojos de Iván. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo pálido y furioso que parecía. Su boca se mantenía en una línea apretada y sus ojos estaban llenos de miedo y rabia. Salió de sus brazos y miró a los tres hombres.


   "¿Qué diablos está mal con vosotros tres?"


   Leo la agarró de la mano y la llevó más cerca de la casa. No dijo una palabra, pero señaló un agujero en el revestimiento de la casa, muy cerca de donde había estado de pie. Gypsy parpadeó y se preguntó qué había hecho el agujero.


  Miró a Perry cuando él se alejó y comenzó a hablar en su teléfono móvil. No podía oír lo que estaba diciendo, pero su lenguaje corporal mostró cómo de agitado estaba. Encontró los ojos de Leo de nuevo por un breve momento y luego los conectó con Iván antes de mirar hacia atrás al pequeño orificio. Entrecerró los ojos y miró. El sol salió de detrás de una nube y vio metal brillando en la luz. El extremo del metal parecía cobre. Y fue entonces cuando la golpeó.


  Estaba mirando un agujero de bala. La fuerte explosión y su cabello en movimiento hace unos minutos se agolparon en su mente y mientras miraba el cobre brillando, empezó a temblar. Alguien había intentado matarla. Cuando sus piernas cedieron no tuvo tiempo de gritar, pero no cayó al suelo como había esperado. El brazo de Iván llegó alrededor de su cintura y luego otro brazo estaba detrás de sus rodillas y la levantó en sus brazos y contra su pecho.


  Gypsy se aferró a él cuando los temblores se hicieron cargo y estaba tan fría que no creía que alguna vez podría calentarse de nuevo. Y luego vinieron las lágrimas. Odiaba que se cayera a pedazos después de permanecer tan fuerte e independiente durante tanto tiempo, pero cuanto más trató de detener los temblores y las lágrimas, más se estremecía y más rápido caían.


  Iván se la llevó al suelo y la colocó en su regazo. Y luego, tres fuertes cuerpos cálidos masculinos la rodearon y, a pesar de que se sentía vulnerable con ellos viéndola de esta manera y odiaba esa sensación, se sentía segura y protegida, casi querida por primera vez desde que se fue de su casa hace cinco hace largos años.


  En ese momento supo que había estado luchando una batalla perdida.


  **
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  **


  Iván nunca había estado tan furioso o asustado en su vida. Cuando él había oído aquel disparo su corazón había dejado de latir. Había corrido desde la casa en la que él y sus hermanos habían estado trabajando y sus piernas casi se habían derrumbado debajo de él cuando había visto que Gypsy estaba bien. Pero entonces había temido que quien había intentado dispararle siguiera apretando el gatillo de nuevo y había saltado en una explosión de velocidad que nunca había soñado que fuera capaz de lograr, sobre todo cuando sus piernas se sentían tan débiles. Leo y Perry habían estado a su lado. Leo había llegado primero y la había llevado hasta el suelo, cubriendo cada centímetro de ella con su enorme cuerpo.


  Perry y él se habían girado cuando los neumáticos chirriaron en la distancia, pero ninguno había sido capaz de ver más que el exceso de velocidad del vehículo saliendo fuera de la escena. Fue entonces cuando se dio cuenta del peligro que corría su mujer. El que había intentado matarla tenía que tener un rifle de largo alcance, tal vez incluso un rifle de francotirador. Escalofríos y furia sacudieron su cuerpo.


  Se encontró con los ojos de sus hermanos antes de mirar hacia abajo en la parte superior de la cabeza de Gypsy, a continuación, cruzó miradas con ellos de nuevo. Había determinación en su mirada cuando hizo un gesto a sus hermanos. Ellos asintieron a cambio. Era el momento de empujar a Gypsy y cortejarla en serio.


  No podían hacer nada menos. Iván y sus hermanos necesitaban tenerla en su casa, tanto como en sus camas. Esa era la única manera que conocían para protegerla. Después de lidiar con el sheriff irían a su casa, empacarían sus cosas, y la llevarían de vuelta a su casa. Podía ponerse tan loca y argumentativa como quisiera. No aceptarían un no por respuesta.


  El temblor de Gypsy finalmente menguó y se detuvo. Cuando levantó la cara manchada de lágrimas y le miró a los ojos, su corazón se rompió. Era una mujer independiente, capaz, con habilidades que la mayoría de las mujeres envidiarían, pero seguía siendo vulnerable y necesitaba su amor y protección.


   -"Lo siento."- Gypsy olfateó y bajó los ojos.


  -"No tienes nada que lamentar, cariño."


  -"Normalmente no me caigo en pedazos."


  -"No. Has tenido que ser muy dura, pero eso está a punto de cambiar, cariño. Vas a aprender a apoyarte en nosotros."


   Iván besó la parte superior de su cabeza.


   -"Tienes toda la razón para tener miedo y llorar, Gypsy."


  -"Yo nunca lloro."- murmuró con disgusto.


   Iván casi sonrió, pero mantuvo su expresión estoica. No sería bueno para ella verle sonriendo. No quería que ella pensara que encontraba la situación divertida, porque no lo hacía. Era ese disgusto que escuchó en su voz lo que le pareció divertido. Pero nada de esto era humorístico ni lo más mínimo.


  Iván miró cuando oyó pies arrastrándose cerca y se encontró con las miradas airadas de John, Mike y Luke. Eso porque seguían furiosos, Luke asintió con la cabeza para hacerles saber que iban a hacer todo lo necesario para ayudar a proteger a Gypsy.


  Iván se puso de pie, tomando a Gypsy con él, y comenzó a caminar hacia la oficina del remolque.


   -"Puedes bajarme. Puedo caminar, "susurró Gypsy.


  -"No."


   Iván bajó la mirada hacia ella y luego al suelo para no pisar un agujero y tropezar. Lo último que quería hacer era herir a la mujer en sus brazos. Se sentía muy bien en contra suya y no tenía ganas de dejarla ir.


   -"Me encanta la forma en que te sientes en mis brazos."


   Gypsy se sonrojó y miró hacia otro lado, pero cuando le miró de nuevo le mantuvo la mirada y le dejó ver toda el hambre y la emoción que sentía por ella. La oyó contener el aliento en la garganta y se estremeció antes de mirarle de nuevo.


  Ella no era tan impermeable a él y a sus hermanos mientras trataba de descifrarlo. Eso le dio la esperanza de que perseguirla no iba a apartarla. Subió las escaleras de la oficina, se dirigió directamente a la silla detrás del gran escritorio de Rick y se sentó. No trató de levantarse y le agradó más de lo que ella nunca sabría. Leo e Iván les siguieron. Leo se dirigió directamente a la pequeña nevera escondida en la esquina. Después de enganchar cuatro latas de refresco él hizo estallar la parte superior de una y se la entregó a Gypsy.


   -"Gracias."- dijo antes de ponerla en alto, consumiendo media lata.


   Iván sabía que necesitaría el azúcar para ayudar a contrarrestar la adrenalina aún en marcha a través de su sistema y esperaba que la ayudara a darle la energía que necesitaba para hacer frente al sheriff.


  Perry y Leo pusieron sillas cercanas al otro lado de la mesa y la miraron fijamente. Gypsy miró hacia la pared del fondo antes de buscar a sus miradas de nuevo. Un tono rosa impregnaba sus mejillas, pero mantuvo la mirada de Perry. Se preguntó si ella notaba que Leo era el más dominante de los tres y una sonrisa tiró de sus labios.


   -"¿Qué?"- Gypsy formuló su pregunta, pero se removió en su regazo y luego desmintió su malestar elevando su pequeño mentón hacia adelante con agresión.


  -"No vas a quedar en tu casa esta noche."- Perry le dio una mirada determinada.


  -"Pero te..."


  -"No."- la cortó Leo. -"No hay, puede ser, peros, o tal vez. Iremos a tu casa para que puedas empacar una bolsa, pero no hay manera en el infierno que te vayas a quedar ahí sola."


  -"Mira..."


  -"No."


   Iván la tomó de la barbilla entre el pulgar y el dedo, inclinando su rostro hacia atrás para poder ver sus ojos.


   -"Alguien ya ha intentado matarte. ¿Crees que vamos a sentarnos y dejar que eso suceda de nuevo?"


   Gypsy se estremeció en sus brazos, pero esta vez fue por miedo. Podía verlo en sus ojos, pero la mujer obstinada todavía trataba de negar con la cabeza.


   -"Esto no es negociable, Gypsy. Tú no vas a casa y eso es definitivo."


   Leo avanzó mientras empezó a hablar y para cuando terminó sus manos se plantaron en la mesa y se inclinó sobre ella. Lo último que esperaba que hiciera su hermano era avanzar los últimos centímetros que les separaban y besarla.


  Leo rozó los labios con los suyos, una vez, dos veces, tres veces, y luego un gruñido bajo escapó de su boca mientras profundizaba el beso. La polla de Iván pasó de media asta a totalmente dura dentro del parpadeo de un ojo, Perry y él observaban con anhelo como su hermano mayor se comía la boca de Gypsy con avidez.


  Se estremeció en sus brazos y él supo sin ninguna duda que ella estaba muy atraída por ellos, que eran para ella. Ahora lo único que tenían que hacer era convencerla de que eran los hombres adecuados para ella. Que querían pasar el resto de su vida con ella.


   Por favor, por favor, por favor, ¡que esté de acuerdo en estar con nosotros! 


  Capitulo Ocho


  *


  *


  Gypsy sentía como que estaba en llamas. La lengua de Leo recorrió el interior de su boca y no pudo contener los escalofríos corriendo arriba y abajo de su columna vertebral. Estaba tan caliente que le dolía, y el conocimiento de que Perry e Iván observaban mientras besaba a su hermano sólo parecía aumentar su lujuria.


  Un gemido escapó cuando la lengua de Leo se arremolinó alrededor de la suya y gimió con decepción cuando él frenó el beso y finalmente se retiró. Respiraba con dificultad y se retorcía en el regazo de Iván. La piel de gallina cubría su piel y su cuerpo estaba en llamas. Si el sheriff no hubiera elegido ese momento para llegar habría agarrado de la cabeza a Iván y tirado de su boca hacia la suya.


  Gypsy se empujó fuera del regazo de Iván y paseó por los pequeños confines del remolque mientras daba su declaración ante el sheriff y luego escuchó mientras los hombres dieron las suyas. Para el momento en que el sheriff había tomando sus declaraciones, estaba exhausta y tenía un dolor de cabeza infernal. Un efecto residual del pegamento nocivo que los instaladores del mostrador habían utilizado más, sospechaba, los efectos persistentes de la última hora.


  Cuando Leo, Perry e Iván caminaron con el sheriff a su coche, Gypsy regresó al lugar de trabajo y aprovechó la oportunidad para asegurarse de que todo había sido guardado bajo llave. Se alegró de ver que el mostrador había sido instalado y limpiado. La parte superior del mostrador de granito negro con las virutas de destellos se vería hermosa contra las puertas del armario de color blanco muy brillante una vez que se instalaran. Suspiró mientras planeaba el horario de trabajo del día siguiente, esperando que no hubiera más intentos de atentar contra su vida.


  No era tonta, sabía que el sheriff y los otros sospechaban que Guy y tal vez Joe había tiroteado contra ella y comenzó a preguntarse si alguna vez se sentiría segura de nuevo. Pero esa era la menor de sus preocupaciones. Tenía un horario que cumplir y nada ni nadie iban a interponerse en su camino. Su padre necesitaba ese bono e iba a garantizar que lo consiguiera. No iba a permitir que nadie le impidiera alcanzar ese objetivo. Pondría a su padre en una posición cómoda y ganar esa nueva oferta podría ser bueno para su jubilación.


  Gypsy amaba a su padre a pesar de que ambos podían ser culos rebeldes. Quería que él pudiera retirarse en unos pocos años, o tal vez antes, y no tener que preocuparse de estar mal económicamente. Había cuidado de ella desde que era una niña. Lo menos que podía hacer era pagarle por todo el amor que le había dado y las habilidades que había aprendido de él, ayudando a tenderle una jubilación para el futuro como él había hecho por ella.


  Cuando su cabeza comenzó a sentirse mareada por el olor a pegamento de nuevo, se apresuró hacia la puerta con la llave de la casa para cerrarla. No le gustaba dejar las ventanas semi abiertas pero esperaba que lo peor del olor habría desaparecido cuando ella y los demás se pusieran a trabajar por la mañana.


  Justo cuando caminaba de regreso hacia el remolque, Leo llegó corriendo directo hacia ella. Se detuvo cuando estaba a unos metros de distancia y la miró.


  -"¿Tienes un jodido deseo de morir?"- Rugió la pregunta hacia ella.


  Gypsy dio un paso involuntario hacia atrás y cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, se puso las manos en las caderas y frunció el ceño.


  -"¡No te atrevas a usar ese tono conmigo! Yo podría despedirte ahora mismo si quisiera."- estaba faroleando, pero esperaba que él no se diera cuenta de eso.


  Leo se acercó hasta que la punta de sus botas se topó con la punta de las de ella. Y entonces la agarró de la cintura y la levantó hasta que estuvo en el mismo nivel visual con él. Ella no quería tocarlo porque tenía miedo de que notara su reacción ante él cuando lo hiciera, pero necesitaba un poco de equilibrio ya que estaba en una posición tan precaria. Así que se encontró colocando sus manos sobre sus hombros, mientras se miraban el uno al otro.


  -"Podría sacudirte, estoy como loco."


  Leo estaba jadeando y él cerró los ojos como si rezase por fuerza o intentara controlar su ira. Cuando su frente conectó con la de ella, parpadeó y trató de enfocar sus ojos, pero él estaba demasiado cerca.


  Los párpados de Leo se levantaron y lo único que podía escuchar era a ambos respirando pesadamente.


  -"No puedes ir vagando por ahí, nena. Tu vida está en peligro. No podemos protegerte si no sabemos dónde te encuentras."


  -"No necesito..."


  -"Pura mierda"- gruñó Leo. -"Eres tan jodidamente terca. Juro que si sigues así te voy a poner sobre mis rodillas y a nalguearte."


  Gypsy jadeó y se empujó contra sus hombros, pero parecía que no estaba dispuesto a dejarla ir. De hecho, su agarre sobre ella se movió y él trajo su cuerpo justo en contra suyo. No pudo evitar un gemido escapándosele cuando sus duros pezones doloridos entraron en contacto con su caliente pecho de acero. La imagen de ella desnuda sobre su regazo mientras él le pegaba no saldría y cuanto más se lo imaginaba más necesitada estaba.


  -"Si, te gusta la idea, ¿verdad, Gypsy? Ya sólo puedo verlo. Tú totalmente desnuda con ese pequeño culo perfecto expuesto a mi mirada, mis manos, mis labios. Quieres eso también, ¿verdad, cariño?"


  Gypsy no tuvo la oportunidad de responder, no es que supiera qué decir de todos modos. Lo siguiente que sabía es que su boca estaba sobre la suya. Sus labios se abrieron sobre los suyos, empujando con la lengua y deslizándose a lo largo de ella, y su cuerpo quedó más apretado contra el suyo.


  Las manos de Leo se trasladaron hasta su culo y luego fueron amasando sus carnosas nalgas cuando apretó su polla dura contra su palpitante coño mojado. No podía abrir los ojos cuando lo sintió moverse, pero sintió su cuerpo balanceándose mientras se movía un par de pasos. Su espalda estaba presionada contra algo duro y entonces balanceó sus caderas contra las de ella. Ella gimió y se movió, el grito que escapó de su boca fue amortiguado por la suya cuando su polla presionó contra su coño.


  Gypsy envolvió sus piernas alrededor de su cintura y clavó el tacón de sus zapatos en sus nalgas. Usando los músculos de sus piernas, lo atrajo hacia sí, más contra su cuerpo.


  Rompió el beso y ella inclinó la cabeza hacia atrás cuando empezó a lamer y mordisquear su camino por su cuello. Cuando su boca alcanzó el borde de su corpiño y la parte superior de sus pechos, Gypsy contuvo la respiración mientras lamía sobre la parte superior de cada montículo, y aunque se sentía espectacular… en absoluto era suficiente.


  Otra boca se posó en su hombro y empezó a chupar y lamer su sensible carne. Sus párpados se abrieron cuando la boca de Perry descendió sobre ella y se perdió en una bruma de lujuria ardiente. Una vez más, fue rodeada por los tres hombres y esta vez no tenía ni la fuerza ni la inclinación para alejarse de ellos o detenerles.


  Estaba en llamas y sólo estos tres hombres podrían apagar aquellas llamas ardiendo en su interior.


  Perry la besó con voracidad, su lengua se enredó, haciendo remolinos y deslizándose a lo largo de ella, y entonces él le mordisqueó y chupó el labio inferior de su boca. Ella maulló cuando Leo apartó la camiseta y la copa del sujetador hacia abajo, y gimió cuando él tomó uno de sus pezones en su boca, succionando con fuerza y ​​rítmicamente sobre el botón distendido.


  Leo bajó sus piernas al suelo y agarró su cadera para estabilizarla. Sintió un tirón en la cintura de sus pantalones y luego el material aflojado cuando el botón cedió y la cremallera se bajó. Sus pantalones cargo y las bragas fueron empujados por las caderas y hacia abajo, hasta los tobillos.


  Perry rompió el beso y lamió su camino por el lado de su cuello, deteniéndose para pellizcar en el lóbulo de su oreja y luego chupar una zona erógena que ni siquiera había sido consciente de tener debajo de la oreja.


  Se estremeció, la piel de gallina corrió sobre su piel y se reunió con la caliente mirada brillante de Perry justo antes que chupara su otro pezón en su boca.


  Otro escalofrío estremeció a través de ella cuando el aliento caliente de Leo acarició los húmedos labios de su coño y, justo cuando miró hacia abajo tratando de ver lo que estaba haciéndole, su boca cubrió su coño.


  Si Iván no hubiera elegido ese momento para liberar su pecho y besarla de nuevo, su grito de placer probablemente habría sido oído a una milla de distancia. La lengua de Leo se arremolinaba alrededor de su clítoris al mismo tiempo que bordeaba la entrada de su coño con su dedo. Su crema goteaba hacia abajo sobre sus muslos internos cuando su coño se apretó con un malestar vacío que la conducía al borde de la locura.


  La boca de Perry se levantó de su pecho con un pop rotundo cuando Iván aparto su boca de la de ella.


  -"Te gusta tenernos a los tres tocándote, besándote, y amándote, ¿verdad, querida? Imagínate lo que sería con tres pollas llenándote al mismo tiempo. Una polla entrando y saliendo de ese caliente, húmedo, necesitado coño. Otra jodiendo ese pequeño culo caliente y otra siendo chupada con esa hermosa boca."


  Otro chorro de crema goteó de su vaina.


  -"A ella le gusta la idea."- Leo birló su lengua arriba y abajo de su raja, haciendo sonidos de absorción mientras bebía sus jugos abajo. -"Le gusta mucho cuando hablamos sucio, ¿verdad, Gypsy?"


  -"Sí."- gimió su respuesta.


  Demasiado lejos de moderar su respuesta o su necesidad de ellos.


  -"Eres nuestra mujer ahora, Gypsy. No nos mantendrás lejos nunca más "- dijo Leo con una determinación contra la que no tenía energía para luchar.


  Supo en el momento en que vio a los hombres Chadwick que eran problemas con mayúscula y tenía razón. No podía luchar más contra ellos, realmente no quería luchar. Quería saber lo que sería como estar con ellos, tenerlos haciendo el amor con ella. Rezó para no perderse a sí misma, para no perder su independencia, y para no terminar perdiendo aun más.


  Leo empujó un dedo dentro de ella mientras empezó a chasquear la lengua hacia atrás y adelante sobre su palpitante clítoris. Perry e Iván ahuecaron y levantaron sus pechos, luego chupaban los pezones de nuevo en su boca. Sus caderas comenzaron a balancearse hacia adelante y hacia atrás, arriba y abajo, tratando de obtener más de un dedo de Leo en su interior para aliviar el fuego implacable ardiendo de dentro a fuera. Cuando añadió otro dedo a su coño maulló y empujó su coño contra su cara, necesitando un toque más firme de su lengua, los dedos o cualquier otra cosa que quisiera darle.


  Y entonces empezó a bombear sus dedos dentro y fuera de su hambriento coño. Sus dedos acariciando sus paredes internas fue la mejor cosa que jamás había sentido en su vida y sabía en ese instante que nunca sería capaz de tener suficiente del toque de estos tres hombres. Ansiaba sus manos y sus bocas en su cuerpo. Anhelaba tener sus pollas llenando todos y cada uno de los agujeros que tenía por llenar. Sólo ellos amándola aplacarían el interminable ardor, el dolor implacable en su interior profundo. Nadie más podría hacerlo.


  Los dedos de Leo dentro de su coño mojado provocaron una fricción en el interior que era tan intensa que no sabía si iba a sobrevivir. Su cabeza se movía inquieta, ida y vuelta contra el revestimiento de la casa, y sus piernas empezaron a temblar cuando la tensión en su interior se construyó a proporciones gigantescas.


  Su vientre saltó y tembló, los jugos goteaban de su coño, y su vientre se sentía muy pesado. Sentía como su coño estaba abierto y creía que no podría soportar mucho más. Cuando Leo chupó su clítoris en su boca y frotó los dedos contra ese punto muy sensible en su interior, al mismo tiempo que Perry e Iván rasparon sus dientes sobre sus pezones, se salió fuera de control.


  Una mano le tapó la boca justo cuando soltó un grito de éxtasis.


  Todo su cuerpo se estremeció y tembló. Las paredes de su coño apretaron con fuerza en los dedos de Leo sólo para liberarlos por un momento antes de sujetárselos de nuevo. Se estremeció y tembló, se sacudió y se retorció, cuando el éxtasis se apoderó de ella una y otra vez. Leo retiró los dedos de su coño cuando el último estremecimiento menguó, y luego lamió y chupó toda la crema de su coño en ellos.


  Cuando se dio cuenta de nuevo de su entorno, los tres hombres estaban acariciando con sus manos sobre su cuerpo y susurrándole como si fuera un potro asustadizo.


  Gypsy parpadeó y entonces se dio cuenta de que estaban en el trabajo, donde cualquiera podría haberla visto u oído, el calor inundó sus mejillas. Miró a su alrededor rápidamente tratando de ver si alguien estaba cerca.


  Iván tomó la mejilla y trajo la mirada hacia él.


  -"Nadie está aquí, cariño. Todo el mundo se fue al mismo tiempo que el sheriff lo hizo. Nosotros no dejaríamos que nadie viera tu magnífico cuerpo."- Se inclinó y la besó con avidez.


  Mientras que Iván estaba besándola, Leo y Perry pasaron sus bragas y pantalones cargo de vuelta por sus piernas y tiraron de su camiseta en su lugar. Iván desaceleró el beso hasta que estaba apenas bebiendo de sus labios y finalmente levantó su boca de la de ella.


  -"Vamos a irnos."- Leo dijo mientras se levantaba, estrechando su mano en la suya. -"No me gusta tenerte a la intemperie."


  -"Debiste haber pensado en eso antes."- Gypsy espetó mientras se liberaba de su mano y se dirigió hacia su camioneta.


  Una mano se posó en su hombro y aunque hizo una pausa no se dio vuelta.


  -"Puedes tomarlo y gruñir todo lo que quieras, nena."- le susurró Leo al oído, provocando otro escalofrío arruinado por su cuerpo. -"Pero eso no va a funcionar. Eres nuestra y nada de lo que digas o hagas va a cambiar eso."


  Gypsy se apartó de él, abrió su camioneta y entró. Antes de que hubiera accionado el encendido Leo estaba en el asiento del pasajero delantero. Ella se puso su cinturón de seguridad y salió del aparcamiento, ignorándole totalmente. Al menos lo intentó, pero era imposible con su aroma masculino a la deriva por sus fosas nasales.


  No le miró ni una vez en el camino de vuelta a casa de su padre, pero era consciente de sus ojos en ella todo el tiempo. Iván y Perry los seguían en su propia camioneta, y aunque no había sentido el dolor de cabeza mientras habían estado tocándola, ahora volvió con toda su fuerza. Estaba cansada y de mal humor y quería estar sola, pero sabía que eso no iba a suceder.


  Gypsy se detuvo en el camino de entrada, sacando el freno de mano, saltó fuera de la camioneta, y se bajó. Tenía la puerta de la casa abierta antes de que Leo siquiera hubiera salido de la camioneta. Cerró con un portazo detrás de ella e hizo una mueca cuando el ruido retumbó en su cabeza, pero no dejó de caminar. Cuando llegó a su dormitorio, cerró de golpe la puerta también, entonces gimió y se sostuvo la cabeza hasta que el dolor se moderó hasta un dolor sordo. Después de sacar una bolsa de su armario, abrió cajones, cogiendo cosas sin mirar realmente y empujándolas en su bolsa. Cuando pensó que tendría suficiente ropa para pasar a través de toda una semana corrió a su cuarto de baño para tomar sus artículos de aseo. Había terminado de empacar en cinco minutos exactos y ahora lo único que quería hacer era acurrucarse en la cama y dormir, pero eso no era una opción.


  Podía oírles hablar en la sala de estar y esperaba que ninguno de ellos viniera a buscarla, porque necesitaba unos minutos para recoger sus defensas alrededor de ella de nuevo. ¿Cómo podía haber sido tan imprudente y dejar que la tocaran de nuevo? ¿Cómo iba a mantenerlos alejados de ella? Y si los dejaba entrar en su vida, ¿la dejarían ser ella misma? ¿Dejarían que continuara en su línea de trabajo o querrían que renunciara?


  Pero después de dejarse sentir su toque de nuevo, sabía que no tenía ninguna oportunidad en el infierno de empujarlos fuera. Tal vez tener una aventura no era tan mala idea. Nunca había tenido la oportunidad de hacerlo antes y esos tres hombres conseguían que se acelerara como ningún otro hombre lo había hecho.


  Pero si las cosas iban mal, ¿sería capaz de terminar con su corazón intacto?


  Gypsy suspiró y negó con la cabeza, luego gimió cuando el movimiento hizo que le doliera más la cabeza. Volvió a entrar en su cuarto de baño, cogió la botella de analgésicos, sacó dos, y luego los tragó. Cuando oyó un ruido se volvió hacia la puerta y vio a Perry apoyado en el marco de la puerta, frunciendo el ceño.


  No dijo nada cuando empujó la puerta y caminó hacia ella. La tomó de la mano y le quitó la botella de la medicina de su mano antes de leer la etiqueta. Él escudriñó su rostro por unos momentos y luego miró a sus ojos de nuevo.


  -"¿Está todo listo, querida?"


  Gypsy asintió.


  -"Bueno, entonces vamos a irnos para que puedas descansar."


  -"Tengo que ver a mi padre."


  -"¿No puedes dejar de visitarlo esta noche?"


  -"Puedo, pero no quiero."


  -"¿Qué es lo que no quieres hacer, nena?"- Preguntó Leo.


  Gypsy saltó, porque no le había oído entrar.


  -"No quiero dejar de visitar a mi padre."


  -"Tu no..."


  -"Tiene dolor de cabeza."- declaró Perry.


  -"¡Mierda!"- Leo se acercó y le levantó la cabeza ya que ella estaba mirando al suelo. -"Maldita sea, Gypsy. ¿Por qué demonios no hablas con nosotros? ¿Te habría matado a que me digas o a uno de mis hermanos que no te sentías bien?"


  Gypsy volvió la cabeza, desplazando la mano de Leo.


  -"Estoy bien."


  -"No, no lo estas. Estas más pálida de lo normal y se pueden ver las líneas de dolor cerca de tus ojos. Tú no vas a ver a Rick esta noche. Nos vamos a casa y mientras cocinamos la cena, puedes tomar una ducha."


  -"¡Basta!"- Gypsy cortó la mano a través del aire. -"Deja de decirme qué hacer. Yo soy una mujer adulta, no una jodida niña."


  Sabía que estaba siendo sarcástica, pero la cabeza le latía como una perra y estaba harta de ellos tratando de imponer su ley. No importaba que prefiriera ir a la cama temprano, siempre hacia lo que era necesario, independientemente de cómo se sentía.


  -"Sólo estamos tratando de cuidar de ti"- dijo Perry dijo con una voz tranquila.


  Gypsy preguntó si él estaba tratando de aliviar la tensión entre ella y Leo, pero justo en ese momento no le importaba.


  -"No necesito que me cuiden."


  Ella se empujó entre ellos y salió del cuarto de baño para encontrar a Iván sentado al lado de su cama. Cuando fue a recoger su bolsa Iván envolvió su mano alrededor de su muñeca, deteniéndola.


  -"Estás agotada, cariño. Tienes marcas oscuras debajo de los ojos y no has estado durmiendo bien. ¿Crees que no te hemos escuchado pasearte todas las noches? ¿Crees que no sabemos que estás preocupada acerca de los negocios de tu padre o incluso por tu padre? No puedes mantener este ritmo, Gypsy."


  -"Yo..."


  -"Shh."- susurró Iván mientras le soltaba la muñeca y enganchaba un brazo por su cintura antes de tirar de ella hacia abajo sobre su regazo. -"Puedes llamar al hospital desde nuestra casa y hablar con tu padre. Estoy seguro de que lo va a entender si no le visitas por una noche. ¿Bien?"


  Gypsy asintió y apoyó la cabeza en su hombro. Estaba tan cansada y ahora que las pastillas para el dolor estaban empezando a hacer su efecto apenas podía mantener los ojos abiertos. Se acurrucó contra su cuerpo y sintió relajarse sus tensos músculos. La mano de Iván se movió rítmicamente arriba y abajo por la espalda y suspiró.


  Podía oír y sentir el movimiento cerca, pero estaba tan cómoda que no quería moverse. Iván la levantó en sus brazos, y aunque sabía que se estaba moviendo mantuvo los ojos cerrados. Una mano se metió en su bolsillo y sacó las llaves del coche, pero no protestó.


  Lo último que recordaba era el sonido de la puerta al cerrarse delante.


  Capitulo Nueve


  *


  *


  


  


  


  


  Perry sacó la colcha de la cama para que Iván pudiera colocar a Gypsy sobre las sábanas limpias. Leo entró en la habitación con la bolsa de Gypsy y observó mientras Iván y él le quitaron las botas y los calcetines antes de cubrirla y levantarse.


  Después de mirar su hermoso rostro una vez más, Perry y sus hermanos salieron de la habitación. Tenían a su mujer en el dormitorio principal y sólo esperaba que fueran capaces de mantenerla allí. Ninguna otra mujer había puesto un pie en esa habitación, y si él tenía algo que decir, ninguna otra mujer más que Gypsy lo haría jamás.


  Corrió por el pasillo hacia el otro baño después de recoger algo de ropa limpia de su habitación, luego se desnudó y se metió en la ducha. No quería tomar su baño demasiado largo porque quería ayudar a sus hermanos a comenzar la cena, además de que estaba ansioso por ver a Gypsy cuando se despertara.


  Cuando entró en la cocina Leo estaba con su teléfono móvil, por lo que Perry se acercó a la nevera y sacó las pechugas de pollo que pusieron allí la noche anterior para descongelar. Él también enganchó tres cervezas y se las entregó a sus hermanos.


  El cabello de Iván estaba mojado, así que pensó que debía haberse duchado en el otro baño. Leo era el único que quedaba por limpiarse.


  


  -"Ella está bien, Rick. Llamamos al sheriff y él está pendiente de ella. También trajimos a Gypsy a nuestra casa. No hay manera de que la dejemos fuera de nuestra vista. Uno de nosotros va a estar a su lado veinticuatro-siete. [11]"- Leo hizo una pausa mientras escuchaba lo que decía Rick. -"No te preocupes mucho, Rick. Vamos a mantenerla a salvo. Iba a llamarte pero tomó algunas pastillas para el dolor, porque le dolía la cabeza. Puedes llamar después de la cena, está tomando una siesta en este momento... Bien, vamos a ir y nos vemos mañana. Adiós."


  -"¿Cómo tomo Rick la noticia?"- preguntó Perry mientras empezaba a cortar las verduras para el salteado.


  -"No bien. Está molesto y muy preocupado."


  -"¿Qué demonios hacemos?"- Preguntó Iván. -"¿Cómo vamos a mantenerla a salvo?"


  


  Leo se pasó una mano por encima de su cara.


  


  -"No estará sola, nunca. Irá y vendrá del trabajo o a cualquier otro lugar que quiera ir siempre con nosotros."


  -"Oh, eso le caerá como un globo de plomo."- Perry tomó un trago de su cerveza y miró una especie de mueca en el rostro de Leo.


  -"Eso no lo hacemos para molestar."- Leo señaló con un dedo. -"Tenemos que mantenerla a salvo."


  -"Hey."- Perry alzó una mano, con la palma hacia fuera. -"No es necesario convencerme a mí."


  


  Perry tenía un nudo en su interior. Esa bala debió haber pasado jodidamente cerca de la cabeza de Gypsy. El miedo se aferró a su corazón pensando que alguien la quería muerta. Quizás deberían decirle que se quedara en casa, en el interior, detrás de puertas cerradas. Pero a medida que el pensamiento se formó, sabía que nunca lo haría. Gypsy no era el tipo de persona que se le diga lo qué debe hacer. Ya habían estado en el extremo receptor de su reacción a causa de ese punto. Sólo podía imaginar lo que pasaría si le dijeran que se quedara encerrada en su casa. Por supuesto, uno de ellos estaría manteniéndose encerrado con ella, pero él y sus hermanos sabían que declinaría aunque se lo sugirieran. Ella tomaba sus responsabilidades con seriedad y no dejaba que nadie ni nada se interpusiera en su camino para conseguir culminar un trabajo. Después de que las casas en las que actualmente estaban trabajando estuvieran acabadas completamente, tenían tres más para terminar.


  Gypsy había estado presionando para cumplir con una fecha límite. Él y sus hermanos, así como sus primos y los dos chicos nuevos, estaban haciendo todo lo imposible por hacerlo en ese marco de tiempo. Sólo esperaba que las cosas no empezaran a ir mal. Un problemita en la parte posterior de su cerebro había tenido su mente trabajando a cien por hora y sus entrañas se sentían como si hubiera tragado plomo.


  


  -"Necesitamos seguridad durante todo el día."


  


  Leo hizo una pausa. Él había estado levantando su cerveza a la boca, pero ahora le estaba mirando por encima de la botella con la mirada fija.


  


  -"¿Crees que van a tratar de sabotear la obra?"


  


  Iván se enderezó de su posición encorvada contra el mostrador.


  


  -"Jodido infierno. Yo ni siquiera había pensado en eso."


  -"Es una posibilidad. ¿No os parece?"- Preguntó Perry.


  


  Ambos, Leo e Iván, asintieron. Leo puso su cerveza abajo sobre el mostrador y sacó su móvil del clip en el cinturón.


  


  -"Voy a llamar a nuestros padres. Ellos sabrán que podemos poner."


  


  Perry asintió y suspiró con alivio. Leo tenía razón. Sus tres padres se habían ocupado de sabotajes en zonas de obra antes. Serían capaces de decirles a quién llamar. Perry volvió a preparar la cena e Iván comenzó a ayudar.


  


  -"¿Crees que Joe y Guy vendrán tras ella otra vez?"- Preguntó Iván.


  -"No creo que Joe venga contra ella, pero si su hermano está liderando... En lo que respecta a Guy no voy dar nada por hecho con ese hijo de puta."


  


  Leo terminó su llamada.


  


  -"Pop va a llamar a un amigo de él y obtendrá una recomendación. Debería recibir una llamada de vuelta para el final de la noche."


  


  Perry asintió. Ahora que estaban tomando más medidas para ver a la seguridad de Gypsy se sentía un poco más relajado, pero sabía que no estaría totalmente a gusto hasta que quien estaba detrás de ella estuviera tras las rejas. Iban a estar allí para protegerla. Incluso si debían luchar con uñas y dientes.


  Cuando oyó un ruido hacia la puerta volvió la cabeza para ver a Gypsy de pie en la puerta. Se veía malditamente sexy con su cara enrojecida por el sueño y su cabello deslizándose de su trenza. Quería ir allí y tomarla en sus brazos, pero se quedó dónde estaba.


  


  "¿Cómo te sientes, querida?"


  -"Mucho mejor. Siento golpear sobre todos vosotros. Los medicamentos para el dolor parecen tener ese efecto en mí."


  


  Leo se acercó a ella y le tendió la mano. Gypsy la miró y luego puso su vacilante mano en la suya. Él tiró de ella el último par de metros hasta que estuvo en contra de su cuerpo y luego envolvió sus brazos alrededor de ella.


  


  -"¿Cómo está tu cara?"


  -"Aparte de la ligera decoloración está bien. Los moretones se disiparán en un par de días."


  -"¿Por qué no viniste y nos dijiste lo qué había hecho Guy?"


  


  Gypsy se encogió de hombros, pero apoyó la mejilla contra el pecho de Leo y se frotó. Perry se preguntó si sabía cómo decirle lo que esa acción significaba o incluso si ella sabía lo que estaba haciendo. Lo dudaba mucho. Trataba de mantener la distancia, sobre todo en el trabajo, y a pesar de que él entendía por qué hacía eso, no le gustaba.


  Ahora era el momento de subir la apuesta. Quería que ella fuera suya, y estuviera en sus camas en forma permanente, no sólo para mantenerla a salvo. Era especial y Perry se preocupaba por ella profundamente. Sólo esperaba que él y sus hermanos pudieran hacer que se preocupara por ellos, también.


  Leo besó la parte superior de la cabeza y se movió de nuevo. Después de guiarla hacia un taburete en el otro lado del mostrador se dirigió hacia la puerta.


  


  -"Voy a bañarme. Vuelvo enseguida. "


  


  Gypsy asintió y luego dirigió su mirada a Iván. Sus ojos estaban vidriosos y un ceño se formaba en su rostro. Perry prácticamente podía ver los engranajes girando en su mente. Él la miró subrepticiamente por su periferia. Una gama de emociones cruzó su rostro. Preocupación y miedo eran las más frecuentes, pero también había visto deseo y algo más que no podía discernir. Él y sus hermanos necesitaban aprender más sobre ella y ella sobre ellos. Perry decidió rodar la pelota mientras cenaban. Si ella se abría acerca de su pasado, tal vez podría hablar con ellos acerca de sus preocupaciones actuales.


  Una vez que la cena estuvo preparada y todos estaban sentados a la mesa cenando, Perry comenzó a hablar.


  


  -"Mis hermanos y yo nacimos y crecimos en Fort Worth. Aprendimos nuestras habilidades de construcción de nuestros padres y después de haber trabajado para ellos durante diez años decidimos salir solos para hacernos un nombre por nosotros mismos."


  -"¿Dijiste... padres?"


  


  Leo asintió.


  


  -"Sí, tenemos tres padres. Son hermanos y todos ellos se enamoraron de la misma mujer."


  -"Es eso..."- Gypsy vaciló como si estuviera buscando las palabras correctas.


  -"Termina esa pregunta, querida. No tienes que estar de puntillas alrededor de nosotros."- dijo Perry.


  -"¿Legal?"


  


  Iván se inclinó y cubrió la mano que Gypsy había descansando sobre la mesa. Ella giró la palma de la mano hacia arriba e Iván paseó los dedos sobre los suyos. Perry se relajó en su silla después de tomar otro bocado de comida. Se estaba volviendo más relajada y menos reservada alrededor de ellos, le agradó que fuera más táctil. A Gypsy le gustaba tanto como a ellos. Y eso era algo bueno.


  


  -"No lo sería si nuestra madre se hubiera casado con nuestros tres padres, está casada solo con el hermano mayor. Pero eso no significa que ella no ame a los otros dos."- explicó Leo.


  -"¿Cómo puede una mujer mantenerse al día con tres hombres?"


  -"Nuestros padres son los que se mantienen al día con nuestra madre."


  


  Iván le soltó la mano y acercó el vaso de té helado más cerca cuando lo alcanzó.


  


  -"¿Cómo?"- Gypsy preguntó con curiosidad antes de poner otro bocado de comida en la boca.


  


  Perry casi gimió cuando el tenedor de plata se deslizó entre sus labios y luego lentamente volvió a salir. Nunca antes había visto a una mujer comer tan sensualmente. Cada vez que comía él conseguía ponerse tan duro como una piedra y fue un esfuerzo mantener su mente por encima de su cinturón. Todo lo que podía ver era a Gypsy de rodillas con su polla deslizándose dentro y fuera de esos deliciosos labios carnosos. Se removió en su asiento y se ajustó la prisión de sus vaqueros.


  


  -"Nuestros padres se aseguran de que las necesidades y deseos de nuestra madre sean atendidos. Si ella es feliz, entonces ellos están felices."- dijo Perry.


  -"Eso tiene sentido."- Gypsy apartó su plato y tomó un sorbo de su bebida. -"¿Ella duerme con todos ellos?"


  


  Perry casi se echó a reír cuando las mejillas de Gypsy se sonrojaron, pero no quería que se sintiera incómoda y dejara de hacer preguntas, así que mantuvo su rostro inexpresivo.


  


  -"A veces lo hacen."- dijo Leo. -"A veces sólo tiene a uno o dos de ellos para dormir con ella y en raras ocasiones, duerme sola."


  -"¿Ellos tienen sus propias habitaciones?"


  -"Sí."- respondió Iván. -"Pero comparten el dormitorio principal casi todo el tiempo. Esa habitación es el dominio de nuestra madre y ella es la que decide quién se acuesta con ella."


  -"Pero, ¿y si...?"


  


  Leo arqueó una ceja hacia ella y su rubor se intensificó.


  


  -"Termina esa pregunta, bebé."


  -"¿Y si pasa más tiempo con un hombre que con los demás? ¿No se ponen celosos? ¿Y cómo saben ellos quien ha engendrado a quién? ¿Cómo tienen relaciones sexuales? ¡Mierda!"- Gypsy se tapó la boca con la mano. -"Perdonad por lo de la última pregunta."


  -"Nada de lo que se puedes preguntarnos es tabú, cariño."- Iván alcanzó su mano otra vez y le dio un pequeño apretón. -"Queremos que hagas todas las preguntas que quieras."


  -"Mamá se las arregla para pasar tiempo a solas por igual con cada uno de sus maridos, pero nunca hay celos. Ellos la adoran y harían cualquier cosa para hacerla feliz. En cuanto a quién es el padre de quien, a nuestros padres no les importa. En lo que a ellos respecta, todos somos sus hijos y ellos son nuestros padres."- Leo hizo una pausa y miró a Perry.


  -"Las relaciones sexuales entre una mujer y tres hombres puede ser de uno a uno, dos en uno, o tres en uno. Cualquiera que sea lo que nuestra madre quiera, lo recibe y no me refiero a las cosas materiales, aunque consigue eso también."- Perry sonrió.


  -"Nuestros padres están bastante acomodados económicamente y cuando mamá quiere algo lo consiguen por ella."- dijo Iván. -"Ella nunca pide cosas pero nuestros padres toman nota de algo que ella admira y tú puedes estar segura de que uno de ellos se lo dará en menos de una semana."


  


  Gypsy suspiró y en su rostro se mostró un anhelo. Perry se preguntó si estaba formándose de imágenes de que ellos atendieran todas sus necesidades.


  ¡Dios, eso esperaba!


  Cuando empezaron a limpiar la mesa sonó el móvil de Leo. Se excusó y salió de la habitación. Perry miró a Iván y su hermano se encontró con su mirada. Él asintió con la cabeza a la puerta y alzó una ceja, pero Iván se encogió de hombros.


  


  -"¿Cómo fue tu infancia, querida?"- Preguntó Perry.


  


  Gypsy se mordió el labio inferior y frunció el ceño mientras pensaba. Quería llegar hasta ella y liberar su labio de esa tortura, y luego lamer sobre él, pero no lo hizo.


  


  -"Ya os lo dije."


  -"Todo lo que dijiste fue que trabajaste con tu padre."- dijo Perry. -"Estoy seguro de que hay más de ti que eso."


  


  Gypsy se encogió de hombros.


  


  -"En realidad no, estaba muy bien en algunos aspectos, pero no tanto en los demás."


  -"¿Cómo es eso?"- cuestionó Iván.


  -"Tenía que pasar todo mi tiempo libre aprendiendo y trabajando con mi padre, pero habría sido agradable haber pasado tiempo jugando con otros niños."


  -"¿Por qué no lo hiciste?"- Perry se volvió hacia ella después de poner el plato en el lavavajillas.


  -"Mi padre siempre estaba trabajando y supongo que sólo pensé que era mejor que me pegara a él. Creo que tenía problemas de confianza con otras personas después de que mi madre se fue con otro hombre."


  


  Y tú, querida, espero que podamos conseguir que confíen en nosotros. Estás empezando a hacerlo, sin embargo, y eso es un buen comienzo.


  


  -"¿Qué ha pasado para que te fueras durante cinco años?"- Preguntó Iván.


  


  Perry le frunció el ceño y esperó que Gypsy no se alejara de nuevo o que pensara que estaban haciendo demasiada palanca, pero cuando empezó a responder, la tensión que había invadido sus músculos empezó a ceder.


  


  -"Él me quería yendo a la universidad y me pareció que era una pérdida de dinero porque yo no veía la necesidad de esa educación con el trabajo que quería hacer. Mi padre no había ido a la universidad y lo había hecho bien por sí solo. Tuvimos una gran discusión, porque tengo mucho temperamento, terminé haciendo las maletas y me fui. Yo estaba decidida a demostrarle a mi padre que podía hacer las cosas de la manera que lo hice."


  


  Perry miró hacia la puerta cuando vio el movimiento de la comisura de sus ojos. Leo estaba apoyado en la jamba de la puerta y escuchando ávidamente cada palabra que Gypsy dijo.


  


  -"Me di cuenta casi de inmediato que debería haberme quedado, y hablado las cosas con él cuando ambos nos hubiéramos calmado, pero los dos somos tercos, y ninguno de los dos estaba dispuesto a dar marcha atrás. Así que me fui por mi cuenta y trabajé jodidamente, con la esperanza de hacerme un nombre por mí misma en el negocio de la construcción. Y lo hice, pero he perdido cinco años con mi padre. En el momento en que recibí la llamada del hospital renuncié a mi trabajo y regrese a casa."


  -"Tu padre debe haber estado fuera de sí cuando desapareciste. No eras mucho más que un bebé."- dijo Leo, mientras caminaba entrando más en la habitación.


  


  Gypsy resopló.


  


  -"Él sabía dónde estaba y lo que estaba haciendo todo el tiempo. Tiene un montón de contactos en esta industria y me resguardaba a través de ellos. ¿Sabes la parte estúpida de todo?"


  -"¿Qué es, cariño?"- Preguntó Iván.


  


  Perry la observó mientras limpiaba el mostrador y podía ver que estaba teniendo problemas para mantener las lágrimas a raya. Ella parpadeó un par de veces y luego miró a sus ojos mientras suspiraba.


  


  -"Mi padre tenía razón desde el principio. Necesitaba una educación universitaria. Me inscribí un mes después de salir de casa y tomé clases de noche. Conseguí mi grado de gestión de maestro de construcción el año pasado."


  -"Bien por ti, nena. Debes estar orgullosa de lo que has logrado."


  -"Lo estoy."- Gypsy frunció el ceño. -"Fue muy duro tratar de establecer un nombre para mí saliendo debajo del ala de mi padre. Algunos de los hombres con los que he trabajado no me tomaban en serio. El hecho de que yo no soy alta, soy mujer y no tengo tantos músculos… solían ridiculizarme y hacer comentarios despectivos todo el tiempo."


  


  Y esa es otra razón por la que eres tan espinosa y trabajas tan duro, ¿verdad, querida?


  


  Perry se dio cuenta de que Gypsy había tenido que actuar duro durante mucho tiempo y no mostrar ninguna emoción, pero él y sus hermanos podían ver a la suave mujer vulnerable debajo de ese exterior duro y estaba decidido a lograr que fuera ella misma cuando por fin bajara su guardia con ellos. Ya habían hecho grandes incursiones saltando lejos sobre los escudos con que había envuelto su corazón, y no se darían por vencidos hasta que tuvieran su corazón en la palma de sus manos. Ella era para ellos y eso significaba que ellos eran para ella, pero convencer a Gypsy de que estaba a salvo con ellos, de que iban a hacer todo lo posible para cuidar de ella, cuerpo, corazón y alma, era mucho más difícil de lo que imaginaba.


  


  -"Lo has tenido bastante duro, ¿verdad, cariño?"- preguntó Iván mientras caminaba hacia ella, le tiró a sus pies, y la tomó en sus brazos.


  


  Gypsy envolvió sus brazos alrededor de su cintura y se inclinó contra su hermano. Fue entonces cuando Perry se dio cuenta de que ya tenían más confianza de ella de lo que había notado. Ahora lo único que quedaba hacer era dedicarse a su corazón, y sonaba como el infierno mucho más fácil de lo que sospechaba que sería. Pero ella era leal, ya había asumido eso después de dejarlo todo para correr de vuelta a casa por ayudar a su padre. Quería su amor y lealtad dirigido hacia ellos. Cuando comprendiera que podrían pasar el resto de su vida mostrándole lo especial que era en realidad.


  


  



  


  Capitulo Diez


  *


  *


  Gypsy absorbía el calor que irradiaba del cuerpo de Iván. Se sentía tan bien abrazar y ser abrazada a cambio. No quería dejar sus brazos. De hecho, ansiaba tener a todos los hermanos Chadwick manteniéndola y tocándola. Cada vez que pensaba en ellos o si estaban cerca, su cuerpo respondía. Al principio, había tenido miedo por la injustificada respuesta pero cuanto más tiempo pasaba con ellos y llegaba a conocerlos más los quería.


  Cuando le habían dicho que tenían tres padres, había estado un poco sorprendida. Pero a medida que aquella información se hundió en su cerebro se dio cuenta de que estar con más de un hombre tendría una gran cantidad de beneficios. Habría más manos para ayudar constantemente y tener a tres hombres a abrazándola, más el pensamiento de todos ellos haciéndole el amor y tocándola, envió su cuerpo a morderse las uñas por experimentar más con ellos. Ya había tenido una muestra de lo que sería hacer el amor con tres hombres y realmente quería más de eso, pero todavía estaba un poco preocupada por todos ellos llevándola hacia eso y decretando cada acción.


  El hambre ardiente en su interior era implacable y sabía que era sólo cuestión de tiempo antes de que se rindiera y terminara en su cama. La cuestión era más que quizás no estaría a la altura de sus expectativas y se irían después. Gypsy no tenía ninguna experiencia con los hombres. No es que ella no se había interesado un par de veces, porque lo hizo, y ni siquiera había salido en un par de citas, pero los hombres con los que había salido había resultado ser unos gilipollas.


  Sólo había estado trabajando con Brady durante seis meses cuando Rod le había pedido que saliera con él y ella había aceptado. Había sido un hombre que se veía bueno y había sido amable, coqueteando y bromeando con ella, y le había gustado mucho. Pero resultó ser como muchos de los otros chicos con los que había estado trabajando. Después de su segunda cita, Gypsy había estado esperando a salir con él de nuevo. Había dejado que la besara en la final de la noche, pero cuando las cosas habían empezado a salirse de mano, había puesto fin por lo sano. Nunca había sido promiscua, y respetaba su cuerpo, por lo que no había estado dispuesta a irse a la cama con cualquiera.


  En el trabajo al día siguiente había oído a ese bastardo riendo y bromeando con los otros chicos, pero era lo que había dicho de ella lo que la había cortado en lo más vivo. Nunca olvidaría aquellas palabras mientras viviera.


  -"Bolas sí, tiene un par colgándole entre las piernas, como sospechábamos. Cualquier mujer que hace el trabajo de un hombre tiene que ser un marimacho." 


  Gypsy había evitado a Rod y sus compinches como la peste. No esperaba que le pidiera salir de nuevo, pero cuando lo hizo, acabo por fruncirle el ceño, él se apagó, y se alejó. A partir de entonces él nunca la miró a los ojos de nuevo y su rostro se ponía rojo cuando la veía y sospechaba que él sabía que había oído sus comentarios calumniadores. Desde ese día, se aseguró de estar sin emoción y se concentró en hacer su trabajo con lo mejor de su capacidad. Había oído el apodo de 'Marimacho de hielo' con el que los hombres la habían llamado, pero no la habían herido la mitad que lo que Rod había dicho sobre ella. Nunca había salido con otro tipo de nuevo.


  Incluso pensar en ello todavía traía lágrimas a sus ojos y por alguna razón no podía contenerlas, sin importar lo mucho que lo intentara. Se derramaron sobre sus párpados y rastrearon por su rostro. Cerró los ojos para que si estos hombres la miraban no las vieran, pero debería haberlo sabido mejor.


  **
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  **


  Leo se movió detrás de ella y presionó su frente a su espalda. No tuvo que mirar para saber que era él. Cada uno de los hombres olía delicioso y único, Gypsy no tenía problemas para oler quién era quién. Ese fue otro indicio de que estaba cayendo por ellos rápidamente. Ni siquiera había pensado en cómo olía un hombre hasta que les había conocido. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca como para olerles, siempre se encontró a sí misma inhalando profundamente.


   -"¿Qué pasa, nena?"


   Gypsy negó con la cabeza y aspiró profundamente, tratando de conseguir sus emociones bajo control. El aire cerca de su lado se movió y no tuvo que mirar ni oler para saber que Perry estaba de pie junto a ella. Su mano agarró el lado de su cara y su pulgar secó las lágrimas.


   -"Mírame, Gypsy."- ordenó Perry.


   Nunca había oído ese tono de voz en él antes. Lo había esperado de Leo, pero Perry no era tan autoritario como su hermano mayor, venía en un cercano segundo lugar. Iván era el pacificador de los tres y el más impaciente, pero sospechaba que podía ser tan contundente como sus hermanos, si la necesidad se justificaba. Y aunque no tenía ganas de mirar hacia arriba, se encontró obedeciendo sus órdenes.


   -"¿Porque estas tan triste? ¿Qué te molesta?"


  -"Estoy bien."


   Iván retiró sus brazos alrededor de su cintura y dio un paso atrás, igual que sus hermanos, alejándose. Ahora que no la estaban rodeando con su calor corporal, se sentía un poco perdida y fría, era ridículo porque tenía que seguir haciendo más de cuarenta grados fuera.


  Chilló cuando Leo la agarró por los hombros y le dio la vuelta, entonces la agarró de la cintura y la levantó de sus pies. Se quedó sin aliento cuando su culo aterrizó en el mostrador de granito fresco. Si no hubiera estado usando sus pantalones de cargo habría sentido mucho más el frío en su parte trasera. Gypsy le miró fijamente mientras él la miraba a ella y cuando estaba a punto de apartar la mirada le tomó la barbilla entre el índice y el pulgar y la aferró con firmeza, pero no lo suficiente como para hacerle daño o dejar una marca.


   -"No vas a bajar hasta que hables con nosotros. ¿Crees que no podemos ver el dolor en tus ojos? Dios, pero que terca eres."


  -"Yo-yo..."


  -"Cariño, ¿cómo vamos a ser capaces de aliviar tu dolor, si no nos vas a decir lo que lo está causando?"- Preguntó Iván.


   Gypsy se encogió de hombros y aunque ella no podía mover la cabeza mucho bajó los ojos y los protegió con sus párpados y sus pestañas.


   -"¿A qué le tienes tan maldito miedo, cariño?"


   ¿Cómo podrían estos tres hombres saber lo que estaba pensando y sintiendo?


  Nadie más aparte de su padre había sido capaz de ver debajo de su exterior resistente. Y entonces un concepto que no había pensado antes vino a su mente. Tal vez tenían ciertos sentimientos por ella después de todo. Querían una relación con ella, o eso le habían dicho. ¿Eso quiere decir que ella les gustaba más de lo que pensaba?


   Por favor, ¿que se enamoren de mí? Oh. Mi. Dios. Tú lo lograste, hiciste lo impensable, Gypsy. Te has pasado y te has enamorado de tres hombres.


   -"Yo no soy buena en las relaciones. Tengo miedo."


   Gypsy se encogió internamente cuando esas palabras salieron de sus labios. Ni siquiera había sabido que iba a decirlas hasta que habían salido de su boca.


   -"¿Cómo sabes que no eres buena en las relaciones?"- Preguntó Iván.


  -"He estado emparejada un par de veces."


   Se encogió de hombros y trató de apartar la mirada, pero sentía que estaba siendo tirada y ahogada a los ojos de Leo. Había una conexión entre ellos cuatro que no podía disputar o negar, y no era sólo una conexión física.


  Gypsy amaba a todos y cada uno de los hombres Chadwick por quiénes eran. La trataban como una mujer deseable y ningún otro hombre había hecho eso antes. Y aunque había estado enfadada por que habían ido a hablar con su padre acerca de tener una relación con ella, también los respetaba por eso. No habían intentado colarse por detrás de la espalda de su padre mientras trataban de meterla en su cama. Tenían más virtudes y más moral que muchos de los hombres con los que había trabajado. Eso sólo la hizo caer por ellos un poco más profundo.


   -"¿Que pasó, bebé?"


   Gypsy se encontró derramando toda la historia de Rod y sus amigos. Con cada palabra que decía, más enfadados se veían Leo, Perry, e Iván. Cuando terminó de contárselo y se quedaron en silencio, se sintió desconsolada.


  Leo finalmente rompió el silencio mientras limpiaba la humedad de sus mejillas. Gypsy ni siquiera se había dado cuenta de que había empezado a llorar otra vez hasta que sus pulgares rozaron su carne.


   -"No creas una palabra de su mierda, nena. Eres la mujer más femenina y sexy que yo, que nosotros, hemos tenido el placer de conocer."


  -"¿De verdad crees eso?"- Preguntó con incertidumbre.


  -"Sabemos que es así, cariño."- Iván pasó una mano por su cabeza y por su cabello. -"¿Crees que te estaríamos persiguiendo que si no pensáramos que eres sexy y atractiva?"


  -"Querida, eres tan caliente que ando por ahí con una erección durante todo el día." Perry le sonrió y luego hizo una mueca cuando se ajustó la polla en sus pantalones.


  Gypsy al parecer no podía apartar los ojos de su entrepierna. Podía ver el contorno de su polla dura detrás de sus pantalones vaqueros y el anhelo de ver y probar lo que él estaba colocando, era casi demasiado para soportar. Miró a Leo y luego los pantalones de Iván y vio que estaban en el mismo estado que Perry. Se lamió los labios inconscientemente y luego chasqueó los ojos hacia arriba, a sus ojos, cuando ellos tres se quejaron.


   -"Nosotros podríamos mostrarte lo sexy y femenina que realmente eres, bebé. ¿Vas a dejarnos hacer eso?"


   Gypsy sabía lo que estaba realmente preguntando pero necesitaba asegurarse antes de que dijera que sí. Necesitaba saber que la querían tanto como ella les quería, si no más.


   -"¿Cómo?"


  -"Vamos a hacer el amor contigo, Gypsy. Sabemos que podríamos estar muy bien juntos. ¿Por favor, bebé? Por favor, ¿dejaras que te amemos?"- Preguntó Leo.


   Gypsy miró de uno al otro y luego miró a los ojos de Leo de nuevo. Respiró fortificándose y lo lanzó con un estremecimiento. Todos parecían muy tensos. El músculo en la mandíbula de Leo estaba flexionado como si estuviera apretando los dientes. Perry estaba apretando sus manos con tanta fuerza que los nudillos estaban blancos e Iván... Iván estaba apoyado con la cadera contra el mostrador como si él estuviera relajado y tuviera todo el tiempo del mundo para perder, pero sus bíceps se retorcían, saltaban y estiraban las mangas en su camiseta, como si estuviera a punto de estallar.


  No quería rechazarlos y no pensaba hacerlo, porque les necesitaba demasiado. Realmente había una sola respuesta.


   -"Sí."- susurró su respuesta.


   Leo le tomó la cara entre las manos, se inclinó y la besó suavemente en los labios.


   -"Gracias bebé. Te prometemos que no te arrepentirás de darnos tu confianza. Ahora, ¿por qué no vas y llamas a tu padre antes de que sea demasiado tarde?"


   Gypsy asintió y colocó sus manos sobre sus hombros para mantener el equilibrio cuando él la agarró de la cintura y la levantó hasta posarla sobre sus pies. Después de darles a todos una última mirada persistente, se apresuró a salir y se dirigió a su habitación buscando su teléfono móvil.


  Estaba perpleja sobre su reacción después de darles la respuesta. Había esperado que empezaran a besarla y tocarla de inmediato, pero se alegró de que no lo hicieran, porque después de llamar a su padre quería tomar una ducha y limpiarse. Dado que se había quedado dormida en cuanto habían llegado a su casa, no había tenido tiempo lavarse el polvo, la suciedad y el sudor después de un largo día de trabajo, apenas lavándose la cara y las manos. Quería estar limpia y oler agradable para ellos.


  Después de hablar con su padre y asegurarse de que no necesitaba nada, Gypsy se duchó. Mientras se lavaba se dio cuenta de que su padre había sonado preocupado. Oh, él había dicho todo lo correcto e hizo todas las respuestas correctas, pero sabía que había algo que no le estaba diciendo. Aunque ella no le había hablado de recibir un disparo tampoco. Eran como dos guisantes en una vaina, bordeando las cosas y manteniéndolas de vuelta. No era que no amaba a su padre o confiaba en él, pero pensó ya que no podía hacer nada sobre lo que estaba pasando, decírselo sería inútil. No había nada que pudiera hacer desde su cama de hospital y si se enfadaba y molestaba eso simplemente podría retrasar su recuperación.


  Cerró la ducha, se secó, se cepilló los dientes y el pelo, y se frotó crema hidratante en su piel. Cuando terminó se puso la bata y salió del cuarto de baño. Se quedó inmóvil en la puerta cuando vio a los tres hermanos Chadwick en su habitación. Iván se veía tranquilo y relajado, acostado en su cama con los ojos cerrados y las manos detrás de la cabeza.


  Perry estaba sentado en el borde de la cama en el otro lado de la puerta del baño, pero la estaba mirando fijamente. Y Leo estaba apoyado en la cómoda y aunque parecía tranquilo, sus músculos se veían apretados como si estuviera a punto de saltar.


  Gypsy tragó audiblemente cuando los nervios comenzaron agitarse en las profundidades de su vientre. Estaba nerviosa y emocionada al mismo tiempo. Sus pechos se sentían pesados ​​e hinchados. Sus areolas se arrugaron y sus pezones se endurecieron. Los músculos internos de su coño se apretaron y goteaba crema suficiente para cubrir sus pliegues.


  Leo fue el primero de ellos en moverse y cuanto más se acercaba, más se puso a temblar. Él tomó su rostro entre sus grandes y cálidas manos varoniles y la miró fijamente a los ojos.


   -"No tengas miedo de nosotros, nena. Nunca te haríamos daño."


   Gypsy no podía hablar en ese momento. Tenía tanta hambre que no podía haber hablado con coherencia, incluso si hubiera sido capaz de encontrar las palabras, por lo que asintió.


  Leo se acercó lentamente y luego su cabeza se acercó a la de ella. Se detuvo cuando sus labios estaban a pocos centímetros, como si él le estuviera dando la oportunidad de alejarse o hacer un alto antes de que se iniciaran las cosas, pero ella no quería eso. Le necesitaba, también a Perry e Iván, más de lo que necesitaba a nadie en su vida. Ya habían logrado abrirse camino por su piel, por su corazón y por su alma. No estar con ellos ahora sería como cortar su corazón, se dio cuenta de lo mucho que los amaba. No importaba si las cosas no funcionaban en el futuro. Lo único que importaba era el aquí y ahora.


  Los labios de Leo cubrieron los de ella y su lengua empujó dentro de su boca. Sus brazos fueron alrededor de su cintura y la atrajo más cerca, la devastó. Cuanto más la besaba más quería y sentía que ardía en llamas. Cuando una de sus manos se movió de su cintura y acarició sus costados, no pudo evitar gemir.


  Ese gemido se convirtió en un grito cuando él ahuecó su pecho a través de su delgada bata. Pero todavía no era suficiente. No quería nada entre la sensación de su piel sobre la suya. Le quería piel con piel, quería sentir todos los matices de cada caricia hasta que la quemara viva.


  Sintió calor en la espalda y las manos, entonces perdió el cinturón de la bata. El tejido fue empujado fuera de sus hombros y por sus brazos hasta que susurró contra su piel, cayendo al suelo como una piscina alrededor de sus pies. Leo rompió el beso, lamiendo y mordisqueando un camino a lo largo de su mandíbula y de su cuello.


  Iván, que estaba a su espalda, levantó y tomó sus pechos con sus manos grandes y cálidas mientras Leo besaba a fondo su pecho. Su lengua acarició su piel como caliente satén húmedo, y su respiración se convirtió en jadeante. Casi gritó con frustración cuando Iván dejó uno de sus pechos, pero se las arregló para contenerlo. Entonces grito cuando la boca de Leo se cerró alrededor del dolorido pico de su pezón. Succionó con fuerza mientras su otra mano se movió hacia abajo sobre su vientre a la cima de su montículo. Gimió de placer cuando Iván comenzó morder y pellizcar el otro pezón y temblores de deseo atormentaron su cuerpo.


  Leo soltó su pezón y luego se arrodilló frente a ella, su aliento flotando sobre los labios de su coño mojado mientras la miraba. Nunca antes había visto tal calor, tal deseo cuando un hombre la miró. Otro temblor sacudió a través de ella y tuvo miedo de que sus piernas cedieran en cualquier momento.


   -"Ponla sobre la cama."- ordenó Perry.


   Se había preguntado dónde estaba, pero había estado demasiado atrapada en las sensaciones para buscarle.


  Leo se puso de pie cuando Iván la tomó en alto y la llevó hasta la cama. Se quedó sin aliento cuando vio a Perry, que descansaba en el colchón con la espalda apoyada contra la cabecera. Estaba totalmente desnudo y estaba acariciando su polla dura mientras la miraba fijamente. Más crema goteó de su coño cuando sus músculos internos se apretaron con avidez.


  Iván la bajó a la cama. Perry la enganchó por la cintura, la levantó hasta que ella estaba de espaldas a él, y luego la bajó contra su cuerpo, entre sus piernas separadas, por lo que ella estaba descansando su cabeza sobre su pecho.


   -"Estás tan jodidamente hermosa, querida. Nunca he visto a una mujer más sexy o más sensible en mi vida. Me duele por hacer el amor contigo."


   El aliento de Perry le acarició la oreja, provocando otro escalofrío, y la piel de gallina sobre su piel.


   -"Mira, no hay nada de hielo sobre ti, Gypsy. Ni un solo centímetro. Ese hijo de puta sólo quería hacerte sentir mal porque lo derribaste. No creas ni una sola palabra que salga de la boca de ese hijo de puta."


  -"Tiene razón, sabes."- Leo detuvo la mano en la cintura de sus pantalones mientras él la miraba. -"No hay nada de marimacho o de frío sobre ti, cariño."


   Gypsy asintió y luego sus ojos revolotearon a Iván. Ambos hombres estaban tirando sus ropas como si estuvieran ardiendo. Tal vez estaban ardiendo, como ella. Cuando estuvieron desnudos y de pie uno al lado del otro los contemplo con sus ojos. Leo era ligeramente más abultado en el departamento de músculos, pero ambos estaban bien construidos, y cada vez que se movían sus músculos se estiraban, flexionaban, y ondeaban. La saliva se agrupó en su boca, mientras salivaba sólo por desear un gusto de ellos, pero sabía que una vez los probase nunca sería suficiente. Nunca se saciaría de estos tres hombres.


  Leo e Iván subieron a la cama y ella miró con asombro como sus grandes pollas duras se balanceaban con cada movimiento. Iván se movió hasta que estuvo a su lado, donde se tumbó y apoyó la cabeza en su mano. Leo empujó suavemente sus piernas separadas y maniobró hasta que quedó arrodillado entre ellas.


  Iván usó su mano libre para acariciarla. Su mano frotó su hombro, su brazo, y luego su vientre. Luego alisó su mano por los abdominales inferiores, hasta que llegó a su costado, siguiendo la curva de su cintura, hasta que estaba tocando la parte exterior de su pecho. Perry le apartó el pelo a un lado y empezó a mordisquear y lamer su espalda y el costado de su cuello.


   -"Tu olor y sabor es demasiado bueno, querida. No voy a ser capaz de tener suficiente de ti."


   ¿Estaba diciendo que se preocupaba por ella más de lo que pensó al principio? ¿Era algo más que sexo para ellos?


   Leo eligió ese momento para acariciar sus manos arriba y abajo de sus tobillos hasta que llegó a las rodillas, luego cambió la posición de sus manos por lo que estaban en el interior de sus piernas y comenzó a deslizarlas hasta sus muslos internos. Su coño se apretó y más crema goteó en sus pliegues. Un gemido burbujeante se levantó de su pecho, pero se mordió el labio para que no se escapase.


  Iván se acercó, haciendo palanca suavemente con el labio de entre sus dientes, luego deslizó su pulgar hacia atrás y hacia adelante sobre su carnoso labio.


   -"No te escondas de nosotros, cariño."- susurró. -"No retengas todos esos ruiditos. Queremos escucharlos. "


   Gypsy asintió, pero sus ojos se cerraron cuando las manos de Leo se trasladaron hasta que la punta de los dedos tocó el lugar donde se reunían sus muslos internos y su coño. Su toque era tan bueno que no sabía cuánto tiempo más podría soportar su placentera tortura. Sus ojos se abrieron de golpe y jadeó cuando Leo le tomó el coño y se encontró con su mirada cuando él gruñó bajo en su garganta.


   -"Estás tan caliente y húmeda por nosotros, nena. No puedo esperar para estar dentro de ti."


   Abrió la boca para responder, pero sus palabras se fueron revoloteando cuando él se movió hasta yacer entre sus piernas boca abajo, con la cabeza cerniéndose sobre su coño.


   -"Me encanta poder ver todos esos labios rosados ​​desnudos brillando con tu miel. Tengo que probar una vez más, bebé."


   Su mano en su raja la hizo involuntariamente empujar sus caderas hacia él. Se sentía tan bien tener su boca en ella, su lengua lamiéndola, y quería más, mucho más. Cuando Leo abrió la boca sobre su coño y la lamió de arriba a abajo, ella gritó, sus ojos una vez más cerrándose por su propia voluntad.


  Perry tiró de su pelo y se volvió para mirarlo. Él empujó su erección contra su espalda y le sonrió. Esa sonrisa estaba llena de mansedumbre, hambre, y una emoción que no podía definir, pero luego su boca estaba sobre la de ella y todo el pensamiento huyó.


  Gypsy le besó escabrosamente, sus lenguas trenzándose en remolinos, sus dientes mordiéndose y sus labios frotándose. Cuanto más se tocaban, besaban, lamían, y acariciaban, más caliente se sentía.


  Así, cuando Perry dejó su boca, Leo empujó dos dedos dentro de ella y comenzó a meterlos dentro y fuera de su coño. Su lengua lamió rápidamente sobre su clítoris y ella corrió hacia la cima. Un instante después, se movía en el pico y luego se fue volando. Gritó mientras volaba. Su cuerpo temblaba y se estremecía. Su palpitante coño se contraía como fuego líquido volviéndola sin huesos. Los dedos de Leo no dejaron de moverse dentro de ella hasta que la última contracción disminuyó y se dejó caer contra Perry en una pila saciada. Su pesada respiración era áspera en la tranquila habitación.


  Gypsy sentía como si hubiera muerto y subido ido al cielo, y confiaba en que después de haber hecho el amor con ella todavía la quisieran.


  Su mayor temor era que una vez que la consiguieran, no la querrían nunca más. 


  Capitulo Once


  *


  *


  Leo estaba tan malditamente caliente que tenía miedo que se correría en el instante en que empujara su polla dentro de Gypsy. Sus músculos bombeaban, sus miembros temblaban. Nunca antes había sentido tanto amor, tanta hambre, y estaba preocupado de que se deshonraría a sí mismo y estallaría demasiado pronto.


  Tomó el condón que Iván le entregó y se lo puso con manos temblorosas. Estaba contento de que Gypsy tuviera los ojos cerrados para que no pudiera ver la condición en que estaba. Lo último que quería hacer era asustarla con su necesidad. Había sentido lujuria antes, pero nada comparado con lo que sentía ahora por Gypsy. La conexión emocional que sentía por ella se convirtió en hambre como nunca lo había hecho.


  Quería meterse en ella hasta que no pudiera ir más allá y entonces quería follarla rápido, duro y profundo. Pero, a pesar de que nunca lo había dicho así, Leo sospechaba que Gypsy era virgen, y no estaba dispuesto a hacer nada por lastimarla. Iba a ir despacio y tomarla suavemente, aún si eso lo mataba.


  Desplazándose hasta que estuvo más cerca, metió las manos debajo de ella y comenzó a amasar su pequeño culo. Había tenido fantasías acerca de hundir su polla en su dulce ano, pero eso era para otro momento.


   Con una delicadeza que estaba lejos de sentir, alineó su polla con su coño y comenzó a empujarse dentro de ella. Entonces la cabeza de su polla saltó a través de su apretado calor mojado, dándole la oportunidad de adaptarse a su tamaño y a la penetración. Sus ojos se encontraron, se sostuvieron y ella le dio un pequeño movimiento de cabeza cuando pasó sus manos sobre su pecho y abdominales. Se estremeció y cerró los ojos un segundo, simplemente disfrutando con sus pequeñas manos femeninas en su cuerpo. Había esperado que fueran ásperas por todo el duro trabajo que hacía, pero estaba lejos de la verdad. Eran suaves, como debían ser las manos de una mujer. Era evidente que había tenido cuidado de ellas en los últimos años.


  Sus ojos se encontraron con los suyos una vez más y se deslizó en ella un poco más profundo, provocando un gemido en ambos. Los suaves ruidos que hizo eran como música para sus oídos. Estaba inconscientemente haciéndole saber que estaba con él hasta el final. Ella trató de empujar sus caderas hacia él, pero él la sujetó por las caderas. Cuando se relajó contra Perry y sus músculos tensos se aflojaron ligeramente retrocedió un poco y luego empujó dentro más que antes. Gypsy parecía tan condenadamente sexy, pequeña y femenina, con la cara enrojecida por el deseo y sus ojos azules vidriosos de pasión, que apenas podía mantener su hambre a raya.


  Cuando se retiró otra vez la penetró más rápido y más profundo. Repitió la acción hasta que estuvo todo el camino dentro de ella con la punta de su polla contra su cuello uterino. Después de un rápido vistazo a Iván, su hermano se apartó un poco, dándole el espacio que necesitaba. Leo se inclinó sobre ella y la besó con toda el hambre reprimida en su profundo interior y el amor que sentía por ella, que amenazaba con estallar fuera de su corazón.


  Rompió el beso y dibujó una respiración entrecortada profunda.


   -"¿Estás lista para mí, bebé?"


  -"Sí."- Gypsy gimió su respuesta.


  -"¿Estoy haciéndote daño?"


  -"No"- se quejó al momento. -"¿Por Favor? Te necesito."


  -"Yo también te necesito, nena."- susurró Leo antes de comenzar a moverse dentro de ella.


   Se echó hacia atrás y empujó hacia adelante, deleitándose en el apretado agarre mojado de su coño, que tenía alrededor de su polla dura. Con cada avance y retroceso aceleró el ritmo y aunque ella estaba disfrutando con su carne contra la de ella, sabía que no estaba en el sitio correcto.


  Leo se arrodilló entre sus piernas, enganchó sus brazos debajo de sus rodillas, se las levantó más alto hasta que su pelvis dejó la cama, y ​​las extendió más amplias. Bombeó sus caderas, yendo más y más rápido hasta que sus cuerpos se abofeteaban juntos. Los sollozos y suspiros de placer de Gypsy se mezclaban con sus gruñidos, diciéndole que ella amaba lo que estaba le haciendo.


  Y entonces él latió dentro y fuera de ella. Observó su cara para asegurarse de que no estaba haciéndole daño, pero cada vez que la punta de su polla embestía contra la entrada de su vientre ella gemía.


   -"¿Estoy haciéndote daño?"


  -"No... Es tan bueno."


  -"Me encanta cómo te sientes a mi alrededor, bebé."- dijo Leo con voz áspera. -"Necesito sentirte corriéndote por toda mi polla. Cubriéndome con tu crema, Gypsy."


   Gypsy gritó cuando empujó de nuevo hacia delante y giró sus caderas, asegurándose de acariciar su clítoris con su hueso púbico. Él asintió con la cabeza a Iván y se alegró de no tener que hablar de nuevo para decirle a su hermano lo que quería que hiciera. Iván estaba a bordo con él en cada paso del camino, como lo estaba Perry.


  Iván chupó el pezón en la boca y dio tirones fuertes en el duro pico. Gypsy maulló y luego su cabeza se movió hacia atrás y adelante contra el pecho de Perry en una neblina llena de pasión.


  Leo podía sentir su coño ondulándose alrededor de él y sabía que ella estaba cerca del orgasmo, pero también él lo estaba. La calidez había sido un hormigueo en la base de la columna vertebral hacia fuera y alrededor para abarcar su polla y sus bolas hasta que se sentían como si estuvieran ardiendo.


  Se encontró con los ojos de Perry y asintió hacia él, también. Perry mordisqueó y lamió arriba y abajo del lado de su cuello y luego chupó el lóbulo de su oreja mientras apretaba y tiraba de su otro pezón.


  Gypsy jadeó y sus ojos volaron a los suyos.


   -"Estoy... a..."


   Leo se movió una mano y la colocó encima de su hueso púbico e hizo círculos suaves allí se agachó con un dedo y golpeó su clítoris. Gypsy gimió y arqueó sus caderas para reunirse con sus embestidas y esta vez él se lo permitió. Su mujer estaba con él en cada paso del camino.


  Su coño ondulaba a lo largo de la longitud de su polla, sus cojones se retractaron. Se retiró y cerró de golpe hacia adelante una vez, dos veces, y luego rugió cuando lo asaltó. Los músculos internos de Gypsy le apretaron y se dejó llevar, sin medidas, liberándose, su polla se sacudió y pulsó, cuando llegaron juntos a su clímax.


  Su visión se volvió borrosa hasta que no vió nada más que negro y esperaba por Dios no morirse y colapsar encima de ella. Nunca había sentido una liberación tan intensa en su vida, y a pesar de que pareció durar una eternidad, todo había terminado demasiado pronto. Supo en ese momento que nunca, nunca querría hacer el amor con otra mujer.


  Gypsy era para él.


  Cuando recobró la vista, miró hacia abajo, vio la felicidad en la cara de Gypsy y se llenó de tal poder masculino que quería batir contra su pecho, pero por supuesto no lo hizo. Empujó a Iván de lado y luego la cubrió con su cuerpo, bebiendo y lamiendo sus labios, su respiración mezclada cuando se besaron. Su polla relajada y sabía que si no se ocupaba del condón podrían estar en problemas, pero primero tenían que asegurarse de que Gypsy sabía lo mucho que apreciaba la confianza que le había dado al ofrecerle su cuerpo.


   -"Gracias, bebé. Eso fue muy especial. Casi me hiciste perder el conocimiento, el placer fue demasiado intenso."


  -"¿Lo hice?"- Preguntó ella con un suspiro entrecortado.


  -"Sí, cariño, lo hiciste. Yo nunca he... Sólo contigo, Gypsy."


   Él la abrazó por unos momentos, la besó suavemente en los labios, y luego se empujó hacia atrás para arriba sobre sus rodillas. Después de agarrar el borde del condón, alivió su polla desenvainándola de la apretada calidez de su cuerpo, haciendo que ambos gimieran. A continuación, se puso en pie y se dirigió al cuarto de baño. 


  **


  [image: clip 03]



  **


  Gypsy estaba tan repleta que no quería moverse, pero quería, necesitaba sentir la conexión emocional y física que había compartido con Leo con Iván y con Perry, también.


  Perry debió sentirse igual, porque agarró su cintura en sus grandes y cálidas manos y la levantó hasta que ella quedó sobre sus manos y rodillas, de espaldas a él, como presentándole el culo. Se movió detrás de ella y luego su cuerpo cubrió el suyo, el vello de su pecho y sus piernas hicieron cosquillas en su piel, causando un escalofrío recorriendo su espina dorsal.


   -"Tu lo sientes, también, ¿verdad, querida?"- Perry susurró su pregunta al oído, lo que la hizo estremecerse. -"¿Me quieres en tu interior, Gypsy?"


  -"Sí."- maulló mientras chupaba la piel debajo de la oreja. -"Deprisa."


   Perry regresó hasta el pecho, ya no estaba sobre su espalda y ella gimió cuando sus dedos se deslizaron a través de su coño mojado. Movió su clítoris con el pulgar, lo que la hizo jadear, pero gimió cuando él empujó un dedo dentro de ella, hasta el final.


   -"Así malditamente mojada. No puedo esperar para estar enterrado en tu calor."- La voz de Perry era casi un gruñido.


   Oyó el paquete de aluminio que se abría y un momento después la punta de su polla estaba contra su entrada. Gypsy trató de empujar hacia atrás y llevarlo dentro, pero él la agarró por las caderas y la mantuvo inmóvil. Y entonces él se introdujo en ella lentamente.


  Un gemido de necesidad escapó de su boca y cerró los ojos mientras disfrutaba de su polla deslizándose a lo largo de sus paredes interiores hasta que estuvo dentro de ella hasta sus bolas de profundo. Él la sostuvo quieta todavía, pero necesitaba que se moviera para que ella meneara sus caderas.


   -"Maldita sea, cariño, te sientes tan bien. Tan…"- dijo Perry cuando se retiró y luego se dirigió de nuevo hacia delante. -"Caliente."- Se retiró y siguió adelante una vez más. -"Apretada."- Bombeó sus caderas, obligando a su polla. -"Hogar."


   Gypsy agarró la sabana con las manos. El impulso de decirle a él y a sus hermanos que los amaba estaba en la punta de su lengua, pero se contuvo de nuevo, porque no quería decirlo en caso de que no fuera correspondida. El colchón frente a ella bajó y abrió los ojos para ver a Iván moverse de modo que él estaba cerca de su cabeza. Luego empujó sus piernas entre sus brazos y por debajo de su cuerpo, y se movió hasta quedar reclinado ante ella.


  Miró su polla y la observó con fascinación, ya que saltó cuando se lamió los labios. Había una gota de fluido brillante en la punta y tenía un anhelo sobre eso, se inclinó y metió la lengua en la pequeña abertura. Su dulce sabor salado se posó sobre sus papilas gustativas y luego arremolinó su lengua por todas partes y alrededor de la punta en forma de hongo.


  Su gemido intensificó su propia excitación y los músculos de su coño se apretaron alrededor de la polla de Perry. Ella chupó la polla de Iván en su boca, comenzó subiendo y bajando por su longitud. Justo cuando se metió en un buen ritmo Perry comenzó a aumentar la velocidad de sus caderas bombeando.


  La tensión en su interior comenzó a construirse poco a poco y aunque quería a Perry yendo más rápido, saboreó cada deslizamiento y roce de su polla, construyendo la fricción, para que aquellas brasas a fuego lento comenzaran a ser más calientes, más brillantes y más altas. Cuanto más rápido se balanceaba su cabeza, más rápido bombeaba Perry sus caderas, transportando su polla dura todo a lo largo de sus paredes internas.


  Gypsy sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que se disparara hacia arriba y sobre el borde, pero no quería irse sola. Quería a Perry e Iván cayendo justo al lado de ella. Después de ajustar el equilibrio, levantó un brazo y agarró la base de la polla de Iván y comenzó a bombear el resto de su eje. Su gruñido de felicidad la envió más arriba en la ladera hacia el clímax. Soltó su polla, se agachó aún más entre sus piernas, y tomó su escroto en la palma de su mano. Su polla se movió en su boca y se dio cuenta de que le gustaba lo que estaba haciendo. Envolvió su palma y sus dedos alrededor de su suave piel y luego comenzó a rodar sus bolas. Otro gemido vino saliendo de su boca justo cuando ella llegaba al borde del precipicio.


  El calor de la polla de Perry dentro de ella, corriendo contra sus entrañas, envió sus llamas hasta un infierno.


   -"Déjame ir, cariño, voy a correrme."- jadeó Iván.


   Y a pesar de que le oyó y registró vagamente lo que le había dicho, no tenía intención de dejarlo en libertad.


  Gypsy quería todo de él. Necesitaba probar su esencia. Para conocer a que sabía la espuma de su vida, y quería hacerle gritar su nombre. Apretó sus pelotas un poco más duro y tal como ella se fue inclinando sobre el borde del éxtasis, así lo hizo él.


   -"¡Gypsy!"- gritó Iván, justo antes de arrojar su semen sobre su lengua y por su garganta.


   Su grito de liberación fue amortiguado por la polla y mientras tragaba sus jugos, su cuerpo se estremeció, apretó, tembló, se contrajo, y se filtró la crema de su coño cuando ella también alcanzó el nirvana.


  Había sujetado con tanta fuerza la polla de Perry mientras se corría, que se preguntó cómo seguía moviendo su erección dentro y fuera de ella. Su bramido de dicha se unió a los suyos mientras empujaba hacia adelante una vez más y se quedaba quieto en su interior. Sus gemidos continuaron mientras cabalgaba las olas de clímax con Perry e Iván. Cuando la última contracción disminuyó dio a Iván una última lamida y liberó su polla. Apoyó la frente en sus abdominales inferiores, mientras trataba de recuperar el aliento, sonriendo con cansancio y satisfacción.


  Se alegró de haber esperado para encontrarse con estos hombres y no haber dado su cuerpo a otros hombres antes que ellos. Eran los amores de su vida y si tuviera algo que decir sobre eso, los mantendría para siempre, aunque esa no era su decisión. Ahora que habían hecho el amor con ella podrían no querer quedarse con ella.


  Iván tiró de su pelo y ella levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


   -"Eso fue... Tu boca es..."


  -"Ella es especial, ¿no lo es, Iván?"- Preguntó Leo.


   Gypsy se volvió hacia donde había venido su voz y lo vio sentado en la cama con la espalda contra la cabecera. No tenía ni idea de que él estaba allí, y cuando se dio cuenta de que tenía una vista perfecta de su culo y coño y debió haber visto todo mientras Perry la follaba, su cara se calentó.


  Perry le devolvió el beso y luego sacó de su coño su semi flácida polla cubierta por el condón. Se estremeció un poco, pero trató de ocultar que estaba sensible, pero debería haber sabido ahora que estos tres hombres lo notaban todo.


   -"¡Mierda!"- Dijo Perry. -"Lo siento, cariño. ¿Te lastimé? ¿Estás dolorida?"


   Gypsy se dejó caer sobre la cama de su lado y suspiró con cansancio. No estaba realmente con dolor o dañada, solo estaba sintiéndose un poco sensible.


   -"Estoy bien."


  -"Voy a prepararte un baño."- dijo Iván poniéndose de pie, ella le frunció el ceño.


  -"No es necesario..."


   Iván puso su dedo sobre sus labios.


   -"Hay cada necesidad. Eres nuestra para cuidarte. "


   Vio los músculos de su flexible culo mientras se alejaba. Los tres hombres eran mucho más grandes y más fuertes que ella, pero eso no la asustaba en absoluto. No, sólo parecía atraerla a querer más de ellos.


  Leo se movió cerca y pasó un brazo alrededor de su cintura, tirando con más fuerza contra él, poniéndose en posición de cuchara sobre ella desde atrás. Su otra mano apartó el pelo de la cara, la besó y mordisqueó lo largo de su hombro. Sus ojos se cerraron y se quedó dormida durante unos minutos, pero cuando Perry la besó en los labios, sus ojos se abrieron de nuevo.


   -"Nos preocupamos por ti, querida. Por favor, déjanos asegurarnos que podemos mantenerte a salvo."


   Gypsy levantó una ceja en consulta.


   -"Uno de nosotros tiene que estar contigo en todo momento. No queremos que vayas a ninguna parte sin dejarnos saber a dónde vas, lo que vas a hacer, o llevar a uno de nosotros contigo."


  -"No estoy acostumbrada a responder a cualquiera."- Gypsy suspiró.


  -"Tendrás que acostumbrarse a ello, bebé. A partir de ahora donde quiera que vayas uno de nosotros va contigo."- dijo Leo en voz acerada con determinación.


   A pesar de que odiaba la idea de no tener libertad, tras el tiroteo de esta tarde sabía que tenían razón. Hasta que Guy fuera detenido por la policía, su vida estaba en peligro y si algo le sucedía, su padre estaría solo. Sabía que iba a romper su corazón si ella moría. Era la única familia que le quedaba.


  Además, quería saber lo que estos tres hombres querían de ella. ¿Podría ser que la amaran, aunque fuera sólo un poco? Su amor era tan suave y especial y si ella los perdiera antes de que comenzara su relación no creía que iba a sobrevivir.


  No quería morir, así que realmente había una sola manera de responder.


   -"Bien."


  Capitulo Doce


  *


  *


  El resto de la semana pasó sin incidentes y Gypsy comenzó a relajarse. La casa en la que había estado trabajando estaba completa y todo lo que quedaba era hacer el paisajismo, y ya se había iniciado. Sólo había tres casas más para terminar porque Leo, Perry, Iván, y sus primos habían completado las otros dos. Gypsy estaba feliz de estar muy por delante de lo previsto y sabía que la prima de su padre estaba prácticamente en sus manos.


  Su padre estaba fuera de tracción y aunque ella había hablado con él acerca de cómo obtener ayuda a domicilio, su médico le había recomendado que viviera en el centro de rehabilitación hasta que estuviera de vuelta sobre sus pies. Rick había saltado a la oportunidad y dijo a Gypsy que no quería ser una carga para ella y que sería más fácil si se hospedaba donde pudieran cuidarle veinticuatro siete, ya que estaba muy ocupada con su negocios.


  Después de un acalorado debate que los mantuvo dando vueltas en círculos, Gypsy había cedido y dejo que su padre se saliera con la suya. Pero en el fondo se alegraba de que su padre hubiera ganado la discusión. Realmente no quería dejar la casa de los hermanos Chadwick en absoluto. Todas y cada una de las noches hicieron el amor juntos y ella cayó más profundamente en su amor por ellos. Sería matarla estar lejos de ellos ahora que se preocupaba por ellos, pero si su padre hubiera decidido volver a casa, ella también lo haría. 


  Gypsy estaba clasificando el correo y se encontró con un sobre dirigido a ella. Era curioso que le hubiera llegado, ya que todo el correo estaba dirigido a la compañía de su padre, pero no había ninguna dirección de retorno y ningún sello. Cortó el sobre abriéndolo y sacó el pedazo de papel doblado. Cuando empezó a leer se tapó la boca para sostener su jadeo de temor.


   


  
     


            Las mujeres no tienen lugar legítimo para estar trabajando en un 


           trabajo de hombres.


           Sal ahora mientras puedas.


          No tienes ni idea de con quién te estás metiendo, perra fría.


         ¡Si no te has ido para el final de la semana vas a morir!


     

  


   


  Gypsy miró por la puerta abierta del remolque pero se alegró de no ver a nadie que la observara. Dio la vuelta al sobre, pero ya que no había pasado por el correo no había matasellos en él. Alguien tuvo que entregarle en mano la carta. ¿Alguien tiene una clave para el tráiler?


  La oficina estaba cerrada hasta que la abrió esta mañana. El correo había estado en el buzón fuera del remolque. ¿Lo había recogido cuando agarró los otros sobres del buzón de correos? Gypsy cerró los ojos mientras trataba de recordar. Se había movido a través del correo rápido cuando entró. Sus ojos se abrieron de golpe. Esa carta no había estado entre ellas.


  Cuando oyó pasos acercándose, crujidos en la grava fuera de la oficina, metió la carta en el sobre, la puso en el cajón del escritorio y lo cerró de golpe. Suspiró con alivio mientras miraba la sonriente cara de Perry. Acabó por ir al baño, y aunque él no había querido dejarla sola le había asegurado que estaba bien.


  La sonrisa desapareció de su rostro cuando entró y se sentó en la silla frente a ella. Estudió su rostro con atención y se preguntó lo que podía ver. Trató muy duro de mantener su rostro en una máscara en blanco sereno pero él vio algo que obviamente no pudo mantener oculto.


  Justo cuando abrió la boca para hablar, el teléfono de la oficina sonó y Gypsy respondió rápidamente.


  -"Gypsy, soy el sheriff de San Angelo. Pensé que estarías encantada de saber que he cogido a Guy anoche y lo arrestamos. No estoy seguro de cuánto tiempo va a ser antes de que esté en libertad bajo fianza, pero apostaría que no será demasiado tiempo. Supongo que mañana o el día siguiente. Él no tiene condenas previas o arrestos por lo que el juez probablemente lo dejara en libertad."


  -"¿Espera que saldrá libre de los cargos?" 


  La vacilación del sheriff respondió a su pregunta, pero esperó a ver lo que él decía. 


  -"Creo que es más probable que él vaya a ser multado."


  -"Bueno. Gracias por llamar sheriff."


  Gypsy colgó el teléfono. 


  -"¿Qué está pasando?"- Preguntó Perry.


  -"El sheriff arrestó a Guy anoche, pero espera que sea liberado rápidamente. Puesto que él no tiene antecedentes piensa que el juez solo le multará."


  -"¿Qué hay sobre dispararte?"- Preguntó Perry airadamente.


  -"No tenemos ninguna prueba. Hasta que no haya pruebas concluyentes no puede ser detenido por eso." 


  Gypsy se estremeció cuando el sobre escondido le vino a la mente. Si no había estado en el correo y no estaba en su escritorio cuando llegó por primera vez eso significaba que alguien lo había deslizado dentro mientras había estado en la zona de obra de la casa actual. Y entonces el conocimiento golpeó justo entre los ojos. No pudo haber sido Guy quien había dejado la carta porque estaba en la cárcel. ¿Podría Joe de alguna manera haberse colado en el lugar y colocarla sobre su escritorio? No podía ver a Joe haciendo eso. Había sido él quien arrastro a Guy lejos de ella.


  ¿Podría alguien amenazarla por una razón completamente diferente? Pero si era así... ¿por qué? 


  -"¿Qué te pasa, cariño?" 


  Gypsy se encogió de hombros. 


  -"Sinceramente, creí que Guy se mantendría tras las rejas una vez que estuviera allí." 


  Perry se levantó, moviéndose alrededor de ella, la levantó de la silla, y cuando se sentó en el asiento la hizo caer en su regazo y la abrazó con fuerza. 


  -"No te preocupes demasiado por Guy y Joe. Nos comprometimos a mantenerte a salvo."


  -"¿Pero qué pasa si no podéis? ¿Y si él está más enfadado conmigo por acabar en la cárcel, viniendo a buscarme con una pistola? No podéis detener las balas, Perry. Ninguno de vosotros puede. Vosotros no sois invencibles."


  -"No, no lo somos, pero sabemos cómo cuidar de nosotros mismos y de ti."- la Perry besó en la sien.


  -"No podía soportar que alguno de vosotros se lastimara por mi culpa."- murmuró Gypsy, esperaba que no notara la emoción de su voz.


  -"Si lo hiciéramos no sería tu culpa, querida. No eres responsable de lo que otros hacen o dicen."


  -"Yo lo sé, pero si vosotros me estáis protegiendo y sois lastimados entonces sería mi culpa."- Gypsy se empujó hacia arriba de su regazo. -"Tengo que ver a mi padre." 


  Corrió a la puerta y salió, yendo hasta su camioneta, con la esperanza de que Perry no la alcanzaría. Debería haberlo sabido mejor. Mientras se metió en el asiento del conductor la puerta del pasajero se abrió y él entró, también. No le perdonó a simple vista cuando empezó a conducir y sólo a medias, escuchó como él llamaba a Leo y le contaba a su hermano a dónde iban.


  Veinte minutos más tarde Gypsy andaba a zancadas a través de los pasillos del centro de rehabilitación en su camino a la habitación de su padre. Se alegró de verlo sentado en una silla con las piernas apoyadas en un taburete. Se volvió a Perry cuando éste iba a seguirla dentro. 


  -"Me gustaría unos minutos a solas con mi padre." 


  Perry la miró y se dio cuenta de que no era feliz, pero él le dio un guiño, cerrando la puerta detrás de él. 


  -"¿Qué pasa, calabaza?"


  -"¿Cómo sabes que algo va mal?"


  -"Estas tan blanca como un fantasma. Coge una silla y habla conmigo, cariño." 


  Gypsy respiró hondo y empezó a hablar. Durante la hora siguiente, ella y su padre pusieron sus cabezas juntas tratando de averiguar a quién no le gustaría que ella ganara la licitación que puso en la nueva finca de golf. Su padre incluso le dio al teléfono para llamar a los propietarios para tratar de averiguar qué otras empresas se habían puesto entre comillas. Contuvo el aliento y trató de escuchar lo que la persona al otro lado de la línea estaba diciendo pero no habló en voz alta lo suficiente, pero cuando su padre hizo la mímica de un lápiz y papel, se los entregó y comenzó a escribir.


  Cuando Rick terminó la conversación, la sonrisa que le dio fue lo suficientemente brillante como para iluminar el estado de Texas. 


  -"Estoy muy orgulloso de ti, calabaza. Eres definitivamente una astilla del viejo árbol. Ven aquí." 


  Gypsy se puso de pie y se acercó. Rick se estiró, tiró de ella hacia abajo sobre su regazo, y la abrazó con fuerza antes de darle un sonoro beso en la mejilla. 


  -"Te amo, Gypsy."


  -"Te amo, también, papá."


  -"¡Perry!"- gritó Rick. -"Trae tu culo aquí." 


  Perry abrió la puerta, sonriendo cuando la vio en el regazo de su padre. Cuando intentó levantarse, no se lo permitió. 


  -"Mi hija es un genio."- Le dijo a Perry, Rick le miró, señaló a otra silla y le hizo señas para tirarse encima. 


  Perry se sentó, miró a su padre, y luego encontró la mirada de Gypsy. El amor que vio en sus ojos la hizo tartamudear en el corazón. 


  -"Sí, lo es, jefe."


  -"Te has ganado la licitación, calabaza."


  -"¿Q-qué?"


  -"Vamos a hacer el edificio de la finca de golf."


  -"¡Oh Mi Dios!"- susurró Gypsy, demasiado asustada para hablar o con temor de que comenzara a gritar de alegría.


  -"No puedes decírselo a nadie todavía."- dijo Rick. -"Los propietarios van a mantenerlo en secreto y están de acuerdo contigo acerca de que las amenazas provienen de alguien que quería este proyecto."


  -"¿Qué demonios?" 


  Los ojos de Perry se volvieron helados mientras la miraba, pero cuando su padre comenzó a hablar su mirada se quedó en Rick.


  Él le explicó todo sobre la propuesta de Gypsy y la carta que le había dicho a su padre que había encontrado esa mañana. Cuanto más hablaba su padre más tenso se volvía Perry. Él la ignoró completamente. Dolor a raudales a través de su corazón y ella salió del regazo de su padre, murmurando sobre conseguirles a todos una taza de café, pero lo que realmente quería hacer era encontrar un lugar para esconderse y llorar a moco tendido.


  ¿Cómo podía darle una mirada amorosa y luego mirarla con tanta frialdad? ¿Fue porque ella era una mujer y había logrado ganar una licitación que la mayoría de los hombres tendrían problemas para ganar?


  Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser verdad. Debería haber sabido que iba a terminar rechazándola porque era exitosa en un mundo de hombres, siendo una mujer. ¿Por qué todos los hombres con los que se reunía tenían que ser tan condenadamente cabezas duras? ¿Por qué tenían que sentirse amenazados por ella? Nunca había hecho nada más que tratar de trabajar al máximo de su capacidad.


  Gypsy corrió por el pasillo y cuando estaba fuera tomó grandes respiraciones tragando saliva mientras trataba de eludir las ardientes lágrimas al fondo de sus ojos. No era su intención ir a su camioneta o conducir a su casa, pero diez minutos más tarde, estaba entrando por la puerta principal.


  Su corazón se sentía como si se rompiera en dos y de repente se sentía sucia. Tenía que lavar su toque lejos. Después de desnudarse y entrar en la ducha comenzó a lavarse. Cuanto más fregaba más recordaba sus manos y sus bocas sobre ella. Se frotó con más fuerza. Su coño se apretó y goteaba crema cuando recordó lo que se sentía cuando sus pollas se deslizaban dentro y fuera de su cuerpo. En el momento en que se había lavado dos veces de la cabeza a los pies, su piel se sentía irritada y las lágrimas comenzaron a fluir. Se hundió hasta el fondo de la ducha y gritó como un bebé.


  Cuando el agua se volvió fría, cerro los grifos. En realidad no tenía ni la fuerza ni la energía para moverse, pero cuando se estremeció, se levantó y salió de la ducha. Tras el secado, entró en su habitación y se puso ropa limpia. Se preguntó si Perry se había dado cuenta de que faltaba. Lo dudaba.


  Su padre y Perry habían estado tan concentrados en tratar de averiguar quién había estado amenazándola que probablemente ni se dieron cuenta de que no estaba allí. Había oído a Perry decir que iba a entregar la lista de contendientes de la oferta al sheriff para que pudiera investigar y cuando se puso de pie fuera de la habitación de su padre por un momento le había oído hacer la llamada. Él y su padre estaban, sin duda, a la espera de que llegara el sheriff.


  Gypsy volvió a entrar en el cuarto de baño, se cepilló el pelo y los dientes, y luego se dirigió a la cocina. Planeaba regresar a la obra y asegurarse de que todo estaba seguro después se hubieran ido todos. No quería enfrentarse con Leo o con Iván y Perry no podía venir en pos de ella porque no tenía camioneta.


  Se echó a reír mientras hacía una taza de café. Iba a estar aún más enfadado con ella cuando se encontrara allí atascado. Una vez que se echó a reír no pudo parar y entonces las lágrimas comenzaron de nuevo. Gypsy empezó a preguntarse si comenzaba a agrietarse. Cuando por fin consiguió el control, se bebió su café y estaba a punto de levantarse de la encimera para enjuagar su taza y ponerla en el fregadero, pero no tuvo la oportunidad.


  Un fuerte sonido explotó en sus oídos, vidrio voló cuando la ventana sobre el fregadero fue destrozada, y algo golpeó las macetas que colgaban sobre la rejilla, debajo del mostrador. Gypsy gritó, su grito se cortó a mitad de camino cuando el marco se vino abajo hacia ella. Una olla grande chocó contra el costado de su cabeza, causando dolor a punto de estallar en su cerebro y luego se deslizó hacia el abismo del olvido.


  **
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  Perry miró su reloj y comenzó a entrar en pánico cuando se dio cuenta de había pasado media hora y Gypsy no había regresado. Había estado muy enfadado con ella cuando se enteró de la carta de amenaza. Él no podía ni siquiera mirarla de reojo porque había estado demasiado asustado de que fuera a gritarle hasta que se quedara ronco. 


  ¿Cómo iban sus hermanos y él a remover el infierno para mantenerla a salvo si seguía ocultándoles cosas? 


  Cuando murmuró acerca de ir a tomar un café no había dicho nada y no la había seguido. Había calculado que estaría lo suficientemente segura en el centro de rehabilitación con todo el personal alrededor. Además había querido aprender lo que Rick había descubierto. Así que después de que Rick le había explicado todo y le dijo quien pensaba que iba detrás de Gypsy, había llamado al sheriff de nuevo. Por supuesto, él y Rick sabían que el sheriff no podía hacer nada sin pruebas sólidas… a menos que él pillara al hijo de puta con las manos en la masa.


  Pero el temor que se había ido formando en su estómago comenzó a extenderse, cada vez más grande y más pesado. Necesitaba ver a Gypsy y tenía que verla ahora. 


  -"¿Cuándo se tarda en tomar un café?" 


  La expresión de Rick cambió de la concentración a la preocupación. 


  -"Mierda. ¿Por cuánto tiempo hemos estado hablando?"


  -"Más de treinta minutos."


  -"La sala de café esta al final del pasillo." 


  Rick trató de empujar hacia arriba de su silla. Perry puso una mano sobre su hombro para sujetarlo. 


  -"No se puede hacer nada en este momento y ella tendría mis tripas atadas en nudos si dejo que te hagas daño. ¿Dónde suele ir si está enfadada o dolida?" 


  Rick cerró los ojos y pensó por un segundo y luego le miró a los ojos de nuevo. 


  -"A casa o a la oficina de obra."


  -"Te llamaré tan pronto como la encuentre." 


  Perry se apresuró a salir de la habitación, y después de comprobar la zona de café y encontrarla vacía se precipitó afuera, tirando de su móvil de su clip del cinturón mientras trotaba hacia el aparcamiento. Cuando vio que la camioneta de Gypsy se había ido, sus rodillas casi se doblaron. 


  -"Leo, Gypsy se fue." 


  Perry espero a que su hermano parase de jurar y gritar, luego le puso al corriente de lo que estaba pasando. 


  -"¿Ella está ahí?"


  -"No."


  -"Comprueba que los primos se aseguren de que todo está guardado bajo llave antes de salir. Necesito que vengas a recogerme desde el centro de rehabilitación. Tenemos que ir a la casa de Rick."


  -"¿Y si ella no está allí?"- Leo gruñó su pregunta.


  -"Nos encargaremos una vez que lo sepamos. Sólo date prisa, tengo una sensación muy mala en mi estómago." 


  Leo debió haber roto todas las leyes de tráfico, por que llego diez minutos más tarde a detenerse junto a Perry. Se metió en el asiento trasero y Leo salió del aparcamiento incluso antes de haber cerrado la puerta y ponerse el cinturón de seguridad. 


  -"¿Cuánto jodido tiempo ha estado desaparecida?"- gritó Iván desde el asiento delantero.


  -"Unos cuarenta minutos."


  -"Jesús, Perry, ¿por qué diablos la dejaste sola?" 


  La pregunta de Leo no podía hacerle sentir peor de lo que ya lo hacía. Si algo le pasaba a Gypsy sería su culpa. Había sido su turno para estar a su lado y le había fallado. 


  -"Joder, llama a los bomberos, la policía y los paramédicos."- Leo soltó su orden. 


  Cuando Perry vió las llamas y el humo que salía de la casa de Rick y la camioneta de Gypsy estacionada en la calzada, un pánico como nunca había conocido antes impregnó su cuerpo y alma. Corrió mientras hablaba con el operador del 9-1-1 y no se detuvo ante la puerta principal. Él la abrió de una patada y se fue rasgando por la casa en busca de Gypsy. Después de que terminó su llamada, gritó su nombre, pero no oyó nada más que a sus dos hermanos preguntando también por ella. 


  -"Está en la cocina."- gritó Iván y luego empezó a toser. -"No puedo llegar a ella desde este lado, las llamas son demasiado intensas." 


  Perry y Leo miraron a través de las llamas y vieron a Gypsy en el suelo de la cocina cerca del mostrador y no se movía. 


  Por favor, Dios, por favor, que ella esté viva. Por favor, deja que respire. 


  -"Hay que conseguir la camioneta. Lo aplastaremos de nuestro camino." 


  Leo se fue arrancando la puerta con Iván y él siguiéndole. Leo corrió alrededor al patio trasero y empezó a romper la puerta de cristal que estaba más lejos de Gypsy. El cristal estalló pero nada tocó a su mujer. Su hermano había angulado sus golpes para que Gypsy no consiguiera ser cortada por cualquier fragmento de vidrio. Cuando había un hueco lo suficientemente grande para colarse, Perry entró corriendo y se arrodilló a su lado. Después de levantar con cuidado el bastidor de cacerolas y ollas lejos de ella, extendió la mano y le tomó el pulso. Casi se desplomó con alivio cuando lo sintió latir fuerte y después de correr sus manos por todo su cuerpo y no encontrar ninguna lesión, fue a recogerla.


  Cuando deslizó una mano bajo su cabeza miro hacia abajo sintió la humedad. Vio el corte irregular que comenzaba justo encima de la oreja y terminaba en su sien. Fue entonces cuando se dio cuenta de la piscina de sangre en el suelo debajo de su pelo.


  Leo e Iván estaban a su lado cuando la levantó cuidadosamente en sus brazos. El humo del fuego hacía difícil respirar y tenía que llevar a Gypsy hacia el aire fresco. Esperaba que los paramédicos no estuvieran muy lejos. 


  -"Asegura su cabeza en mi hombro."- ordenó Perry y luego empezó a toser. 


  El humo se estaba poniendo demasiado denso y era casi imposible encontrar aire fresco. Iván inclino suavemente la cabeza de Gypsy hasta que descansó en el hueco de su hombro y luego los tres se dirigieron hacia la puerta rota de cristal. Salieron al patio primero Iván y Leo justo detrás de él. Podía oír el chillido de las sirenas acercándose y mientras corría por el lado de la casa hasta el frente, sus ojos buscaron a los médicos.


  Al tiempo que él y sus hermanos se acercaron a la carretera, el sheriff, los bomberos y los paramédicos se detuvieron cerca. Los bomberos se apresuraron poniéndose a trabajar, pero todo lo que le interesaba a Perry era obtener ayuda médica para Gypsy. No se había movido en absoluto y eso realmente le estaba preocupando.


  Llegó hasta la ambulancia antes de que los paramédicos pudieran sacar la camilla portátil de la parte posterior y salieron de la furgoneta tras colocar suavemente a Gypsy en la camilla. Rápidamente se trasladó fuera del camino, de vuelta a la carretera, y observó como hicieron su trabajo.


  Perry era consciente del sheriff hablando con Iván y Leo, pero él no pensaba apartar los ojos de Gypsy hasta que supiera que iba a estar bien. Captó una de las miradas de los paramédicos, pero ninguno de los dos dijo nada.


  Cuando empujaron una línea intravenosa en su pequeña mano delicada, Perry gimió y se aferró a la puerta para evitar que sus piernas colapsasen. Se veía tan pálida, delicada y frágil, y el corte en la cabeza todavía estaba sangrando profusamente. Si moría por causa suya que nunca sería capaz de perdonarse a sí mismo.


  Uno de los hombres montó en el asiento delantero de la ambulancia y el otro llegó para cerrar una de las puertas. 


  -"Voy contigo."- Perry no le dio la oportunidad de negarse, subió a la parte trasera de la camioneta. -"¿Vamos al hospital local?"


  -"Sí, Centro Comunitario de San Angelo." 


  Perry miró a Leo y se alegró cuando su hermano asintió que había oído. Estaba tan asustado por Gypsy que se sentía mal del estómago y tuvo que tragar para mantener la bilis bajo control.


  Se mantuvo fuera del camino del médico cuando empezó a limpiar el corte de Gypsy, pero se aferró a su mano y en silencio pidió que estuviera bien. 


  Capitulo Trece


  *


  *


  


  


  


  Gypsy recobro lentamente la conciencia. Sentía dolores en todo el cuerpo y sus pulmones se sentían apretados, pero el peor dolor estaba en su cabeza. El golpe[bookmark: _GoBack] en el cráneo hacía sentirse enferma y el punto por encima de la oreja izquierda y hasta su sien ardía. No tenía idea de dónde estaba ni lo que había pasado y trató de recordar, pero le dolía demasiado la cabeza para pensar. El incesante pitido que podía oír la estaba volviendo loca y sólo agravó su dolor de cabeza.


  Oyó un crujido a su izquierda y aunque trató de abrir los párpados se sentían demasiado pesados. Cuando se movió, gimió mientras sus músculos doloridos protestaron. Fue entonces cuando se dio cuenta que estaba en una cama. Ni siquiera podía recordar, y cuanto más trató de pensar, más se revolvía su estómago. Estaba angustiada y sabía que iba a vomitar. Quería levantarse e ir al baño, pero todo su cuerpo parecía muy pesado.


  


  -"Está bien, nena, te tengo."


  


  Gypsy conocía esa voz, pero no podía pensar con claridad. Manos suaves la movieron hacia su lado derecho y luego estaba vomitando. Ni siquiera podía ver dónde estaba vomitando y esperaba como el infierno que no fuera sobre sí misma, o en la cama, o en su pelo que sostenía alto en su cabeza. Cuando su estómago quedó vacío y sus músculos detuvieron sus espasmos, su cabeza fue cuidadosamente bajada a la almohada. Gimió con agradecimiento cuando un paño húmedo y frío le limpió la cara y la boca.


  


  -"Abre la boca y toma un sorbo de agua, cariño."


  


  Una pajilla fue llevada a cabo contra sus labios y sorbió de ella. Después sintió agua alrededor de la boca, otro hombre le habló.


  


  -"Escupe el agua, cariño. Tu puedes tragar el próximo bocado."


  


  Hizo lo que se le dijo y luego se relajó en la cama y se dejó caer en un mundo benditamente libre del dolor. Las siguientes dos veces que salió a la superficie, estaba enferma de nuevo, pero estaba contenta de tener esas manos que la ayudaban y la calmaban.


  Gypsy no tenía idea de cuánto tiempo había pasado la próxima vez que despertó, pero su cabeza no estaba tan golpeando. Todavía se sentía un poco mareada pero se sentía mucho mejor que antes. Le estaban sosteniendo las dos manos y se preguntó quién estaba con ella. Obligó a sus párpados hasta que fue lo suficientemente prudente para abrir sólo a reducidas rendijas. Y se alegró de hacerlo así cuando la luz de la habitación le dañó los ojos. Tomó unas cuantas respiraciones profundas y cuando se calmó su revuelto estómago y el dolor en su cabeza se desplomó a un dolor sordo, abrió más los ojos.


  Se fijó en el techo blanco y luego, con cuidado volvió la cabeza. Perry estaba sentado a su lado, su mano aferrada a la suya con su parte superior del pecho y la cabeza apoyada en la cama. Después poco a poco volviéndose hacia el otro lado, vió a Leo en la misma posición. Un movimiento por la habitación atrajo su mirada y vió a Iván sentado en una silla con la cabeza inclinada hacia atrás y la boca abierta mientras dormía. Se veía tan incómodo que quería decirle que se metiera en la cama con ella. Una vez más miró alrededor de la habitación y fue entonces cuando vio todos los monitores y las vías intravenosas. Siguió el tubo de plástico hasta que miró el dorso de su mano.


  


  ¿Por qué estoy en el hospital? ¿Qué diablos pasó? ¿Tuve un accidente?


  


  Frunció el ceño mientras recordaba y luego todo salió corriendo hacia atrás. Perry se había enfadado con ella por ponerse en un intento para un nuevo trabajo y había salido de la clínica de rehabilitación con el corazón roto. Había ido a casa de su padre y estaba sentada a la mesa de la cocina.


  Jadeó y se cubrió la boca con la mano mientras recordaba a alguien tirando algo a través de la ventana de la cocina y luego había aparecido el fuego. Se había dado contra el estante de las cacerolas encima del mostrador con la fuerza suficiente para tenerla derrumbándose encima de ella. Un gemido de miedo y horror se le escapó de su boca mientras se preguntaba si la casa de su padre se habría quemado hasta los cimientos.


  Perry se sentó de golpe a su lado y la miró a los ojos.


  


  -"Gypsy. Gracias a Dios que estás despierta, hemos estado muy preocupados por ti."


  


  Leo se sentó a su otro lado y le apretó la mano. Iván se empujó erguido en la silla y se puso de pie, parpadeando un par de veces, como para disipar la bruma del sueño de sus ojos.


  


  -"¿Cómo te sientes, cariño?"- preguntó Iván mientras se acercaba a la cama y se sentaba en el lado cercano de su cadera.


  


  -"Me duele la cabeza."


  


  Gypsy tiró de su mano del agarre de Perry y la llevó a un lado de su cabeza. Se encogió cuando sintió rastrojo donde el pelo había sido afeitado y luego siguió con atención la línea de suturas hasta la sien izquierda. Las lágrimas formaron en sus ojos y luego se derramaron por sus mejillas. Le habían afeitado el pelo.


  Perry le tomó la mano de nuevo, pero ella se la arrebató.


  


  -"No me toques."- dijo con enfado y luego se sintió muy mal por el dolor que podía ver en sus ojos, pero le había hecho daño, también, y aunque sabía que estaba siendo una perra quería atacar y lastimar de vuelta.


  -"Gypsy, tienes que hablar con nosotros, nena. ¿Te acuerdas de lo que pasó?"- Preguntó Leo, viéndose triste y preocupado.


  


  Apartó su mano, también. Cruzó los brazos sobre el pecho y asintió con la cabeza un poco y luego se encogió cuando la cabeza venció a un latido doloroso, pero suspiró cuando se paso a un dolor sordo de nuevo.


  


  -"No te muevas demasiado, cariño. No nos gusta verte con dolor."


  


  Iván parecía tan triste y abatido como sus hermanos, pero eso fue sólo que estaban preocupados. Ella no estaba en un estado de ánimo para ser muy indulgente. Le dolía de arriba a abajo y se preguntó si estaba magullada por todas partes. Probablemente cayó al suelo cuando fue golpeada en la cabeza y quedó inconsciente. La puerta de su habitación se abrió por una enfermera y luego el sheriff giró a su padre en su habitación.


  


  -"¿Papá?"


  -"Calabaza."- dijo Rick con la voz llena de emoción, y pudo ver lágrimas en sus ojos. -"Estoy tan contento de que estés despierta, cariño. Todos hemos estado muy preocupados acerca de ti. "


  


  Leo se levantó y tiró de la silla en la que había estado sentado fuera del camino para que su padre pudiera estar más cerca de ella.


  


  -"¿Qué estás haciendo aquí, papá? ¿Se te permite estar fuera del centro de rehabilitación? "


  -"No hay manera de que permitiera que alguien me detenga. Te amo, Gypsy."


  


  Él cogió la mano y luego se la llevó a su boca, besando la parte posterior de la misma.


  


  -" También, te amo."


  -"Tengo que conseguir una declaración, si te sientes bien, Gypsy."- dijo el Sheriff Casey Ferry mientras la miraba desde los pies de su cama.


  -"Está bien, pero necesito un poco de intimidad."


  


  Gypsy miró a Perry, Leo, e Iván deliberadamente. Todos asintieron. Oyó a Perry suspirar y luego se pasó los dedos por el pelo, pero no dijo nada mientras los hombres se fueron de su habitación. No cerraron la puerta detrás de ellos y aunque quería llamarlos y decirles que se quedaran, no quería enfrentarse a ellos de nuevo en este momento.


  Los amaba demasiado y había pensado que eran diferentes de algunos de los otros hombres con los que había trabajado, pero parecía que se había equivocado. Pensó que se habían ido para siempre. Le dolía el corazón y quería frotar el dolor, pero sabía que no serviría de nada. No había manera de que pudiera conseguir más dolor de ser herida emocionalmente como de una lesión física. Sólo esperaba que un día antes pudiera pensar en ellos sin este penetrante dolor en el pecho.


  Las lágrimas quemaron la parte posterior de sus ojos, pero tomó una respiración profunda y parpadeó lejos. Ya había llorado lo suficiente sobre eso, no estaba dispuesta a perder más lágrimas por ellos.


  Gypsy comenzó en el momento en que se dio cuenta de que Guy no podría haber sido la persona amenazándola. Corrió a través de los hechos, paso a paso, incluso contando al sheriff y su padre cómo había sido herida por la ira de Perry. En el momento en que terminó, estaba agotada y su padre estaba viéndose enfadado, pero se guardó sus pensamientos para sí.


  


  -"Lo siento, papá."


  


  Rick le apretó la mano.


  


  -"No tienes nada que lamentar, calabaza. Nada de esto fue tu culpa."


  -"¿Qué parte de la casa se quemó?"


  


  Rick miró hacia el sheriff y luego de nuevo a ella. La tristeza en sus ojos se aferró a su corazón.


  


  -"La casa se ha ido, cariño."


  -"Oh Dios."- Gypsy susurró y luego se secó las lágrimas de su rostro.


  


  Si no se hubiera puesto un intento por ganar ese contrato, nada de esto habría sucedido.


  


  -"No te atrevas a culparte a ti misma por lo que pasó, ¡Gypsy! Ese imbécil ha estado tratando de sacarme siempre."


  -"¿Quien?"


  -"Charlie Shield."


  -"¿Quieres decir Construcciones Shield?"


  -"Así es."


  -"Pero ¿por qué iba a hacerlo...?"


  -"Él es el hombre con el que tu madre se fue. Él ha estado tratando de competir conmigo durante años. Al parecer, su empresa está luchando y está al borde de la quiebra. Había puesto todas sus esperanzas en la oferta."


  -"¿Cómo me encontró?, ¿Y cómo supo que yo había puesto una oferta?"- Preguntó Gypsy.


  -"Él coqueteó con mi secretaria y llegó a tener una aventura. Obtuvo la información de ella."


  -"Bastardo."- gruñó Gypsy. -"¿Mamá todavía está con él?"


  -"No. Se fue hace años. Nadie sabe dónde está."


  


  Gypsy asintió y apretó la mano de su padre cuando vió el dolor en sus ojos, pero luego sonrió.


  


  -"Voy a dejar que habléis."- dijo el alguacil Casey. -"Vosotros no tendréis que preocuparos por Charlie. Él está detrás de las rejas y confesó todo."


  -"Gracias a Dios."- suspiró Gypsy con alivio.


  


  Al menos eso era una cosa que no tenía de qué preocuparse.


  


  -"¿Cómo llegaste al hospital?"


  


  El rostro de su padre se puso rojo y él miró hacia la puerta.


  


  -"Jeanie, entra."


  


  Gypsy sonrió a Jeanie cuando entró en la habitación. Le había gustado la primera vez que se conocieron. Miró a su padre y había tanto amor en sus ojos. Cuando ella miró a la amiga de su padre pudo ver apenas la misma emoción. Ocultó su sonrisa cuando su padre se aclaró la garganta nerviosamente y la miró tímidamente.


  


  -"Jeanie ha cuidado de mí durante las últimas tres semanas como sabes. Pidió ser trasladada a la clínica de rehabilitación cuando salí."- Miró a Jeanie y ella le dio un guiño alentador. -"Nos amamos y queremos casarnos."


  -"¡Oh, eso es maravilloso!"- dijo Gypsy y le sonrió a los dos.


  


  Estaba feliz de que su padre finalmente había encontrado el amor de nuevo y se alegró de no tener que preocuparse más por estar solo por su cuenta.


  


  -"Estoy muy feliz por los dos. ¿Qué vamos a hacer con la casa?"


  -"Yo la asegure, calabaza. Me quedaré con Jeanie en su apartamento mientras que la casa está siendo reconstruida, y luego podemos mudarnos cuando esté terminada."


  -"Eres bienvenida a quedarte en mi habitación de invitados, Gypsy."- dijo Jeanie.


  -"Gracias." Gypsy asintió, aunque no estaba segura de lo que iba a hacer todavía.


  


  No quería irse a vivir con su padre y Jeanie, porque tenía la sensación de que sería poner un freno a su nueva relación. Pero no tenía que preocuparse por eso en este momento, al menos no hasta que fuera liberada del hospital.


  


  -"Tenemos que irnos, Rick."


  


  Jeanie se acercó y puso una mano sobre el hombro de su padre. Él extendió la mano y acarició cariñosamente.


  


  -"Vamos a volver mañana."- dijo su padre cuando Jeanie comenzó a rodar hacia la puerta.


  -"No tienes que hacerlo, papá. Soy una niña grande."


  -"Alégrame, calabaza. Casi mueres."


  


  Gypsy asintió y observó cómo su padre y Jeanie se fueron. Estaba feliz por su padre, pero también tenía envidia. Su relación con los tres hermanos Chadwick no había funcionado y no sabía si alguna vez se sentiría bien de nuevo. Su corazón se sentía como si hubiera sido roto en dos.


  Miró hacia la puerta cuando oyó movimiento y su corazón tartamudeó en su pecho cuando Leo, Perry, e Iván entraron en la habitación. Quería decirles que salieran pero no podía formar las palabras para decirlo. Además, no podía apartar los ojos de ellos. Los amaba demasiado, y aunque le dolía, no quería que se fueran.


  Perry se acercó, se sentó en la cama, y ​​le tomó la mano entre las suyas.


  


  -"Estabas equivocada acerca de por qué estaba enfadado contigo, querida. No tenía nada que ver con la licitación de dicho contrato."


  -"¿Estabas escuchando?"- Preguntó con enfado y parpadeó cuando las lágrimas pinchaban en la parte posterior de los ojos.


  -"Sí, y estoy malditamente contento de de haberlo hecho."- dijo Leo fríamente.


  -"¿Cómo crees que seríamos tan superficial, Gypsy? ¿Por qué crees que nos veríamos amenazados por ti debido a la oferta del proyecto?"- Preguntó Perry.


  


  Las lágrimas que había estado tratando de mantener a raya corrían por sus mejillas y las apartó con enfado.


  


  -"Muchos de los hombres con los que he trabajado siempre se han sentido amenazado por mí. He aprendido que nunca seré aceptada. Una mujer que trabaja en el mundo de los hombres nunca va a ser bien recibida. No, siempre van a ser unos gilipollas que se sienten intimidados por eso."


  -"Nosotros no somos como esos, bebé."- dijo Leo.


  -"Dios, tienes un chip en tu hombro."- espetóIván.


  -"Nos encanta que seas tan fuerte y decidida para tener éxito. Eres una mujer exitosa de carrera, una trabajadora de la construcción con éxito, y no dejes que nadie te diga o te haga pensar de manera diferente."- Leo se pasó una mano por la cara.


  


  Gypsy comenzó a sentirse esperanzada.


  


  ¿Tengo un chip en el hombro a causa de lo que he tenido que tratar? ¿Soy yo la que metió la pata?


  


  Ella miró a Perry cuando él dio un toque a su barbilla.


  


  -"Estaba enfadado contigo porque no nos hablaste de la carta amenazante que recibiste. Mi enfado no tenía nada que ver con esa propuesta. Necesitábamos saber todo lo que estaba pasando para mantenerte a salvo, maldita sea. ¿No te das cuenta de lo jodidamente mucho que te quiero?"


  


  El dolor en su corazón disminuyó y empezó a llenarse de calidez. ¿Era realmente posible que Perry la amara? Le miró profundamente a los ojos y cuando lo hizo, pudo ver todo el amor, el hambre, y la emoción, y se dio cuenta de que había estado allí todo el tiempo. Ella era la única que se había cerrado a sí misma porque nunca había esperado ser aceptada por lo que era y lo que quería.


  Se encontró con los ojos de Leo y vio los mismos sentimientos ardientes hacia ella, y cuando se volvió hacia Iván, estaba mirándola con una expresión idéntica.


  Leo se inclinó hacia delante y le dio un ligero beso en los labios.


  


  -"Te amo, bebé."


  


  Iván tomó el lugar de Leo cuando se trasladó a un lado y la besó en la frente.


  


  -"Te amo, Gypsy."


  


  Gypsy comenzó a llorar de nuevo. Nunca había llorado tanto en su vida. Generalmente llevaba todas sus emociones en su interior y las empujaba en el fondo, pero estos tres hombres se habían enterrado en su corazón y las lágrimas que derramaba ahora eran porque ella era tan feliz.


  


  -"Lo siento."- tomó la mano de Perry en la suya y pasa los dedos juntos. -"Lo siento, lancé conclusiones. Siento todo el daño. Lo siento por ser tan obstinada. Y lo siento por no deciros lo mucho que os amo a todos vosotros, también."


  -"¿Tú nos amas?"- preguntó Perry con voz ahogada.


  -"Sí, mucho."


  -"Oh cariño."


  


  Perry presionó sus labios sobre los de ella y le dio el más dulce beso, tan lleno de emociones.


  Resultó que sus entrañas se hicieron puré y luego envolvió sus brazos alrededor de su cuello, se aferró a él, y profundizó el beso. Fue un encuentro salvaje, caliente de bocas y si el médico no hubiera entrado aclarándose la garganta, Gypsy podría haber estado aún más avergonzada. Ya había empezado a empujar sus manos debajo de su camiseta.


  


  -"Estoy contento de ver que te sientes mejor, jovencita. Puedes irte a casa mañana, pero sólo si tienes a alguien que se quede contigo veinticuatro siete. Fuiste golpeada en la cabeza muy duro y estuviste muy enferma. No hay actividades físicas hasta que esas puntadas salgan. ¿Está bien?"


  -"Sí, señor."


  


  Gypsy miró hacia otro lado cuando su cara se puso roja, pero sonrió cuando el médico se rió entre dientes. Miró a sus hombres y suspiró.


  


  -"Ahora que está despierta no necesitáis dormir más aquí. Ya habéis distraído a mi enfermera suficiente durante los últimos tres días. Marchaos a casa y descansad un poco. Querréis estar en buena forma para cuidar de vuestra chica."


  


  El médico se apresuró desde la habitación sin mirar atrás.


  


  -"¿Tres días? ¿He estado aquí durante tres días? Mierda, ¿qué pasa con el negocio? ¿Habéis estado aquí todo el tiempo? Nos quedaremos atrás y papá no va a llegar a su prima."


  -"Cálmate, cariño."- Iván se frotó la pierna. -"Toma una respiración profunda."


  -"Tenemos todo cubierto."- dijo Leo.


  -"Llamamos a nuestros padres y les preguntamos si podían cedernos parte de su personal. Enviaron cinco hombres, ya que acababan de terminar en la obra que ellos estaban trabajando. Son hombres buenos y han trabajado como asnos. Las casas están casi completas, cariño."- dijo Perry.


  -"¿Lo están?"


  -"Sí, cariño."- sonrió Leo.


  -"¿Lo sabe mi padre?"


  -"Por supuesto que sí, cariño."- respondió Iván. -"Cuando llamamos y les dijimos a nuestros padres lo que estaba sucediendo, nuestros padres no estaban en condiciones de ser apartados. Incluso fueron a visitar a Rick en el centro de rehabilitación. Por la forma en que se estaban riendo y bromeando tu pensarías que se conocen desde hace años."


  -"Me alegro de que todos se estén llevando tan bien."


  -"Nosotros, también."


  


  Leo debió darse cuenta de que se estaba cansando. Trató de detener un bostezo, pero no pudo.


  


  "Descansa un poco, bebé. Estaremos de vuelta muy temprano para sacarte de aquí y de vuelta en nuestra casa, donde perteneces."


  


  Cada uno de ellos la besó suavemente y le dijeron que la querían. Gypsy no estaba segura de que escucharan su respuesta entre dientes porque ya iba a la deriva hacia el sueño.


  


  


  Capitulo Catorce


  *


  *


  Gypsy estaba complacida de estar fuera del hospital. Sus hombres habían sido fieles a su palabra y habían llegado para recogerla a las 7:00 am. Habían tardado una hora en firmar todo el papeleo y poder salir, pero estaba feliz de estar de vuelta en su casa.


  Ahora estaba tumbada en el sofá, se acurrucaba con Perry, viendo una película. Leo e Iván la habían besado diciendo adiós, ordenándole descansar, y luego se habían ido a trabajar. Tenía suerte de tener tres hombres en los que podía confiar para cuidar de todos los aspectos del negocio de su padre.


  Con un suspiro, se acurrucó contra el cuerpo de Perry y disfrutó de estar en sus brazos.


  -"¿Estás bien, querida? ¿Cómo está tu cabeza?"


  -"Está bien. Ya no me duele más, pero los puntos son molestos."


  Gypsy se había horrorizado cuando había visto la línea de veinte puntos de sutura en el lado de la cabeza donde su pelo había sido rapado, pero después de alguna creatividad, se las había arreglado para tirar del pelo en una cola de caballo en el lado de la cabeza para ocultar el rapado. No estaba muy preocupada por cómo se veía y sabía que volvería a crecer. Lo más importante era que aún estaba viva. Podría haber sido asesinada cuando el bastidor y las ollas le habían golpeado en la cabeza, o morir en el incendio. Si no hubiera sido por Perry, Leo, e Iván encontrándola y rescatándola de la casa en llamas de su padre, probablemente estaría muerta.


  -"Nunca os di las gracias por salvarme a ti o a tus hermanos."


  Gypsy levantó la mano y tiró de él hacia abajo para poder besarle suavemente en los labios.


  -"Así que gracias."


  -"Te amamos, querida. No podríamos haber vivido con nosotros mismos si hubieras muerto."


  -"Te amo, también."


  -"Cierra los ojos y descansa, Gypsy. Puedo ver lo cansada que estás."


  Perry pasó la mano hacia arriba y abajo de su espalda. La acción calmante era relajante y la sumió a dormir en sus brazos.


  Fue Iván quien se quedó en casa con ella al día siguiente. Como se sentía mucho mejor, jugaron al póquer y al gin rummy [12]. La hizo reír mientras trataba de hacerle trampas y bromeando. Parecía un niño pequeño cuando hizo un mohín al ser capturado en el acto, pero ella se limitó a sacudir la cabeza y le sonrió.


  Gypsy nunca se había sentido tan feliz o tan alegre. Le encantaba pasar tiempo con ellos de uno-en-uno y estaba deseando tener un tiempo a solas con Leo. Iván y ella habían tenido la cena preparada para cuando Perry y Leo llegaron a casa. Cada noche, el que había estado fuera trabajando caminaba directamente hacia ella, la abrazaba y la besaba suavemente. Cada día cayó más profundamente enamorada por todos ellos.


  Jeanie y su padre incluso habían llegado para hacerles una visita y estaba contenta de ver la luz de nuevo en los ojos de su padre. Jeanie adoraba a su padre y rebosaba todo su amor y afecto. Todo estaba bien en su mundo y Gypsy estaba contenta. Estaba en casa y no quería volver a salir de nuevo.


  Al día siguiente, después de darse una ducha sin lavarse el cabello, se vistió y se dirigió a la cocina. Leo estaba sentado en la mesa tomando una taza de café. Él se puso de pie, le consiguió una taza de café y se sentó a su lado. Ella se mordió el labio mientras trataba de encontrar la manera de hacerle una pregunta.


  -"¿Qué te preocupa, bebé?"- Leo frunció el ceño con preocupación.


  -"¿Por qué no estáis durmiendo conmigo?"


  -"No queríamos tocarte accidentalmente la cabeza por la noche y hacerte daño."


  -"No me gusta estar sola. Me encantáis vosotros tres y quiero que durmáis en la misma cama conmigo."


  Leo la retiró de la silla y la sentó en su regazo.


  -"Estamos pasándolo mal teniendo que mantener nuestras manos lejos de ti, Gypsy. Todos pensamos que sería lo mejor, ya que el médico dijo que nada de actividad física para ti hasta que te quiten esos puntos."


  -"Os necesito a todos a mi lado. Esa cama es tan condenadamente grande que resulta fría. Quiero que os acurruquéis conmigo cada noche. Necesito sentir vuestros brazos alrededor de mí."


  -"Está bien, nena. Dormiremos contigo a partir de ahora."- Él besó la parte superior de su cabeza.


  -"¿Prometido?"


  -"Prometido. ¿Qué te gustaría hacer hoy?"


  -"¿Qué es lo que sueles hacer en tus días libres?"


  -"Me gusta estar en el jardín."


  -"¿Lo haces?"


  -"Sí, no me gusta pasar mucho tiempo en el interior."


  Gypsy miró por la ventana y, aunque era mucho más fresco, el sol brillaba.


  -"Yo puedo ayudarte en el jardín."


  -"No, no puedes, pero te puedes sentar en la terraza y verme."


  -"Está bien."


  Gypsy suspiró y le siguió. Le encantaba ver sus músculos ondulando debajo de su camiseta mientras trabajaba, y cuando se quitó la camiseta observó una gota de sudor serpentear su camino hacia abajo entre sus pectorales y detenerse cuando empapó la cintura de sus vaqueros.


  -"Si sigues mirándome así, no seré responsable de mis acciones."


  Gypsy se encontró con la mirada hambrienta de Leo y se relamió los labios. Estaba caliente y quería que la tocara, que hiciera el amor con ella.


  -"No voy a reprochártelo. De hecho, me encantaría. "


  -"No pasará, nena"- dijo con voz fría mientras la miraba, pero el calor en sus ojos desmentía la firmeza en su voz. -"No hasta que te den el visto bueno."


  Gypsy suspiró y se acomodó en el sillón. Se despertó cuando Leo la llevó dentro y la sentó en el sofá. Se arrastró detrás de ella y la sostuvo contra él mientras dormía.


  Los días pasaron volando, y una mañana se despertó recordando que tenía cita para que le quitaran los puntos, estaba tan feliz que podría haber gritado bien alto. Perry iba a llevarla al doctor y estaba deseando ir. Echaba de menos a Leo e Iván, pero sabía que iba a verlos más tarde esa tarde.


  Después del desayuno se apresuró al baño a lavarse los dientes y sujetó su pelo en un recogido. Ahora que su pelo había crecido suficiente, estaba pensando en cortárselo mejor y dejarlo crecer de nuevo.


  Tenía la suerte de estar viva. Y estaba tan enamorada que estaba muy emocionada.


  Se reunió con Perry en la puerta principal y luego fueron de camino a la cita con el doctor. Esperó impaciente a ser llamada para que le retiraran las suturas. Cuando su nombre fue anunciado, saltó de su asiento y se apresuró a seguir al médico. Perry se reunió con ella cuando estaba a punto de entrar en la sala de examen.


  -"Reduce la velocidad, cariño."- la agarró del brazo y le sonrió. -"No quieres tropezar y herirte de nuevo."


  Ella le sonrió, le acarició la mejilla, y suspiró cuando él la miró con avidez. Cuando escuchó al médico llamándola por su nombre, se rió y entró. Perry entró con ella.


  Diez minutos más tarde estaba dando las gracias al doctor y saliendo a pagar la factura, pero Perry se le adelantó llegando al mostrador de recepción mientras sacaba su billetera de su bolsillo.


  -"Yo puedo..."


  -"No discutas, cariño."- dijo con voz firme. -"Pagaré esto."


  Mientras caminaban de regreso a la camioneta, Perry estaba enviando mensajes de texto en el teléfono. Pensó que probablemente estaba informando a sus hermanos sepan que le habían dado el visto bueno. Gypsy no podía esperar a llegar a casa y lavar su cabello. No había sido capaz de hacerlo mientras había tenido los puntos de sutura y se sentía un poco sucia, a pesar de que se había duchado todos los días.


  Después de que Perry dejó su teléfono, la levantó metiéndola en la camioneta, la besó, luego se apresuró a rodear el vehículo, entró en el asiento del conductor y la llevó a casa.


  Tan pronto como estuvo dentro de casa, corrió hacia el baño, diciéndole a Perry sobre su hombro:


  -"Voy a darme una larga ducha caliente y lavarme el pelo."


  -"Está bien, querida, tomate todo el tiempo que quieras."


  Gypsy se precipitó en el cuarto de baño, se desnudó, y entró en el agua caliente. Suspiró ante el placer de tener el agua corriéndole por la cabeza. Era increíble lo que se daba por sentado hasta que no se podía hacer. Después de asegurarse de que su cabello estaba completamente empapado, se lo lavó dos veces con champú y luego usó el acondicionador.


  El agua se estaba enfriando, entonces cerró la ducha y se secó rápidamente. Ató una toalla alrededor de su cuerpo, y luego se cepilló el pelo. Todavía iba a tener que llevar el pelo recogido en una cola de caballo lateral para ocultar su calvicie parcial, pero mientras estudiaba el estilo en el espejo decidió que le gustaba. Era una especie de peinado coqueto, uno que nunca se hubiera hecho antes de perder su pelo, pero pensó que parecía femenina.


  Con un bufido a sus caprichosos pensamientos, abrió la puerta del baño para buscar algo más de ropa. Se detuvo en la puerta cuando vio a sus tres hombres en su habitación.


  Leo estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados sobre el pecho. Perry estaba sentado en el borde de la cama, abriendo y cerrando los puños, e Iván estaba arrodillado en el suelo con los codos en la cama y la cara apoyada en las manos.


  Los tres hombres se miraron sin hablar.


  -"¿Que está mal? ¿Ha sucedido algo en la obra? ¿Es mi padre? ¡Oh Dios!"- Gypsy se tapó la boca con la mano.


  Perry se puso de pie, apartó la mano de su boca, y le besó la parte posterior de la misma.


  -"No pasa nada, cariño, sólo tenemos que hablar contigo."


  -"¿Estás seguro?"


  -"Todo está bien, nena."- Leo se acercó y la tomó de la otra mano.


  Iván se puso de pie y se acercó a Perry. Gypsy empezó a ponerse ansiosa cuando los tres hombres la estudiaron con atención.


  -"¿Estáis...?"


  -"Shh, cariño. Sólo escucha. ¿De acuerdo?"- Preguntó Iván.


  Gypsy asintió.


  -"Te amo, Gypsy."- declaró Iván.


  -"Te amo, también."- le respondió.


  -"Te amo, cariño."- susurró Perry.


  -"Te amo, Perry." - respondió de nuevo.


  -"Te amo, bebé."- dijo Leo.


  -"Te amo..."


  Los tres hombres cayeron de rodillas frente a ella. Gypsy respiró hondo. Una cruda emoción revoloteó en su vientre y el amor llenó su corazón, pero no estaba dispuesta a asumir nada nunca más. Casi había causado que rompieran y no estaba a punto de cometer el mismo error otra vez. Así que esperó para que continuasen, aunque un poco impaciente.


  -"Gypsy, todos te amamos y tus nos amas. ¿Te casarías con nosotros, bebé?"


  La alegría se apoderó de ella y lágrimas de felicidad se derramaron sobre sus mejillas. No le importaba con quien se casara sobre el papel, les amaba a todos por igual y sabía que ellos habrían decidido el hombre con el que se casaría legalmente, pero en su corazón ya les pertenecía a los tres.


  -"Sí, me casaré con todos vosotros. Os quiero mucho."


  Leo metió la mano en el bolsillo y luego presentó su palma abierta hacia ella. En el medio de su mano había un anillo de diamante de un quilate engarzado en una banda de oro. Iván y Perry sostenían su mano izquierda entre las suyas y Leo deslizó el anillo en su dedo. Antes de que pudiera decir o hacer cualquier cosa se pusieron de pie y la rodearon en su calor.


  -"¿Crees que una hora será suficiente tiempo?"- Preguntó Iván.


  -"¿Para qué?"


  -"Para que te prepares para la ceremonia."- respondió Perry.


  -"¿La ceremonia?"


  -"Nuestra ceremonia de boda, bebé."- respondió Leo con una sonrisa suave.


  -"P-pero..."


  -"No te preocupes, cariño, todo ha sido arreglado."


  Iván la acarició deslizando un dedo por su nariz.


  -"¿Arreglado? Mi padre..."


  -"Está esperando fuera para llevarte al altar."- dijo Perry.


  -"No tengo..."


  Leo la soltó, se acercó a la puerta y sacó algo del gancho colgado detrás. Sostuvo el vestido, cubierto de plástico, para que lo vea.


  -"Jeanie escogió esto para ti, así como unos zapatos. Todo lo que tienes que hacer es vestirte. Espera que te pongas este vestido, pero dijo que si no lo querías y deseabas usar algo más, no iba a estar molesta."


  -"Es magnífico."- susurró Gypsy.


  El vestido era blanco, pero sólo tenía un hombro, dejando el otro hombro completamente desnudo. Era prieto y moldearía su cuerpo, mostrando su forma femenina con un dobladillo festoneado y pequeñas delicadas flores, bordadas en el corpiño. En lugar de velo había una larga pieza de material que caía desde la parte posterior del hombro, de modo que fluiría y ondearía en el suelo al caminar.


  -"Los zapatos están en esa caja, cariño."


  Iván se agachó, sostuvo la caja en alto, y abrió la tapa.


  Gypsy se alegró de que los tacones no fueran realmente altos. No estaba acostumbrada a caminar con tacones altos y estaba más cómoda con sus botas de trabajo, pero los zapatos que Jeanie había elegido para ella eran perfectos. Todo era perfecto, incluyendo a sus hombres.


  -"¿Cuánto tiempo tengo?"- Preguntó Gypsy.


  Leo miró su reloj.


  -"Cuarenta minutos."


  -"Mierda. Salid todos."- Gypsy les señaló la puerta.


  Leo entregó el vestido a Gypsy, la besó en la mejilla, y se fue. Iván puso los zapatos en la cama, la besó en la frente, y él también se fue. Perry le enganchó por la cintura, con cuidado de no aplastar el vestido, y la besó en los labios.


  -"No puedo esperar para ser tu marido, querida."- la soltó y luego se fue.


  Gypsy colocó el vestido sobre la cama y quitó el plástico.


  -"Oh Dios. Me voy a casar."


  Cuando alguien llamó a la puerta, Gypsy abrió y cuando vio a Jeanie de pie fuera de la habitación, pareciendo insegura, la agarró de la mano, tiró de ella, y cerró la puerta. Y entonces la abrazó.


  -"Gracias, Jeanie. Mi vestido es hermoso. Yo nunca habría sabido qué elegir."


  Jeanie le devolvió el abrazo.


  -"De nada. Eres mi hija ahora y espero que seamos grandes amigas."


  -"Yo también."


  Gypsy parpadeó para contener la humedad que amenazaba con caer. Se sentía como si acabara de ganar la madre que había perdido la mayor parte de su vida.


  -"Nada de llanto ahora."


  Jeanie se rió entre dientes. Abrazó a Gypsy y luego corrió hacia el armario y sacó una pequeña bolsa.


  -"Pongámonos a trabajar."


  Capitulo Quince


  *


  *


  Iván estaba junto a sus hermanos, y tironeó de su corbata. Entre los tres habían estado planeando esta sorpresa ya que habían arreglado las cosas con Gypsy y ahora que habían resuelto sus problemas no tenían ninguna intención de dejar que se escapara de ellos otra vez.


  Leo se iba a casar con Gypsy sobre el papel, pero Iván y Perry también serían sus maridos. Los tres se habían acercado a Rick para pedirle su mano en matrimonio, y después de darles una conferencia acerca de su hija siendo feliz y sobre cuidar de ella, les había dado su bendición.


  Todos los empleados de Rick, sus primos y sus padres estaban presentes. La única persona que faltaba era Gypsy. Iván miró hacia la puerta de atrás cuando vio emerger a Jeanie, y se apresuró a reunirse con Rick. Ella le llevó a la parte final del sendero de hormigón y giró su silla de ruedas para que se encarara a la glorieta.


  Había sido un infierno para él y su hermano mantener a Gypsy lejos del patio trasero los últimos días. Habían traído obreros a escondidas y cubrieron el arco del cenador con enredaderas de flores rosas. Pero había valido la pena el esfuerzo, todo parecía perfecto. Iván solo esperaba que Gypsy pensara lo mismo.


  Alguien pulsó el botón de reproducción en el reproductor de CD y los tres hermanos se volvieron hacia la parte trasera de su casa. Su aliento quedó atrapado en su garganta cuando vieron a Gypsy.


  Se veía muy hermosa. Tan absolutamente impresionante que su corazón latió acelerado en su pecho. Ella era de ellos y ellos eran suyos. Tenían mucho que esperar y apenas podían esperar para comenzar el resto de su vida con su esposa a su lado. 


  **
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  **


  Cuando Gypsy vió a sus tres hombres de pie con sus trajes negros, camisas blancas y corbatas de lazo, en el cenador cubierto de rosas, no pudo apartar los ojos de ellos. Todos eran tan magníficos y hermosos que la dejaron sin aliento. Cuando la música comenzó a sonar "Cásate conmigo" de Jason Derulo [13] no pudo detener las lágrimas de alegría cayendo de sus ojos y se alegró de haberse puesto máscara de pestañas resistente al agua.


  Gypsy bajó los escalones, puso su mano sobre el hombro de su padre, luego se inclinó y le besó en la mejilla. 


  -"Te amo, papá."


  -"Te amo, también, calabaza. ¿Estás lista?"


  -"Sí." 


  Se enderezó, con su mano aún en el hombro de su padre, y mantuvo los ojos fijos en sus tres hombres. Entonces su padre dejó que Jeanie se adelantase y empujase su silla fuera del camino junto a ella, luego Iván y Perry se presentaron para conducirla hasta el borde de la glorieta. Iván puso su mano sobre la de Leo y luego fue a pararse junto a Perry.


  La ceremonia de la boda era tradicional pero todo pasó antes de que se diera ni cuenta. Entonces oyó al celebrante decir 'puedes besar a la novia'. Gypsy se perdió en sus hermosos ojos y su boca estaba sobre la de ella. Leo la besó profundamente, apasionadamente, y sólo la soltó cuando la gente empezó a reírse y aplaudir.


  Iván y Perry la besaron en ambas mejillas al mismo tiempo y la abrazaron entre ambos. 


  -"Recogeremos nuestros besos más tarde, cariño. No queremos avergonzarte delante de todos."- dijo Perry.


  -"No lo haréis. No me importa lo que piensen los demás. Os quiero mucho a todos."


  -"Te queremos, también, cariño."- Iván envolvió su brazo alrededor de su cintura.


  -"Gypsy."- la llamó Leo, y cuando Iván y Perry se apartaron le tomó la mano entre las suyas añadió. -"Ven a conocer a nuestros padres, bebé." 


  Él la condujo hasta donde tres hombres y una mujer estaban hablando con su padre y con Jeanie. 


  -"Papás, mamá, esta es nuestra mujer Gypsy. Gypsy, estos son Boyd, Brad, y Bernie, y nuestra madre, Felicia." 


  A Gypsy le gustaron los padres de sus maridos al instante y supo que se llevarían bien. Podía ver donde sus hombres tenían su buena apariencia. Las siguientes tres horas se pasaron conversando, comiendo, bebiendo y riendo, y para cuando todos se fueron lo único que quería era hacer el amor con sus hombres.


  Suspiró con satisfacción cuando se acurrucó con Leo en la silla reclinable y aspiró su maravilloso aroma. Iván y Perry entraron en la sala de estar después de asegurarse de que la casa estuviera cerrada. Era sólo por la noche temprano, pero Gypsy estaba más que lista para la cama. Aunque no tenía intenciones de dormir. 


  -"¿Feliz?"- preguntó Leo, luego la besó en la cabeza.


  -"Sí."


  -"¿Estás cansada, querida?"- preguntó Perry cuándo ella bostezó.


  -"No, sólo relajada."- casi se rió cuando él hizo un mohín de decepción. 


  Gypsy se puso de pie y se dirigió hacia el pasillo. 


  -"¿A dónde vas, cariño?"- Preguntó Iván.


  -"A la cama."


  -"Pensé que no estabas cansada, bebé."- dijo Leo. 


  Gypsy les miró por encima del hombro y les lanzó lo que esperaba que fuera una sonrisa seductora. 


  -"¿Quién ha dicho algo de dormir?" 


  Se echó a correr justo después de que vio a Leo erguirse en la silla. Se rió todo el camino hasta el dormitorio. Sus hombres entraron en la habitación unos segundos más tarde, y después de cerrar la puerta la acecharon. 


  -"Hay que tener cuidado con mi vestido. Quiero conservarlo por si nuestra hija pudiera querer usarlo cuando se case."


  -"¿Quieres tener bebés con nosotros?"- preguntó Perry en un susurro, una mirada de asombro en su rostro. 


  Ella ahuecó su mejilla. 


  -"Sí, con el tiempo. Tal vez en un año o dos." 


  Leo se movió detrás de ella y empezó a tirar de la cremallera de su vestido hacia abajo. 


  -"¿Te he dicho lo hermosa que te ves con ese vestido? ¿Lo hermosa que eres cada vez que te veo?"


  -"Si, gracias. Todos vosotros me hacéis sentir especial y hermosa."


  -"Tú eres especial y hermosa." 


  Iván empujó Perry a un lado y comenzó a besarla. Se perdió en su amor. Cuando rompió el beso, ambos estaban sin aliento. Quería hacer el amor con sus maridos. 


  "Todos estáis muy guapos con esos trajes. Pero eso no es una sorpresa, estáis bien con cualquier cosa que llevéis puesta." 


  Leo colgó su vestido y después de ayudarla a quitarse el resto de la ropa, la cogió en brazos y la llevó a la cama. Dio un paso atrás, los tres hombres se desvistieron rápidamente y luego subieron a la cama con ella. 


  -"Bebe, queremos hacer el amor contigo juntos. ¿Nos dejas?"


  -"Sí. Yo también quiero eso. ¿Vais a ir poco a poco conmigo? Estoy un poco nerviosa."


  -"No tengas miedo, cariño. Nos aseguraremos de que sólo sientas placer." 


  Perry se metió entre sus piernas, cubrió su cuerpo con el suyo, y comenzó a besarla con voracidad. Su cuerpo respondió. Sus pechos se hincharon, sus pezones se endurecieron, y su coño se suavizó y se humedeció. Perry abrazó su cintura, los dos rodaron sobre sus lados, y tres pares de manos comenzaron a acariciarla.


  Frotaron, ahuecaron, amasaron, y se besaron en cualquier lugar y en todas partes que pudieran llegar. En el momento en que se retiraron ella estaba lista para ellos.


  Perry dio un toque a su barbilla y miró sus ojos. 


  -"Leo va a preparar tu culo, cariño. Quiero que sigas mirándome, así sabremos que no está haciéndote daño."


  -"Tu no me harás daño." 


  Ella miró por encima del hombro a Leo y luego hacia abajo, hacia sus pies a Iván. 


  -"Os amo y confío en todos vosotros."


  -"Te amo, cariño." 


  Perry la besó suavemente en los labios, luego comenzó a amasar su pecho y tirar de su pezón. Iván se trasladó por la cama hasta que él quedó detrás de ella junto a Leo, luego palmeó sus nalgas, apretándolas y masajeándolas. Y luego las presionó y las mantuvo separadas. 


  -"Tu culo es tan sexy, bebé. No puedo esperar para empujar mi polla dentro de ti." 


  Gypsy gimió cuando los dedos fríos y húmedos presionaron sobre su ano y luego gimió cuando Perry comenzó a frotar suavemente su clítoris. 


  -"¿Te gusta eso, querida?"


  -"Dios, sí." 


  Se ocuparon de ella, preparando suavemente la puerta de atrás hasta que estuvo estirada y lista para aceptar una polla allí. Para el momento en que la consideraron lista, todo su cuerpo estaba en llamas con la necesidad de tener a sus maridos amándola, dentro de ella.


  Perry se quitó y junto con Iván la ayudaron a ponerse sobre su espalda. Después Iván se puso un condón, cubrió su cuerpo y la besó con avidez. Alejó su boca de la de ella y comenzó a besar su camino hasta sus pechos. Gypsy gritó cuando tomó un pezón en su boca y succionó en él con firmeza. Perry se movió de nuevo cerca de ella, cerró su boca sobre su otro pezón, chupando y lamiendo sobre la punta con la lengua. Mientras se retorcía debajo de ellos, arqueó sus caderas, en silencio pidiendo ser llenada.


  Perry soltó su pezón y apoyó la cabeza en su mano. Iván se movió hasta que la punta de su polla, cubierta con un condón, estaba en su entrada. 


  -"Por favor, ahora."- le rogó. 


  Iván comenzó a empujarse dentro de ella y ambos gimieron. Balanceó sus caderas hacia atrás y adelante hasta que estuvo dentro de ella por completo. Se sentó sobre sus rodillas y la levantó hasta que quedó sentada sobre sus muslos, por lo que su polla se hundió en ella un poco más profundo. Las manos se apoderaron de sus hombros y luego el tórax de Leo se apretó contra su espalda. 


  -"Voy a ser suave, bebé, pero si necesitas parar esto, me lo dices. ¿Bien?"


  -"Bien." 


  Gypsy exhaló y trató de relajarse cuando Leo empujó su polla cubierta de látex en su ano. Gimió cuando la punta rompió su culo. 


  -"¿Estás bien, cariño?"


  -"Sí. Más. Necesito más."


  -"Empuja hacia atrás en mi contra, Gypsy." 


  Leo tomó su tiempo presionando contra ella, deteniéndose a menudo para darle tiempo para adaptarse a su penetración. Para el momento en que estuvo dentro de su culo enterrado profundamente hasta sus bolas, todo su cuerpo estaba en llamas. Giró la cabeza en busca de Perry y le encontró esperándola. Estaba de rodillas, su polla quedaba nivelada con su cabeza y sostenía la base de su eje en la mano. Mientras miraba, él levantó su mano arriba y abajo por su erección un par de veces. Se lamió los labios y luego se zambulló sobre él.


  Su gruñido de placer realzó su propio deseo y movió sus caderas. Se balanceó arriba y hacia abajo sobre la polla de Perry, chupando, lamiendo y sorbiendo, y amando el sabor de su semen cuando se filtró por su lengua. Ahuecó sus mejillas mientras se echó hacia atrás por encima de su polla y luego lamió el punto dulce por debajo de la cabeza. Él gimió.


  Leo e Iván se quedaron mirando el balanceo de sus caderas, mientras deslizaban sus duras pollas dentro y fuera de su culo y de su coño. Con cada impulso hacia adelante aumentaban el ritmo hasta que sus cuerpos daban sonoras bofetadas contra el de ella. 


  -"Demasiado calor. Esta apretado."- Leo jadeó sin aliento. -"Se siente. Bien. Tan bien. Bebé."


  -"Sí."- gimió Gypsy.


  -"El cielo."- jadeó Iván. 


  Gypsy no podía estar más de acuerdo. Nunca había sentido tanto placer en su vida. Sabía que tendría años para hacer el amor con ellos, los esperaba con interés. 


  -"Cariño, me estoy acercando."- dijo Perry con voz áspera. 


  Como ella. La fricción en su interior creció más caliente, la tensión construida más fuerte, y entonces quedó colgando en el borde de algo demasiado impresionante que extendió su manto hacia ella… pero estaba decidida a llevarse a Perry con ella. Ahuecó sus bolas y las apretó suavemente. Su polla creció más caliente, explotó y luego chorro tras chorro de esperma se derramaron sobre su lengua y en su garganta. Gypsy tragó y tragó convulsivamente hasta que él no tuvo nada que dar. Cuando salió de su boca se inclinó sobre el borde.


  Ella gritó. Sus músculos internos contrayéndose alrededor de las pollas en su culo y en su coño y, a continuación, se contrajeron de nuevo. El orgasmo fue tan intenso que todo su cuerpo se estremeció y tembló, y los jugos se derramaron de su coño mientras estaba envuelta en éxtasis y el amor. 


  -"Joder ¡Sí! Córrete sobre mí, cariño." 


  Iván la penetró profundamente con un grito y luego también él llegó a su clímax. Su polla se sacudió y se retorció en su interior, lo que aumentó su propia liberación. 


  -"Voy a correrme." 


  Y entonces Leo se empujó en su culo dos veces más y gritó mientras se quedaba inmóvil en su interior. Su polla se sacudió y se estremeció cuando él también llegó a su punto máximo.


  Gypsy se dejó caer sobre el pecho de Iván mientras trataba de recuperar el aliento. Tres pares de manos corrieron suavemente sobre su cuerpo y disfrutó de su toque de amor, ya que estaban abrazados muy cerca.


  Nunca había imaginado poder encontrar un hombre dispuesto a aguantar su independencia, y mucho menos tres. Había soñado muchas veces encontrar un hombre que tuviera la suficiente confianza en su propia masculinidad para no sentirse amenazado por una mujer que trabajaba en un mundo de hombres. Alguien que pudiera ver a la mujer debajo de la fachada dura que había tenido que erigir para tener éxito.


  Se había equivocado. Un hombre no había sido capaz de ver su feminidad y vulnerabilidad. Tres lo hicieron, y ahora eran sus maridos.


  Gypsy tenía más de lo que nunca había soñado e iba a pasar el resto de su vida con sus tres amorosos hombres… asegurándose de que fueran tan felices como ella.


  *


  FIN


  * 
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  Esta es una traducción hecha por Fans. La ofrecemos de forma totalmente gratuita, sin obtener beneficios económicos o materiales de ningún tipo por ello y con el único objetivo de dar a conocer los libros de nuestras autoras favoritas a las lectoras de habla hispana.


  Recomendamos a las lectoras adquirir estos mismos libros en el momento de su publicación, ya sea en su idioma original o cuando estén disponibles en español, para incentivar a que estas autoras, a las que agradecemos su excelente trabajo, sigan creando estas maravillosas obras. 


  Notas



  *


  
    
      


    
1 'Savage' significa Salvaje. 
  


  
    

  


  
    2 'Tener un chip sobre el hombro', comúnmente se refiere a alguien que tiene un comportamiento auto-conmiserativo por algún sentimiento de inferioridad o por algún rencor, que siempre está pensando en cómo está siendo perjudicado o lo estuvo en el pasado de alguna manera. 
  


  
    

  


  
    3 'Girly', es una mujer femenina y delicada. 
  


  
    

  


  
    4 'Ménage', palabra francesa que generalmente define una relación sentimental o pasional entre tres personas pero en este caso se refiere a cuatro. 
  


  
    

  


  
    5 GFC, siglas de 'Great Financial Crisis', que significa 'Gran Crisis Financiera'. 
  


  
    

  


  
    6 Pensamiento, no expresado en voz alta. 
  


  
    

  


  
    7 'Drywall' (también conocido como yeso, paneles de yeso, o pladur) es un panel de yeso prensado entre dos hojas de papel grueso. Se utiliza para hacer paredes y techos interiores como alternativa más rápida a listones y ladrillo tradicional. 
  


  
    

  


  
    8 'Gyprock', marca comercial de 'drywall' (paneles de yeso o pladur). 
  


  
    

  


  
    9 'Llave de Allen' es una herramienta usada para atornillar y/o desatornillar un determinado tipo de tornillos que tienen cabeza hexagonal interior, muy utilizados para el montaje de muebles. 
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    10 Nivel de agua, herramienta parecida a una regla que tiene unas busbujas conteniendo agua para ver la alineación correcta de las superficies. 
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    11 Veinticuatro horas al día, siete días a la semana. 
  


  
    

  


  
    12 'Gin-rummy', juego de cartas consistente en formar combinaciones que, como mínimo, deben estar compuestas por tres cartas iguales (del mismo valor) o por tres cartas consecutivas del mismo palo. 
  


  
    

  


  
    13 Jason Derulo es un cantautor, actor y bailarín estadounidense.

    

  


  
    [image: Jason-Derulo]

  

OEBPS/Images/Jason-Derulo.jpg





OEBPS/Images/ROXXX.jpg





OEBPS/Images/savage-1.jpg





OEBPS/Images/llave-allen.jpg





OEBPS/Images/LOLA-02 - epub.jpg





OEBPS/Images/hotpassionbooks epub.jpg





OEBPS/Images/Man World 01.jpg
ERNARY

AVACEN
STRUCTION

i
BECCAW.AN





OEBPS/Images/puma.jpg
Rl





OEBPS/Images/LOLA.jpg





OEBPS/Images/nivel.jpg





OEBPS/Images/clip 03.jpg





OEBPS/Images/TORNILLO.jpg





